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    Capítulo uno


     


     


    Llego al hotel Splendor como cualquier otro día, saludo a los empleados de la recepción y me abro paso hasta la cocina. Me cruzo con los otros chefs y asistentes, que ya están hirviendo agua y picando cebollas y vegetales, y me dirijo al vestuario. Parece un día normal, sin embargo, mientras me estoy cambiando mi ropa por el uniforme blanco de chef, una nube negra me nubla los pensamientos. Recuerdos de mi horrible discusión con Alejandro anoche. Nuestras discusiones son cada vez más frecuentes e intensas. También más hirientes. Hasta ahora me he intentado reconfortar diciéndome que todas las parejas tienen sus diferencias. Pero…no puedo negar que no soy feliz. Con un suspiro frustrado, no tengo más opción que enfrentar la verdad incómoda que he estado negando durante semanas, tal vez meses.


    

    No soy feliz con Alejandro.


    

    Es obvio que él no me ama,


    

    —Bueno, ¿la señorita va a ponerse a trabajar o va a seguir soñando despierta? —La voz de Daniel, mi superior, me arranca de mis ensoñaciones.


    

    —Sí, señor —asiento. 


    

    Me termino de cerrar la chaqueta frente a mi pecho y me recojo el cabello a toda velocidad en un ajustada y alta coleta. Debo decir que, aunque Daniel es insoportable, agradezco su regaño. Nada mejor para olvidar los problemas que sumergirme en el trabajo, tal vez no sea el mecanismo más sano, pero es el que he hecho toda mi vida. Trabajar hasta quedar exhausta, hasta que ya no puedo pensar más en mi crisis de pareja.


    

    Y el trabajo en la cocina del hotel Splendor deja exhausto a cualquiera: un asesino turno de casi doce horas preparando desayunos, almuerzos y cenas de cinco estrellas para huéspedes e invitados VIP. No cualquiera puede tolerarlo: horas preparando platos donde hasta el último de los detalles debe quedar exquisito no solo para el paladar, sino también para la vista.


    

    Y aún así, no hay nada que me a mí haga más feliz.


    

    Estoy viviendo mi sueño en carne propia: trabajar como una de las chefs (menores) de uno de los hoteles más prestigiosos de la capital. Desde que me despierto hasta que me caigo rendida en mi cama, trabajo haciendo lo que amo, para lo que he estudiado toda mi vida: cocinar.


    

    Entonces, ¿por qué esta horrible sensación de vacío, creciendo en mi pecho día tras día?


    

    Un dolor agudo en mi dedo de nuevo me arranca de mis ensimismamiento. Miro hacia abajo, hacia la tabla de cortar, y descubro un fino hilo de sangre junto a las zanahorias recién trozadas.


    

    —¡Justine, te has cortado el dedo! – chilla Samantha, mi única compañera mujer en toda la cocina.


    

    —No es nada, debí estar distraída —sonrío y envuelvo mi dedo con un trapo. Con una expresión preocupada, Samantha me ayuda a poner el dedo bajo el grifo de agua fría. 


    

    —¿Cometiendo errores de principiante? —protesta Daniel al ver la escena—. No hay lugar en esta cocina para alguien que no sepa rebanar una simple zanahoria.


    

    Normalmente, le diría a Daniel que se vaya a la mierda. Pero hoy no tengo energías para discutir, tal vez porque oír su voz me recuerda las interminables discusiones con Alejandro. Así que tan solo desvío la mirada hacia mi dedo bajo el chorro de agua.


    

    —Déjala tranquila, cualquiera puede cometer un error – lo espeta Samantha.


    

    —No hoy —insiste Daniel, y alza la voz para que todos pueda escucharlo. Tanto los demás cocineros como los asistentes y los lavaplatos hacen una pausa—. Escuchen todos, saben muy bien que hoy viene a almorzar Thomas Campbell, el CEO de Walron Corp, y debemos dar la mejor impresión posible. Este hotel, entre muchas otras cosas, es propiedad de Walron, y Thomas Campbell tiene reputación de ser muy exigente.


    

    —Tiene reputación de follarse todo lo que camine —refunfuña Samantha.


    

    —Es sabido que ama el buen comer —Daniel habla más alto, por encima de la voz de mi amiga—. Thomas Campbell tiene un paladar exigente, así que es de extrema importancia que salga de este hotel satisfecho. Cuando llegue, en menos de media hora, debemos prepararle el puto mejor plato de nuestras vidas. No debe ser bueno, ni excelente. Debe ser el plato PERFECTO, ¿comprendieron?


    

    Todos asentimos, Daniel golpea sus palmas y los cocineros y asistentes regresan frenéticos a sus tareas. Con mi dedo ya vendado, yo también me preparo para regresar al trabajo, pero Samantha no me deja en paz.


    

    —Es jodido ser las dos únicas mujeres aquí, ¿eh?


    

    —Ya lo creo —suelto una exhalación.


    

    —¿Qué ocurre? Estás pálida…


    

    —No he desayunado.


    

    —¿Otra discusión con Alejandro?


    

    —Samantha, no comiences.


    

    Mi teléfono móvil comienza a vibra en el bolsillo de mi pantalón. Lo ignoro y continúo picando los vegetales. Samantha no deja de molestarme, y aunque sé que tiene buenas intenciones, hoy no tolero su presencia.


    

    —Solo digo, que deberías dejarlo. Estás mejor sola que con ese egoísta que solo te hace sufrir.


    

    —No es tan sencillo, Samantha —suspiro—. Todas las parejas tienen problemas, siempre hay situaciones que negociar. No todo es color de rosa como en las novelas románticas, ¿sabes? Hay que trabajar día a día para que la convivencia funcione.


    

    —Lo sé, pero si tienes que trabajar tanto y no obtienes nada a cambio, creo que algo está mal. ¿Por qué no simplemente terminas la relación? Eres joven, eres bonita, puedes conseguir un hombre mejor.


    

    —No soy tan joven, ya he pasado los treinta —respondo con una sonrisa frustrada—. Además, con nuestros horario, ¿dónde voy a conocer a otro tipo? ¿En esta cocina? —Las dos soltamos una carcajada después de darle un vistazo rápido a nuestros compañeros—.Mi reloj biológico está latiendo con más instancia, Samantha, Quiero ser madre, quiero formar una familia. Si no lo hago con Alejandro, será demasiado tarde.


    

    Y esa es justamente la gota que rebalsó el vaso con Alejandro, el motivo principal de todas nuestras discusiones y peleas. Que yo quiero tener hijos, y él parece no tener la responsabilidad emocional para formar una familia. Por lo menos no conmigo. O tal vez no lo desee. También está el tema de mi carrera: por mucho que yo desee ser madre, también deseo continuar creciendo como chef, y eso es algo que Alejandro no parece querer comprender.


    

    Mi móvil no deja de sonar, ya me está dando dolor de cabeza.


    

    —No lo amas —dice Samantha.


    

    —¿Qué?


    

    —Recién has recitado toda una lista de motivos por el cual no quieres romper con Alejandro, y ni uno de esos motivos han sido Porque lo amo.


    

    Mierda, Samantha ha dado en el blanco. Me siento acorralada, ni siquiera puedo articular una oración. Y el puto móvil en mi pantalón no deja de vibrar.


    

    —Mira, Justine, —continua mi amiga, ahora en un tono más bajo y reconfortante—, solo quiero que seas feliz. Entiendo que desees ser madre, pero, ¿es realmente Alejandro el hombre indicado?


    

    —¿Y quién más, si no?


    

    —¡No puedo creer que tengas la autoestima tan baja! 


    

    La vibración del móvil va a volverme loca, así que lo saco de mi bolsillo.


    

    —Es Alejandro —digo al mirar la pantalla.


    

    —¡Nada de llamadas personales en el horario laboral! —protesta Daniel desde lejos.


    

    —Oh, cállate —le reprende Samantha.


    

    Pero yo apenas le presto atención a su intercambio: mis dedos tiemblan un poco mientras sostengo el teléfono, mi corazón se ha acelerado y las rodillas también me tiemblan mientras leo el mensaje en la pantalla.


    

    Justine, eres una mujer excelente, pero los dos sabemos que esta relación ya no funciona, hace mucho ha dejado de funcionar entre nosotros. Lo único que hacemos es discutir; ya no somos los mismos de cuando nos conocimos, Por eso, creo que lo mejor es tomar caminos separados. Perdón por decírtelo por este medio, pero últimamente es imposible hablar contigo. Creo que esto es lo más civilizado, para ambos. Cuando regreses a casa esta noche, ya no me encontrarás allí. Ni a mí, ni a mis cosas. Me iré sin molestarte. Te deseo toda la felicidad del mundo.


     


    Tengo que leer el mensaje como tres veces hasta terminar de comprenderlo. La cabeza me da vueltas y parece que he perdido todo tipo de comprensión lectora, Cuando finalmente comprendo lo que está ocurriendo, siento que me dan un golpe en la nuca con un martillo.


    

    ¿Qué ocurre? —me pregunta Samantha.


    

    —Me ha dejado .respondo con un suspiro casi inaudible. El teléfono resbala de entre mis dedos y se estrella contra el suelo de cerámica.


    

    —Justine, por favor, ¿qué está pasando? —insiste mi amiga, poniendo su mano en mi hombro.


    

    —Me ha dejado —apenas logro musitar, una ola de sudor frio me ha empapado de pies a cabeza. No puedo creer que esto está ocurriendo—. ¡El desgraciado ha roto conmigo por mensaje de texto!


    

    Y creo que eso es lo que más me duele. No solo perder mi última oportunidad de ser madre, ni la soledad, ni siquiera a la ruptura en sí, si no lo insultante de su actitud. Y en ese momento, es más que obvio que mi amiga Samantha tiene razón: nunca he amado a Alejandro. Como tampoco él me amaba a mí. No me duele tanto la ruptura como el hecho de que lo ha hecho por mensaje de texto.


    

    —Mira, sé que ahora te duele —Samantha me da unos golpecitos en la espalda—, pero realmente era un desgraciado sin corazón. ¡mejor que te lo has sacado de encima! ¿O preferías pasar tu vida junto a un hombre que no amabas?


    

    —¡Podría habérmelo dicho en persona!  —chillo.


    

    —Otra razón por lo cual es mejor olvidar a ese hijo de puta.


    

    Mi corazón palpita con tanta fuerza que parece que va romperme una costilla. Nunca creí ser capaz de experimentar tanta rabia, todo mi cuerpo arde de furia, y mi cabeza no deja de repetir ese mensaje de texto una y otra vez.


    

    —Bueno, bueno —Daniel golpea sus palmas una vez más— ¿Qué es todo este cotilleo? ¡A trabajar! Dios, trabajar con mujeres es realmente lo peor.


    

    Tanto Samantha como yo regresamos a las tareas de la cocina. Y realmente creo que, en este momento, concentrarme en el deber es lo único que puede salvarme de tanta bronca, de tanto dolor. Pongo mi mente en blanco, casi en un estado zen, y me dedico a picar las cebollas, a rebanar las coles y zanahorias, a salar la carne y a hervir ollas y ollas de agua conforme el mostrador se llena de pedidos.


    

    Pero hoy, creo que ni mi pasión por la cocina puede salvarme. No puedo quitarme de la cabeza las palabras (escritas) por el cobarde de Alejandro. ¡Ni siquiera tuvo al decencia de esperarme y cortar conmigo esta noche, cara a cara! Por supuesto, más evidencia de que él no era el hombre ideal para ser el padre de mis hijos.


    

    Pero…¿qué voy a hacer ahora?


    

    Me siento tan…perdida. Odio esta sensación. Mientras tanto, la cocina se agita al mi alrededor. Corre la noticia de que Thomas Campbell ha llegado al hotel Splendor, y que ha tomado asiento en el salón del restaurante, el cual ha sido errado al público para que él pueda almorzar a solas.


    

    A mí nada puede importarme menos, solo dejo de preguntarme si esto será mi vida: solo trabajo, solo deber. Si moriré sola y sin jamás haber conocido el verdadero amor. Creo que es el único momento en mi vida en el cual desearía no estar en la cocina, sino en mi casa llorando.


    

    Pero debo ser fuerte, debo ser profesional. No puedo estar llorando en el trabajo por una ruptura ¡encima una ruptura con un hombre que nunca me amó! Y al cual, sinceramente yo nunca he amado.


    

    —Muy bien, escuchen —ruge Daniel, sosteniendo un papel en la mano—. Thomas Campbell ya ha ordenado. —Fija los ojos en la orden—. Quiere un bistec de ternera a término medio, acompañado de cebollas y zanahorias acarameladas.— Ahora Daniel me mira a mí—. Justine, ese es tu plato.


    

    Asiento y me muerdo la lengua.


    

    Mierda, ¿por qué tenía que ordenar justo eso? ¡Maldito Campbell, ni siquiera lo conozco y ya lo odio!


    

    Por supuesto, en un día normal sería un honor que una celebridad (porque a pesar de ser un hombre de negocios, Thomas Campbell es una celebridad cuyo rostro llena las redes sociales y las noticias de cotilleos gracias a su carácter mujeriego y licencioso), pida un platillo mío. Es la oportunidad perfecta para que mi carrera despegue, y para que una receta mía gane popularidad y prestigio. 


    

    Sin embargo, hoy no es un día normal. Mi ruptura con Alejandro me ha dejado vulnerable y con las defensas bajas, no me siento lista para este desafío. De hecho, mis manos me tiemblan mientras comienzo a rebanar las zanahoria sobre la tabla de madera, y temo cortarme otro dedo.


    

    —¡Debe salir perfecto, Justine! —Siento el aliento caliente y desesperado de Daniel en mi cuello—. ¡Perfecto! No solo tu reputación está en juego, si no la de toda esta cocina.


    

    —¡Déjame en paz, entonces! —lo alejo y continúo preparando los ingredientes.


    

    —¡La estás poniendo más nerviosa! —Samantha empuja a nuestro supervisor unos metros más lejos, y yo me dedico a trabajar en paz. Mi amiga me pone una mano en el hombro y me dice—. Tranquila, lo harás bien.


    

    Asiento y sigo cortando las cebollas. Es preciso que entre en mi estado zen para cocinar. No sé dónde he leído que, en el idioma chino, al palabra crisis se escribe de la misma forma que oportunidad. Y esta es mi oportunidad, la chance convertir un día de mierda en un día glorioso. Me digo a mí misma que, dentro de muchos años, no recordaré esta fecha como el día en que Alejandro rompió conmigo por mensaje de texto. De hecho, ni siquiera recordaré quien era Alejandro, si no que será el día en que mi carrera como chef se catapultó a la fama.


    

    Respiro hondo y utilizo toda mi fuerza de voluntad para calmarme, No pienso en nada más que en los ingredientes frente a mis ojos, en cortarlos en la porción justa, en que el agua no hierva ni un segundo de más, en que la carne se cocine a la perfección. Ignoro el caos a mi alrededor y me olvido de todos mis problemas y frustraciones. Olvido que tal vez nunca encuentre a un hombre que me ame, con quien formar una familia. Y durante un instante glorioso recuerdo la razón por la cual decidí estudiar gastronomía, tantos años atrás. Recuerdo y vivo, en carne propia, lo mucho que amo cocinar, y confirmo que esto es lo que le da un sentido a mi vida. Mi amor por cocinar.


    

    Es muy probable que sea el único amor que yo conozca en toda mi existencia.


    

    Pierdo noción del tiempo, inmersa en mi platillo, hasta que la carne está servida en el plato de porcelana. Dejo escapar una exhalación, orgullosa: realmente he hecho un buen trabajo. Nunca le he puesto tanta energía, amor y dedicación a un plato. No solo la carne está en su punto justo, si no que las zanahorias y cebollas caramelizadas brindan el balance perfecto entre dulzura y acidez. Hasta la presentación del platillo es preciosa.


    

    Mis compañeros me rodean, contemplando el plato sobre la mesa. Escucho murmullos felices de admiración y pronto todos se unen en un aplauso que me hace ruborizar,


    

    —No puedo creerlo, Justine —exclama Daniel después de probar un bocado—. ¡Realmente te has lucido! No se puede negar que trabajas bien bajo presión ¿Dónde está el camarero? ¡Llévenle el plato a Campbell, antes de que se enfríe!


    

    El camarero se lleva el plato fuera de la cocina y todo regresa a la normalidad. Yo me hecho un repasador al hombro y suelto un suspiro. Solo queda esperar. Esperar el veredicto de Thomas Campbell después de probar la comida.


    

    Me lavo las manos y mientras espero, mis pensamientos vagan de nuevo. Vagan por Alejandro y mi soledad, por cómo me sentiré esta noche cuando me encuentre con un piso vacío. 


    

    Aunque en cierta manera, también eso me hace sentir aliviada. Por lo menos se acabaron las noches enteras discutiendo y peleando. Eso sí que era agotador. Y en un momento como este, es más que obvio que nunca he amado a Alejandro. Y él nunca me ha amado a mí. Seguro que ya tiene a otra, ¿qué otro apuro tendría para vaciar el piso tan rápido? Alejandro nunca ha servido para estar solo, en eso nos parecemos. Tal vez ese miedo patético fue lo único que nos mantuvo unidos tantos años. Ni siquiera me importa: una parte de mí siempre sospechó que él me era infiel. Y yo soy tan patética que era capaz de tolerarlo. Tolerarlo con total de no estar sola, de poder por fin ser madre. ¡Que imbécil fui! Seria un verdadero infierno pasar toda mi vida con un tipo como Alejandro, ¿y qué clase de padre hubiera sido?


    

    Pero también es un infierno aceptar que pasaré toda mi vida sola.


    

    Sacudo mi cabeza y despejo esos pensamientos negativos. No hay razón para estar deprimida: en cuanto Campbell pruebe mi platillo, solo habrá fama, dinero y éxito delante de mí. El éxito que me merezco después de haber trabajado tan duro durante toda mi vida. Tal vez un éxito que deberé disfrutar en solitario, pero…por lo menos tendré la felicidad de vivir haciendo lo que amo, que es cocinar.


    

    El camarero regresa a la cocina cargando mi platillo a medio terminar, y eso ya es una mala señal, sumando el hecho de que ha regresado demasiado pronto.


    

    —¿Qué ha ocurrido? —Daniel se abalanza contra el camarero. Yo apenas puedo pronunciar una palabra, siento que mi corazón se ha detenido.


    

    —Dice que es lo peor que ha probado en su vida –explica el camarero, algo avergonzado.


    

    —¡Pero ese hombre está loco! —exclama Daniel, mirando los restos de carne sobre el plato.


    

    —Dice que quiere probar la pasta carbonara ahora —comenta el camarero.


    

    —Ese también es tu plato —me dice Daniel, mirándome.


    

    —Lo haré —comento—. Es mi oportunidad de redimirme.


    

    —¿Estás bien? – me pregunta Samantha mientras yo ya estoy poniendo agua a hervir para la pasta.


    

    

    —Perfecta —miento. Este ha sido un golpe inesperado, uno que ciertamente no estoy lista para aceptar el día de hoy.


    

    

    Pero tampoco está en mi personalidad aceptar un fracaso, así que redoblo mis esfuerzos para preparar la puta pasta carbonara más exquisita del universo. El desgraciado de Thomas Campbell no sabrá que lo golpeó: será el platillo más delicioso que jamás se haya llevado a la boca. No podrá resistirse.


    

    Con extremo cuidado preparo la pasta carbonara, me encargo de que este al dente, de que cada especia esté en la porción justa, y de que la preparación sobre le plato de porcelana sea estéticamente placentera y prolija.


    

    Cuando veo el plato de pasta humeante frente mis ojos, otra vez me invade el orgullo. Es imposible que esto no le agrade.


    

    El camarero coge el plato del mostrador y se retira de la cocina una vez más. De nuevo, me toca esperar. Pero estoy más confiada ahora. No soy de negar mis errores ni de echarle la culpa a los demás por mis propios fallos. Puse lo mejor de mí en ese bistec, pero si no ha estado a la altura de Thomas Campbell, entonces lo acepto. Esta vez he redoblado mis esfuerzos, modestia aparte, he servido el mejor plato de pasta carbonara de la historia. Estoy agradecida por esta segunda oportunidad, aunque el orgullo me duele un poquito ( ¿a quién le gusta que critiquen su trabajo?) Sin embargo, estoy confiada de que esta pasta lo dejará satisfecho y el incidente del bistec quedará en el pasado.


    

    Pero de nuevo, el camarero regresa en menos de dos minutos, la pasta aún está humeante sobre el plato.


    

    

    —¿Y ahora qué? —Esta vez soy yo la que aúlla, no Daniel. 


    

    —No le gusta. —El camarero se encoje de hombros.


    

    —¿Pero acaso lo ha probado? —me quejo, revolviendo la pasta con el tenedor— Parece que solo le ha dado un bocado.


    

    —Dijo que no necesitaba más de un bocado para saber que la pasta era mediocre.


    

    Me muerdo el labio para no gritar de odio. Nunca me había sentido tan insultada, tan indignada en toda mi vida. ¡Y justo hoy! ¡Justo hoy! ¿Quién se cree ese desgraciado, para insultar mis platillos de esta manera?


    

    —Ordenó otro platillo —agrega el camarero—. Quiere probar la polenta con espinaca y ricota. Dijo que es la última oportunidad que nos dará.


    

    Ahora sí, siento que el corazón me va a explotar. Incluso puedo sentir el ardor en mis mejillas y orejas.


    

    —Justine, ¿por qué no dejas que la prepare yo esta vez? —dice Daniel en tono conciliador. Es obvio que el problema es grave para que Daniel no esté gritando como de costumbre.


    

    —No —insisto—, la polenta también es uno de mis platos de autor. La preparé yo.


    

    Ahora es personal. El desgraciado ha pedido tres de mis platos ¡Tres! ¿Cómo no voy a tomarlo como una afrenta personal? Pero no va a ganarme: ¡el maldito no va a vencerme! Voy a prepararle esa polenta con tanto amor que el hijo de puta va a caerse de culo de sus asiento. ¡No podrá negar lo exquisita que es!


    

    Y yo ganaré la batalla esta vez. Y con ella, la guerra.


    

    

    Mientras preparo la polenta y cuelo las espinacas, me doy cuenta de algo. Por lo menos todo este jaleo con Thomas Campbell ha servido para olvidarme de todo el asunto con Alejandro. Mi ruptura no es más que una nimiedad ahora, todo mi cuerpo está encendido por la adrenalina de la rabia. Y la fuente de todo mi oído ya no es Alejandro, si no el maldito Thomas Campbell.


    

    

    Pero no me va aganar. Sirvo el plato una vez más, con la mayor de la delicadeza, la polenta depositada como un pequeño nido de oro, la espinaca y la ricota coronándola como un delicioso manjar,


    

    El camarero coge el plato y se lo lleva una vez más hacia el salón, puedo ver el miedo del chico en sus ojos. Pero yo no tengo miedo: si esta polenta no es de su agrado, entonces este hombre no tiene papilas gustativas.


    

    Permanezco de brazos cruzados frente a la puerta de la cocina, esperando que el chico regrese. Mi corazón golpea tan rápido que creo que va a explotar, y tengo mi dientes apretados. Nunca he sentido una rabia tan intensa y profunda en toda mi vida, pero tengo esperanzas. Tengo esperanzas porque realmente he puesto todo mi esfuerzo en ese último platillo. Es imposible que no le guste.


    

    Casi dos minutos más tarde, el camarero regresa con el platillo casi sin tocar.


    

    —No le gusta —el camareros sacude su cabeza, y yo creo que voy a estallar.


    

    Toda la cocina se queda en silencio, casi como si estuviéramos en un velorio. Siento la mano de Samantha masajeándome la espalda con ternura, intentando consolarme, pero no funciona. No funciona. Tengo una furia tal que me creo capaz de asesinar a alguien.


    

    Asesinar a Thomas Campbell.


    

    —No hay remedio —Daniel sacude la cabeza, derrotado, y comienza a desatarse el delantal—. Es mi obligación salir a pedirle disculpas.


    

    —No —estallo, y cojo el plato de polenta—. ¡Yo iré!


    

    

    


  




  

    Capítulo dos


    

    

    Cojo el plato de polenta y abandono la cocina dando una patada a la puerta, detrás de mi espalda alcanzo a escuchar las advertencias de mi supervisor Daniel.


    

    —¡Justine, no lo hagas! ¡no! ¡Debes aprender a aceptar una crítica!


    

    Pero sus gritos no son capaces de tenerme., mierda, ni un regimiento entero sería capaz de detenerme ahora.


    

    Por supuesto que sé tomar una crítica negativa, he recibido unas cuantas a lo largo de mi carrera. Como todos. Sin embargo, esto no es una crítica. Esto es veneno. Esto es un insulto de parte de Thomas Campbell, ¿y qué le he hecho yo para merecer tal maltrato? 


    

    Otro día, quizás me hubiera quedado callada. Pero hoy no. 


    

    Hoy no.


    

    Cruzo el salón del hotel Splendor, y es algo extraño ver todas las mesas vacías, el salón vaciado exclusivamente para Thomas Campbell. Camino hacia su mesa dando trancazos, y conforme me acerco, su figura se hace más y más clara de admirar.


    

    Está sentado con sus largas piernas cruzadas, viste un traje azul marino entallado a su cuerpo y unos mocasines de cuero negro más caros que todo mi piso. Durante un fugaz instante, hasta me quedo sin aliento por lo atractivo que es, por el aura de confianza y poderío que rodean su figura alta y elegante. Y conforme más me acerco, noto que su rostro parece esculpido por algún maestro renacentista, con sus pómulos definidos e impecables, la afilada línea de su mandíbula y el perfil de su nariz aguileña. Cuando me escucha acercarme, gira su cuello para enfrentarme y por primera vez veo sus ojos. Oscuros y profundos, penetrantes, tan negros como su cabello impecablemente cortado y la barba de dos días elegantemente desprolija. Y tan negros como las dos cejas pobladas, formando un ángulo que le dan a su mirada un ,aspecto demoníaco y hasta casi sexi.


    

    Con cada paso que doy, mi corazón se acelera cada vez más. Estoy decidida a defender mis platillos, a hacerme valer no solo como chef si no como persona, pero tampoco puedo negar que ver a Thomas Campbell por primera vez me intimida un poco. Nunca le he dado mucha importancia a las redes sociales, y mi trabajo no me deja casi nada de tiempo para ver las noticias, mucho menos los cotilleos, así que no estoy familiarizada con su rostro. Verlo cara a cara realmente es algo impresionante. Pero no va a intimidarme.


    

    Cuando finalmente estoy de pie junto a su silla, me detengo, cargando el plato de polenta en mi mano derecha. Thomason se ve afectado en lo más mínimo, tan solo me observa con una expresión indiferente. Yo puedo escucharme a mí misma respirando con dificultad, mi pecho subiendo y bajando.


    

    —¡Señor Campbell! —llamo su atención, él tan solo alza una ceja, sin cambiar el aspecto indiferente y aburrido de su cara.


    

    —¿Sí?


    

    —Soy Justine LaTorre, una de las chef de esta cocina. —Noto que la voz me tiembla. Mierda, ¿por qué sueno como una colegiala enojada?


    

    —¿Y?


    

    —¿Acaso solo puede hablar con monosílabos? —escupo, y eso a pelo parece divertirlo. Ahora sus ojos negros están fijos en mí, y se siente todavía más intimidante. Las piernas me están temblando con un cosquilleo furioso y el rostro me arde—. Yo fui la que cocinó los platillos que ha ordenado. Los tres. Y que usted ha devuelto casi sin probar bocado. 


    

    —¿Entonces usted es la responsable de esas tres atrocidades? Yo no lo anunciaría tan orgulloso, señorita LaTorre. Debería ir a la cárcel por esos crímenes.


    

    ¡No puedo creerlo! Suelto un suspiro quedo, escandalizada y sorprendida por la desfachatez de este hombre. Claro, los millonarios son personas horribles, creen que por tener dinero pueden pisotear a cualquiera. Pero yo no pienso quedarme callada.


    

    —Creo que es a usted al que deberían internar, algo malo debe tener en su sentido del gusto —hablo con dientes apretados, nunca había estado tan furiosa, pero intento ser civilizada. No voy a rebajarme al nivel de intercambiar insultos, voy a ser mejor que él—. ¿Puedo saber qué es lo que no ha sido de su agrado? Cada ingrediente ha sido tratado con extremo cuidado y amor, preparado al punto justo y servido en el plato en forma estéticamente agradable, a la temperatura justa.


    

    —Sí, todo eso es verdad —asiente Thomas Campbell.


    

    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    

    —Señorita LaTorre, ¿acaso usted conoce la diferencia entre follar y hacer el amor?


    

    Sus palabras me toman por sorpresa, y me quedo muda por un segundo, mientras todo mi cuerpo arde y palpita por la vergüenza, la rabia, y una emoción que no logro comprender del todo.


    

    —¿C—como se atreve…?


    

    —La diferencia —continúa Thomas Campbell, con su profunda voz de barítono en tono apático—, es la pasión, el alma que se pone en el acto. Los animales follan para reproducirse, y algunos seres humanos tan básicos que apenas se diferencian de las bestias. Hacer el amor, en cambio, conlleva alma, conlleva emoción, intención, devoción en cada caricia. Es lo que nos diferencia de los animales, y es lo que diferencia algo mediocre de una obra maestra. Desde el punto de vista técnico, señorita LaTorre, su platillo está excelentemente ejecutado. Pero no tiene alma, y, de hecho, le he encontrado algo artificial.


    

    —¡Pero qué tipo más ignorante! —chillo, y una sonrisa se esboza en sus labios.


    

    —Nadie osa hablarme así —responde, divertido.


    

    —¡Me importa una mierda! Acostúmbrate, no todas las mujeres vamos a caer bajo sus encantos.


    

    —Entonces me ves encantador…


    

    Tomo un profundo respiro. Nunca había sentido un oído tan palpitante en todo mi cuerpo a causa de un hombre.


    

    —Todos los ingredientes utilizados en el Splendor son naturales— continúo, intentando llevar la conversación a un tono menos intimo—. ¿Cómo se atreve a acusarme…?


    

    —No he dicho eso —me interrumpe—. No hablo de los ingredientes, sino de que he percibido algo impostado en su ejecución.


    

    —¿De qué mierda está hablando ahora?


    

    —¿La verdad? Bueno, sus tres platos parecen haber sido preparados por una mujer despechada.


    

    Me percibo a mí misma abriendo mis ojos a su máxima extensión y dejando caer mi mandíbula. No puedo creer a este hombre…¿cómo ha sabido…? ¿Y cómo se atreve a hablarme así?


    

    Mientras todo mi cuerpo arde y tiembla, veo su rostro orgulloso, su sonrisita confiada e insoportable en ese rostro perfecto. Y no lo aguanto más.


    

    Miro el plato de polenta en mi mano, que está temblando por los nervios, y sin pensarlo, se la arrojo en el rostro. La porcelana hace un ruido estruendoso al partirse en mil pedazos, y ahora los pómulos perfectos de Thomas Campbell están embadurnados de polenta, al igual que su barbilla, su nariz, y sus ojos. Y debía estar caliente todavía, porque él se ha estremecido durante un segundo. 


    

    —¡Cómasela, desgraciado! —le chillo mientras él se refriega los ojos, enceguecido por la polenta.


    

    Antes de girar de nuevo hacia la cocina, me parece ver que la expresión de Thomas Campbell está muy divertida.


    

    


  




  

    Capítulo tres


    

    

    Mi primera noche en un apartamento vacío no es exactamente igual a como yo había temido durante tanto tiempo. Es todavía peor.


    

    Aunque para ser sincera, el piso no está del todo vacío. Todavía están mis cosas, mi biblioteca desbordada con libros de recetas, las plantas de interior que con frecuencia olvido regar, mi ropa, mis zapatos…solo las cosas de Alejandro faltan. Y esa ausencia es suficiente para abrir un hueco en mi pecho.


    

    Sin embargo, no he derramado ni una sola lágrima. Desde que he llegado a casa me he dado una ducha tibia (que no me ha relajado tanto como yo deseaba) y me tumbado en mi cama a mirar mi móvil sin prestarle mucha atención a la pantalla. Mis pensamientos vagan de tanto en tanto, recordándome que ahora estoy sola de nuevo. Que ya cruzado la aterradora barrera de los treinta. Que mis óvulos no son los mismos que antes. Que mi sueño de formar una familia está cada vez más distante. Que Alejandro me ha dejado, seguramente por otra mujer más joven que yo,  y que con mis exigentes turnos en la cocina del Splendor mis chances de conocer a otro hombre son mínimas.


    

    Pero hay algo más oscuro debajo de todo eso: la noción de que, aunque conozca a otro hombre, hay pocas chances de que lo ame. Y admito que siempre he sido exigente con mis parejas, creo que una no puede conformarse con respecto al hombre con quien compartirá su vida. De joven, yo siempre esperaba el relámpago que me golpeara al mirar a los ojos del amor de mi vida por primera vez. A ese primer encuentro mágico que muestran en las películas románticas, esa primera mirada o sonrisa que te advierte que estás cara a cara con tu alma gemela.


    

    Con el paso de los años, me di cuenta que eso era mentira. O tal vez, que no era algo destinado a ocurrirme a mí. Fue en ese momento que bajé mis expectativas. Fue en ese momento que me puse en pareja con Alejandro. Creí que sacrificar la pasión y mis sueños de amor adolescente era lo necesario para tener una relación estable y madura. Un pequeño sacrificio a cambio de estabilidad y una familia.


    

    Ahora me doy cuenta que aquello fue un error. Pero también me deja en un lugar extraño, confundida, sin saber cómo seguir adelante.


    

    Y, sin embargo, mientras estoy tumbada en mi cama, la que ya no comparto con nadie, todas estas preocupaciones son el menor de mis problemas.


    

    

    Por algún motivo, nada de eso me molesta tanto como mi encuentro con Thomas Campbell.


    

    ¡Qué reverendo idiota! Le doy un puñetazo a mi almohada, imaginando que es la cara de Campbell. Esa cara perfecta, con pómulos y mandíbula perfectas. ¿Cómo puede un tipo tan desagradable, petulante y maleducado ser tan exitoso y millonario? El mundo es injusto, realmente.


    

    Estoy orgullosa de haberme defendido, de haber defendido mi honor y mi trabajo. Y ver la cara de ese desgraciado embadurnada de polenta es algo que todavía me hace sonreír con crueldad. Se lo merecía ¡Se merecía algo peor!


    

    Pero, aun así, mi venganza no me ha dejado satisfecha. Todavía siento un hormigueo furiosa y ardiente en mi pecho, una adrenalina desesperada por exteriorizar. 


    

    ¿Por qué no puedo dejar de pensar en Thomas Campbell? Todavía tengo su voz resonando en mi cabeza, en ese tono profundo y aterciopelado.


    

    Señorita LaTorre, ¿acaso usted conoce la diferencia entre follar y hacer el amor?


    

    ¡Imbécil!¿Cómo habla de esa cosas tan íntimas con una mujer que no conoce? Claro, si es uno de esos idiotas que juegan a ser el macho alfa. ¡Probablemente hasta el idiota creía que hablándome así yo me iba a calentar!


    

    Aunque me da miedo no poder dejar de pensar en él. Pero no, estas punzadas calientes en todo mi cuerpo, esta aceleración de mi corazón no es calentura sexual, es rabia, es furia. Es deseo de vengarme, de darle vuelta las tablas a ese idiota arrogante.


    

    Casi sin darme cuenta, estoy escribiendo su nombre en el buscador del móvil. Miles de resultados se despliegan frente a mis ojos en cuestión de instantes. El primer enlace es, obviamente, el sitio web de su compañía. Curioseo durante unos breves segundos, y pronto aprendo que es el CEO más joven que ha tenido las riendas del conglomerado Walron Corp, y que sus políticas de adquisiciones han rejuvenecido a la empresa tanto como hacerle redoblar sus ganancias en una cantidad de tiempo cortísima.  Veo un par de fotos de él en su despacho, rodeado de sus subordinados, y tan solo ver su cara aumenta el fuego en mi interior. Salgo de ese sitio y entro a otro. Aquí, se habla de los tantos romances que Campbell ha tenido con diversas actrices, cantantes y supermodelos. Y las fotos que aquí encuentro son de él en gafas negras, capturado por sorpresa por los paparazis a la salida de algún local nocturno o restaurante, siempre acompañado de una señorita diferente.


    

    Este tipo me da cada vez más asco.


    

    Salto a otro sitio, este es claramente un vulgar blog de cotilleos, pero la información que aquí encuentro me resulta mucho más fascinante, de una manera casi morbosa. Aquí se dan más detalles sobre las tórridas relaciones que Thomas Campbell ha tenido a lo largo de los años, y aunque no quiero leer, no puedo parar de leer. Es como si yo estuviera hambrienta por este tipo de información.


    

    Hambrienta de Thomas Campbell.


    

    Y mientras estoy leyendo sobre lo codiciado que es Campbell por la población femenina (por supuesto, debe ser gracias a su fortuna, ¿qué mujer podría amar a un tipo tan desagradable?) también me entero que Campbell es un soltero empedernido. La autora habla mucho sobre lo exigente que es el CEO a la hora de encontrar una mujer con quien tener una relación estable, en contraposición a lo relajado que es a la hora de tener sexo casual. Aparentemente, ninguna mujer es lo suficientemente perfecta para los altos estándares del joven multimillonario.


    

    Y por algún motivo, sus palabras vuelven a reverberar dentro de mi cabeza.


     


    Los animales follan para reproducirse, y algunos seres humanos tan básicos que apenas se diferencian de las bestias. Hacer el amor, en cambio, conlleva alma, conlleva emoción, intención, devoción en cada caricia. Es lo que nos diferencia de los animales, y es lo que diferencia algo mediocre de una obra maestra.


    

    Me pregunto si yo alguna vez que hecho el amor, realmente hacer el amor acorde a los estándares de Thomas Campbell. Con Alejandro, definitivamente, no, nuestra vida sexual era insípida, en el mejor de los casos. Otra razón por la cual su ruptura me importa menos que mi confrontamiento Con Campbell. Ese CEO idiota y arrogante me ha hecho ver otra parte de mí que no me gusta: la de la mujer que nunca ha sido realmente amada por un hombre, la que nunca ha sentido verdadera pasión por nada que no haya sido su trabajo.


    

    ¡Lo odio! Maldito desgraciado…y cuando menos lo espero, ahora hay una foto de él en la playa. Otra captura inesperada por los paparazis, se nota que Thomas ni siquiera se enteró que le habían hecho una foto. Mis ojos van directo a su torso desnudo, su piel bronceada húmeda, las pequeñas gotitas del agua languideciendo entre los músculos duros de sus abdominales. Su pecho ancho fuerte y firme, su cabello negro mojado, sus piernas largas y delgadas, pero también fuertes y musculosas, cubiertas de un vello tan negro como su barba de dos días.


    

    Mi mente se pone en blanco: es el cuerpo más perfecto que he contemplado en toda mi vida.


    

    De repente, el móvil suena y yo me sobresalto de tal manera que se me escapa de entre los dedos y rebota sobre el colchón. Con el aliento entrecortado por la sorpresa, vuelvo a cogerlo con dedos tembloroso. Es una llamada de mi supervisor Daniel. Tomo un respiro hondo antes de responder.


    

    —Hola, Daniel —puedo percibir mi voz cansada y frustrada. Casi ya sé lo que me va a decir.


    

    —Hola, Justine, ¿cómo va todo? —Su voz suena rara, como si estuviera cabizbajo, o meditando con cuidado sus próximas palabras antes de pronunciarlas.


    

    —Bien —suspiro de nuevo, y se hace un silencio incómodo—. Vamos, Daniel, no des vueltas. No soy una niña. Esto es por el asunto de Thomas Campbell, ¿no es verdad?


    

    Siento a mi supervisor lanzando una larga exhalación del otro lado del teléfono.


    

    —Así es —dice, y vuelve a callarse.


    

    —Mira, ya sé lo que vas a decirme: que soy una impulsiva de mierda, que tengo que aprender a aceptar una crítica negativa, que no debo dejar que mis emociones se interpongan en mi trabajo. Que eso es algo típico de las mujeres y blah blah, blah. Vamos, no es la primera vez que me regañas. 


    

    —Ojalá fuera solo eso —responde, afectado.


    

    Y su silencio me advierte que todo este asunto con Campbell ha sido más grave de lo que yo esperaba. La sonrisa se borra de mis labios y siento mi corazón golpear más duro contra mis costillas.


    

    —¿Vas suspenderme? —Vuelvo a sonreír—. Está bien, hasta unas pequeñas vacaciones me sentarían bien, especialmente después de…¿de cuantos días estamos hablando, uno, dos?¿Tres?


    

    Daniel no responde, solo lo escucho respirar del otro lado. Parece que esto es todavía más grave de lo que pienso.


    

    —¿Una semana? —insisto, ahora con la voz algo débil por el miedo.


    

    —Lo siento, Justine. La cosa ha escalado —finalmente me responde con voz grave y pausada—. La directiva del hotel me ha solicitado tu despido.


    

    Oír la palabra despido se siente como una tonelada de agua fría golpeando todo mi cuerpo.


    

    —¿C—cómo? —Apenas alcanzo a tartamudear.


    

    —Todo se ha salido de control, Justine. Esta vez has ido demasiado lejos. ¡Has atacado a uno de los inversores más poderosos! No me han dado otra opción más que despedirte. El hotel Splendor ya no quiere saber nada contigo.


    

    —¿Atacado? ¡Oh, vamos! Tú estuviste ahí, sabes que el tipo me insultó. ¡Insulto nuestra cocina!


    

    —¡Thomas Campbell es uno de los hombres más poderosos del mundo, Justine! ¡Y tú le embadurnaste la cara con polenta! 


    

    —¡El hijo de puta se lo merecía!


    

    —No digo que no, pero simplemente no puedo intervenir por ti. Has cruzado el punto de no retorno. Lo siento, te lo digo con toda sinceridad. Y lamento hacerlo así, por teléfono, pero creo que sería peor si mañana aparecías en el trabajo y te enterabas por otro. Quería ser yo quien te lo dijera. 


    

    Suelto una risita amarga. Primero mi novio me deja por mensaje de texto a la mañana, y por la noche mi jefe me despide por teléfono. Esto debe ser algún tipo de maldición o brujería. ¡Y todo es por culpa de ese maldito Campbell!


    

    —Realmente lo lamento, Justine —continúa Daniel—, eres una de las mejores chefs con quien he tenido el placer de trabajar.


    

    Suelto un suspiro: sé que sus palabras son sinceras, que el hotel no le ha dado otra opción. Y que todo esto no es culpa mía, de nadie más.


    

    —Gracias, Daniel. Lo sé.


    

    —Te deseo lo mejor en tu carrera…¡solo deja de ser tan malditamente impulsiva! Por tu propio bien.


    

    Charlamos unos instantes más sobre los detalles técnicos de mi despido, mi indemnización, qué hacer con mi uniforme, incluso Daniel se ofrece a redactar una carta de recomendación para mi próximo empleo. Pero mi mente divaga, apenas capaz de prestarle atención a sus palabras. Simplemente ha sido demasiado stress para mi cerebro en un solo día.


    

    —Mira, Daniel, realmente tengo que colgar —le digo—. La cabeza me va a explotar.


    

    —Entiendo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites en el futuro.


    

    Nos despedimos y yo cuelgo la llamada. Al ver la pantalla de mi teléfono, la foto de Thomas Campbell en la playa todavía está ahí, mirándome. De nuevo mis ojos vagan por su escultural figura empapada de mar y sol, y el fuego que arde en mi interior se desborda igual que cuando tuve a ese desgraciado cara a cara. Solo que esta vez no tengo manera de aliviarme, de soltar toda esta furia contra él. En su lugar, arrojo mi móvil al otro lado de la habitación. No siquiera me importa si lo rompo (y ahora que estoy desempleada ni siquiera podré comprarme otro).


    

    Sin siquiera levantarme para revisar si el móvil ha sobrevivido el golpe, me acuesto en la cama y me cubro hasta encima de la cabeza con las mantas.


    

    —¡Odio a ese desgraciado de Thomas Campbell! —refunfuño para mis adentros antes de quedarme dormida.


    


  




  

    Capítulo cuatro


     


     


    Estoy de nuevo en la cocina del hotel Splendor, vistiendo mi uniforme y con Daniel rugiéndome en el oído con los pedidos que se acumulan minuto a minuto. De alguna manera, ese asunto desagradable con Thomas Campbell se ha solucionado y yo he pido regresar a la cocina. La cocina que es como mi verdadero hogar. Doy vueltas entre el caos de los otros chefs y asistentes, todos locos preparando platillos a toda velocidad. Y yo me divido entre picar cebollas y zanahorias, hervir agua y saltear carne.


    

    —Señorita LaTorre…


    

    Esa voz me arranca de mi concentración, esa voz. La voz acaramelada, grave y profunda de Thomas Campbell. De tan solo oírla me estremezco, y por un segundo tengo miedo de volver a cortarme el dedo con el cuchillo. Giro mi cuello para enfrentarlo, y su estampa hace que me tiemblen las rodillas. El bastardo luce tan condenadamente bien en esa camisa de seda negra entallada, la tela acaricia su torso remarcando su imponente forma de triangulo invertido, y sus pantalones , del mismo tono azabache, hace que sus piernas largas y fuertes resalten todavía más, Dentro de la cocina, él parece un verdadero gigante. Y la forma en que me mira, sus ojos negros encendidos y su seo fruncido, como una bestia a punto de devorar a su presa.


    

    —¿Qué estás haciendo aquí? —lo espeto—¡Fuera de mi cocina!


    

    Su breve sonrisita de costado, confiada e irresistible, hace que las pulsaciones en todo mi cuerpo aumenten. Sin miedo, él da un paso adelante, como una fiera agazapada.


    

    —Pero no puedes echarme, Justine. Simplemente no puedes —responde él con una serie de susurros roncos que reverberan en mi interior. Las punzadas no mi clítoris con cada vez más intensas e insoportables conforme él acorta la distancia entre nosotros—. Aunque yo desaparezca de esta cocina, tú no podrías echarme de tu mente. Admítelo, lo único que haces es pensar en mí. Fantasear conmigo,


    

    Su nariz ahora está rozando la mía, y puedo sentir el perfume de su aliento cálido acariciando mis labios. Mi corazón está a punto de reventar y ya puedo sentir la humedad entre mis muslos.


    

    Le sostengo la mirada, desafiante. Y eso parece gustarle más. Lo siento sonreír orgulloso contra mis labios, y ahora mi clítoris late tan duro que no puedo aguantarlo más.


    

    Yo lo beso primero, abalanzándome sobre sus labios. Sorprendido al principio, Thomas no demora nada en dominar el beso, en enredar sus dedos en mi cabello y abrazar mi cintura con su brazo libre. Mis pechos ahora están presionados sobre su torso plano, fuerte y caliente. Siento su corazón desbocado contra el mío, y sus manos acariciando en forma salvaje mi espalda y mis caderas.


    

    La cabeza me da vueltas por sus besos tan salvajes y encendidos, en mi boca, en mi cuello…de pronto sus manos me abren el uniforme con un movimiento violento, y mis pechos quedan al descubierto. Su boca ansiosa no tarda nada en encontrarlos, en besarlos, en lamerlos, en succionar y mordisquea mis pezones hasta que yo estoy gimiendo. Pierdo el control, mareada en esta neblina de placer, y dejo reclinar mi espalda hacia atrás. Descaso sobre el contador de la cocina y Thomas se acomoda entre mis piernas abiertas. Siento que estoy empapada mientras él busca mi ropa interior con manos desesperadas, me la quita. Ahora yo estoy tumbada sobre el contador de la cocina con Thomas Campbell encima de mí, mis piernas desnudas abrazando su cintura. Me estremezco al notar lo duro que está, lo impresionante de su tamaño. Lanzo un gemido hambriento dentro de su boca mientras su erección roza mi clítoris a un ritmo delicioso. Lo necesito en mi interior ya mismo. Siento que, de lo contrario, moriré, la anticipación va a asesinarme.


    

    —Campbell…—susurro contra sus labios—, fóllame ya mismo. No puedo esperar más.


    

    El tan solo sonríe, haciéndome sufrir todavía, más. Y finalmente, con un movimiento vigorosos, me penetra. Toda su extensión entrar en mí de una sola estocada, llenándome, haciéndome gritar….


    

    

    El teléfono suena y yo me despierto, confundida y sobresaltada. Mi respiración está agitada y mi cuerpo está cierto de sudor, y tardo unos largos segundos en entender lo que está ocurriendo. Poco a poco, reconozco mi dormitorio vacío, y recuerdo que Alejandro ya no comparte conmigo. También recuerdo que no tengo ningún apuro de levantarme y partir para el trabajo, porque ya no tengo trabajo. 


    

    Y el móvil no deja de sonar, martillándome entre las sienes.


    

    Mierda…acabo de tener un sueño erótico con el maldito Thomas Campbell: mi corazón y mi clítoris todavía están palpitando con furia por lo intenso y realista que ha sido. ¿Acaso me he vuelto loca? De todos los hombres en el maldito universo, ¿por qué tuve que soñar con él, justo en este momento?


    

    El maldito móvil no cesa, y luego de bostezar, me arrastro fuera de mi cama para levantarlo y responder. Supongo que es un alivio que todavía funcione después de como loe he revoleado por los aires ayer, pero ¿Quién molesta a estas horas? Ni siquiera estando desempleada puedo tomarme una mañana libre para dormir. Seguro es el idiota de Alejandro que se ha olvidado algo…


    

    Pero cuando finalmente miro la pantalla, noto que es un numero desconocido. 


    

    Qué extraño. Tal vez es el departamento legal del Splendor, por el tema del despido. No soy de responder llamadas de números desconocidos, pero no sé qué demonios me impulsa a responder esta llamada. Tal vez que todavía estoy alterada por mi sueño con Thomas Campbell, o que el incesante pitido me está provocando una migraña.


    

    —¿Hola? —respondo, usando toda mi fuerza de voluntad para no sonar trasnochada.


    

    —Buenos días, Señorita LaTorre. ¿Ha dormido bien?


    

    No puedo creerlo…esa voz. La voz acaramelada de barítono. La voz de Thomas Campbell. Durante un segundo me pregunto si todavía estoy durmiendo, si acaso finalmente me he vuelto loca y estoy teniendo alucinaciones auditivas. Me encuentro mirando la pantalla del móvil por largos instantes, los latidos entre mis piernas reanudándose conforme se acelerar mi corazón.


    

    —¿Señorita Latorre? —insiste él ante mi silencio—. Sé que está ahí, puedo oírla respirar.


    

    —¡Si! —me apuro a colocarme el móvil de nuevo contra mi oreja. No puedo vitar alzar la voz—. ¿Cómo has conseguido este número, desgraciado?


    

    —Ah, parece que no eres una persona mañanera —ríe él, y a mí me dan ganas de abofetearlo.


    

    —No estoy de humor para tus chistes. Respóndeme, de donde has conseguido mi número.


    

    —Parece olvidar que coy el Ceo de Walron, y que el hotel Splendor le pertenece al grupo Walron. Tengo acceso a los números telefónicos de todos sus empleados. O exempleados, en este caso.


    

    —Hijo de puta —refunfuño—, me han despedido por tu culpa, y ahora me llamas para humillarme todavía más.


    

    —Nada de eso, señorita LaTorre —me responde muy serio—. Nunca he obtenido placer en humillar a una mujer. Todo lo contrario: nada me hace más feliz que darle placer a una mujer, verla disfrutar,


    

    Dejo escapar un suspiro frustrado, para ocultar hasta qué punto su comentario me afecta, multiplicando las pulsaciones ardientes en todo mi cuerpo. Es que escuchar eso…susurrado en esa voz tan grave, y después de haber tenido un sueño así….


    

    —Basta de idioteces, Campbell —respondo—, ¿para qué me has llamado?


    

    —Tengo una propuesta para hacerle, señorita LaTorre.


    

    No puedo negar que la intriga no tarda en devorarme. La tensión es casi insoportable, pero una parte de mi disfruta esta llamada telefónica con Thomas Campbell. Una parte de mí no quiere colgar el teléfono, aunque también quiero estrangular a este desgraciado arrogante.


    

    —¿Qué propuesta? Hable rápido.


    

    —Paciencia, mi querida. La satisfacción es más intensa conforme más larga es la espera —ríe de nuevo, y yo no puedo evitar sonreír contra el teléfono—. Además, ¿qué apuro tienes? Ya no tienes que salir corriendo para el Splendor.


    

    —Sí, ¿y quién tiene la culpa de eso?


    

    —Si mal no recuerdo, fuiste tú quien me arrojó la polenta en la cara. Y manchó mi traje de Valentino de casi cien millones de dólares.


    

    —Oh, pobrecito, ¿necesitas cambio para la lavandería?


    

    Lo escucho reír del otro lado.


    —Se que me odias, pero yo no he tenido nada que ver con tu despido.


    

    —No te creo.


    

    —De todas maneras, mi propuesta es un intento de resarcirme. Supongo que ese es el verdadero motivo detrás de este llamado.


    

    —Te sientes culpable porque sabes que todo ha sido tu culpa —respondo, orgullosa. No hay placer más grande que ganarle una discusión— Bueno, ya he perdido demasiado tiempo contigo, Campbell, ¿cuál es tu propuesta?


    

    —Aquí no —sentencia él en tono solemne—. No por teléfono. Es un asunto para hablar cara a cara. Me gustaría explicarte bien todos los detalles mientras cenamos. ¿Estas disponible esta noche, a eso de las ocho?


    

    Trago saliva. La idea de cenar a sola con Thomas Campbell, a la luz de las velas….


    

    —Mira, si esto es una de tus trampas sucias para follar mujeres…yo no soy una de las fulanas que frecuentas.


    

    —No lo es —Campbell ríe de nuevo, y por algún motivo, su risa me transmite confianza—.Es una cena estrictamente de negocios.


    

    Hago silencio de nuevo, Todo mi cuerpo está temblando. ¿Debería aceptar?


    

    —¿Conoces el restaurante Terry’s? —La voz de Campbell rompe el silencio.


    

    —¿Terry’s? —dejo escapar un suspiro de sorpresa—. Por supuesto, ¿quién no lo conoce? Una tostada allí sale más cara que mi renta…una vez apliqué para su cocina. Me rechazaron.


    

    —Bueno, podrás degustar sus deliciosos platos esta noche, señorita LaTorre. Demás está decir, que yo invito. 


    

    —Más te vale, desgraciado ¡Por tu culpa estoy desempleada!


    

    Ríe de nuevo, y yo me estoy acostumbrando demasiado rápido a la melodía de su risa.


    

    —Dame tu ubicación, pasaré por ti quince minutos antes de las ocho.


    

    Le envío la ubicación de mi edificio, hasta me da vergüenza que él sepa en qué barrio vivo.


    

    —¿Tu edificio tiene terraza? —me pregunta.


    

    —Sí.


    

    —Perfecto. Asegúrate de estar lista para esa hora.


    

    —¿Enviaras un auto?


    

    —No, el helicóptero.


    

    —¡¿Helicóptero?! —chillo, pero Thomas no responde. Ya ha colgado la llamada.


    


  




  

    Capítulo cinco


    

    

    

    Ya son pasadas las siete y media, y mientras yo me estoy alistando frente al espejo de mi dormitorio, no puedo creer que he aceptado una cita para cenar con Thomas Campbell,


    

    No, no. No es una cita. Es una cena de negocios, me repito a mí misma mientras le doy los últimos retoques a mi cabello.


    

    Pero el fantasma de mi sueño erótico me acecha, y no puedo evitar repasar esas escenas en mi cabeza. Las escenas de Thomas desnudándome, besándome, penetrándome


    

    ¡Basta!, me regaño de nuevo. Ese sueño no ha significado nada, apenas una respuesta de mi subconsciente, Un subconsciente agotado por tanto stress y problemas. Una expresión vacía de un deseo que Alejandro nunca ha podido satisfacer del todo. O ningún hombre, para tal caso. Pero no tiene mucho sentido estar analizando sueños, tengo otros problemas mucho más tangibles en mi vida. Como conseguir un nuevo empleo pronto. Pero meditaré sobre eso mañana: hoy tengo la fortuna de poder disfrutar una lujosísima cena en Terry’s, una chance que solo llega una vez en la vida (a menos que seas un millonario como Thomas), y voy a aprovecharla al máximo. Ignoraré al imbécil de Campbell y me concentraré en disfrutar esos exquisitos platillos. Y pediré lo más caro, por supuesto, que el desgraciado pague. Y mañana regresaré a mi vida rutinaria, a mis problemas.


    

    Me doy un último vistazo en el espejo: he elegido mi mejor vestido, de un profundo tono morado y corte irregular. Realmente amo este vestido, me lo he comprado con mi primer sueldo como chef y con orgullo puedo decir que aún me queda, aunque un poquito más ajustado en el abdomen y pecho. Ni siquiera me acuerdo cuando fue la última vez que tuve la oportunidad de usarlo: Alejandro no me sacaba a muchas citas.


    

    

    ¡Maldita sea, esto no es una cita!


    

    

    Sin embargo, me avergüenza pensar el motivo por el cual he elegido mi vestido favorito para cenar con Thomas Campbell. No estoy segura de querer saber la respuesta a esa pregunta. Me da más miedo que la propuesta que él tiene para hacerme.


    

    

    Sobre mi mesita de noche, el móvil suena. Cuando camino para responder la llamada, me doy cuenta lo fuera de práctica que estoy para caminar con tacones. Leo el mensaje de texto en la pantalla, un mensaje de Thomas.


    

     


    El helicóptero ya está en la terraza. Sube.


    

    

    Dios, no puedo creerlo. Este tipo es realmente ridículo. Todos los millonarios lo son. Guardo el móvil en mi bolso y abandono mi piso. Cojo el ascensor hacia el último nivel y, una vez en la azotea, un fuerte viento me golpea. Sujeto con fuerza el chal sobre mis hombros y mi bolso, y con ojos entrecerrados logro ver el helicóptero esperándome. Las hélices todavía giran a un ritmo más lento, pero capaz de dejarme sorda. Me acerco, con el viento golpeando mi figura, y logro ver entre los párpados entrecerrados la figura de Thomas Campbell en el asiento trasero.


    

    —¡Eres un demente! —grito por encima del rugido de las hélices enloquecidas.


    

    —¿Esa es la manera de dar las gracias? —me regaña—. De nada. —Y me ofrece su mano para que yo suba al helicóptero—. Arriba.


    

    Estudio su mano durante unos segundos: grande, masculina, de dedos largos y uñas cortas. Finalmente, la cojo y me impulso para entrar al helicóptero. Es la primera vez que subo a uno. Me estoy comando al lado de Thomas Campbell mientras sobrevolamos mi edificio a toda velocidad.


    

    Mi corazón está un poco agitado: pero toda esta situación me tiene extrañamente excitada. 


    

    —No le tienes miedo a las alturas, ¿verdad? —me pregunta Thomas con su voz de barítono.


    

    —No, para nada —cruzo mis piernas para ocultar mi nerviosismo, y veo sus ojos oscuros recorriendo mi tibia. Una sonrisita se dibuja en sus labios y aparta la mirada hacia la ventanilla.


    

    ¿Qué se cree este tipo? Pero no puedo negar que esto es excitante: ¿cuántas citas me han recogido en helicóptero?  Me distraigo unos segundos mirando el paisaje urbano desde arriba: los rascacielos y edificios parecen diminutos, y puedo imaginar lo poderoso que Thomas Campbell debe sentirse desde esta perspectiva. Pero pronto mi mirada se olvida de la ciudad debajo de nosotros y se fija en el hombre sentado a mi lado. Será un desgraciado, pero no se puede negar que es atractivo, vistiendo ese entallado traje negro que remarca sus hombros anchos. No hay ni una sola arruga en esa chaqueta, y el terciopelo parece llamar a mis dedos para que sienta su textura. Observo la línea impecable de su mandíbula, tan innegablemente masculina, y la barba de dos días que intenta lucir desprolija, pero que acaricia su cara un aspecto refinado e irresistible. De pronto, el aroma varonil de su perfume mezclado con el de su piel me envuelve, y me arrastra lánguidamente a una placentera ensoñación, mientras las primeras estrellas del anochecer entran por la ventanilla del helicóptero y moldean sus pómulos con luces azuladas. Él gira el cuello y me sostiene la mirada, y algo se revuelve en mi interior cuando Thomas me sonríe. Durante unos largos momentos ninguno de los dos dice nada, y yo siento como si el mundo hubiera dejado de existir. Como si solo Thomas y yo existiéramos en todo el universo, y como si este helicóptero estuviera suspendido en el espacio, flotando inmóvil contra el cielo nocturno. Es una sensación completamente nueva, y que me sorprende tanto como me asusta.


    

    —¿Es tu primera vez en helicóptero? —pregunta él, rompiendo el encantamiento, pero al mismo tiempo prolongándolo con el acaramelado tono de su voz grave.


    

    —Sí —respondo, y alejo mi mirada hacia abajo una vez más—. Ya entiendo por qué a los millonarios como tú les gusta viajar de esta manera.


    

    —¿Sí? ¿Por qué? —me pregunta divertido, y reclina su espalda en el asiento.


    

    —Porque desde aquí te sientes invencible, como si la ciudad te perteneciera, y como si el resto de las personas fueran hormiguitas comparadas contigo.


    

    Thomas suelta una risita.


    

    —¿No te cansas de estar equivocada todo el tiempo, señorita LaTorre? Justamente, la razón por la que me gusta viajar aspe, es porque, estar tan cerca del cielo me recuerda lo pequeño que soy comparado con la belleza y majestuosidad del universo. Y que, no importa cuantos millones tenga en mi cuenta bancaria, no soy muy diferente de esas hormiguitas de allí abajo.


    

    Otra pausa, en la cual nos sostenemos las miradas. Siento que mi pulso se acelera, que el aire se agolpa en mi pecho mientras contemplo esos profundos ojos negros. ¿Por qué sus palabras me han calado tan profundo? ¿Acaso he presenciado una cuota de su verdadero yo, de una sensibilidad rara en un hombre de su tipo o Thomas Campbell tan solo es un buen actor? ¿Otro hombre manipulador jugando al tío sensible, como Alejandro?


    

    Sigo observando sus ojos, intentando descifrarlo, pero hay algo tan enigmático, tan misterioso en este hombre…como una barrera que no puedo traspasar.  Siento que este pequeños atisbo de sensibilidad que él me ha mostrado recién es lo único que me dejará ver de su lado humano. Pronto vuelve a sonreír de esa forma tan arrogante e insoportable que tiene, y yo vuelvo a desear estrangularlo.


    

    —Estamos por aterrizar, señor —nos dice el piloto.


    

    Veo a Campbell ajustarse el cinturón de seguridad y yo estoy imitándolo, cuando siento que el aroma de su loción me envuelve una vez más. Alzo la mirada y él está casi encima de mi cuerpo, cogiendo mis manos en la suyas. Siento un leve mareo, como si mi corazón fuera a explotar, antes de darme cuenta de que solo me está ayudando con mi cinturón. Thomas no toca ni una sola porción de mi piel, pero yo siento como si sus manos me hubieran recorrido entera. La electricidad sube por mi columna vertebral y no puedo evitar recordar mi maldito sueño. Ahora me siento más incómodo todavía, casi con miedo de que Thomas pueda leerme la mente. Es curioso, pero este simple contacto tan mínimo me ha afectado más que follar con Alejandro. O con cualquier otro hombre.


    

    —La seguridad es muy importante, señorita Latorre. —susurra a centímetros de mis labios, y se aleja de nuevo para acomodarse en su asiento.


     


    Maldito, lo está haciendo a propósito.


    

    El helicóptero aterriza en la azotea del restaurante Terry’s, y yo estoy demasiado nerviosa. Casi como si esto fuera una cita verdadera. Una cita verdadera con un tipo que realmente me gusta.


    

    Basta, Justine. Estás aquí para una cena gratis, para aprovecharte del desgraciado que te ha hecho perder el empleo.


    

    —Llegamos —anuncia Thomas, y cuando lo veo acercar sus manos a mi cintura para quitarme el cinturón, yo lo detengo.


    

    —Puedo quitármelo sola —sentencio, al mismo tiempo que me quito el cinturón. No creo poder tolerar sentir sus manos cerca de mi cuerpo otra vez. Perderé el control. Lo escucho soltar una risita malvada y los dos descendemos del helicóptero. 


    

    Con un gesto caballeroso, él baja primero y me ofrece la mano para bajar. Debería negarme de nuevo, pero tengo miedo de tropezarme con mis tacones y romperme la nariz contra el pavimento, así que acepto su mano. Al cogerla, el calor de su piel parece embriagarme.  Hay algo increíblemente seductor en coger la mano de un hombre y dejar que te conduzca. No, no cualquier hombre. Thomas Campbell.


    

    La noche estrellada baña la azotea del restaurante Terry’s, pero no nos tomamos mucho tiempo para contemplar el paisaje; pronto él me conduce escaleras abajo, hasta que finalmente nos encontramos en el lujoso salón del restaurante.


    

    Una suave música jazz inunda el salón iluminado por una fastuosa araña de cristales y tenues luces. En un rincón, un acogedor fuego crepita en una chimenea, y nuestra mesa nos espera junto a ese fuego broncíneo y anaranjado, vestida con un impoluto mantel blanco y delicadas piezas de cristal y porcelana dispuestas sobre la mesa con el mejor de los equilibrios y buen gusto.


    

    Sin embargo, lo que me llama la atención es que este majestuosos salón está vacío un viernes por la noche.


    

    —¿Dónde está todo el mundo? —No puedo evitar preguntar todavía cogida del brazo de Thomas Campbell.


    

    —Reservé todo el salón para nosotros —me responde con toda la frescura del universo, y me invita con otro gesto de su mano para que me adelante hasta nuestra mesa.


    

    Así lo hago, tratando de caminar elegante con mis incómodos zapatos, e ignorando las mariposas que invaden mi estómago. Sé que soy una idiota tan solo por pensarlo, pero toda esta situación me hace sentir que soy la protagonista de un cuento de hadas: entrando al restaurante más suntuoso de la actualidad del brazo de un millonario, vistiendo mi mejor vestido, cenando a la luz de las velas en un salón totalmente vaciado para nosotros.


    

    Hasta que me obligo a recordarme a mí misma que estoy junto al desgraciado de Thomas Campbell, y que nunca es sabio confiar en ningún hombre. 


    

    Recuerda lo que te pasó por confiar en Alejandro…


    

    Por supuesto, en la vida hay que aprender de nuestros errores. De lo contrario, nada tiene sentido. Me recuerdo una y otra vez que esta noche estoy aquí para disfrutar de una riquísima cena y hacer que Campbell se redima por el bochorno que me ha hecho pasar en el Splendor. Una inocente venganza. Nada de sentimientos de por medio. 


    

    Con otro gesto caballeroso (y totalmente impredecible viniendo de él) Thomas corre mi silla para ayudarme a sentar. Así lo hago, y le agradezco por lo bajo. Pretendo no admirar su figura alta y torneada mientras él toma asiento a mi lado (peligrosamente cerca), y su exquisito perfume masculino alcanza de nuevo mi nariz. Fijo mi vista en la carta de vino, pero de tanto en tanto mis ojos vagan por su rostro, modelado por las luces cálidas del fuego, dándole a sus pómulos y mandíbulas un aspecto todavía más definido, y haciendo que sus ojos oscuros de alguna manera luzcan dulces y profundos.


    

    Un súbito miedo a la intimidad me golpea, y vuelvo a fingir que estoy eligiendo un vino. De pronto, me siento indefensa, ya arrepentida de haber aceptado.


    

    Su voz de barítono rompe el silencio, y su tono acaramelado me acaricia entre los muslos mientras habla.


    

    —Si tienes problemas decidiendo el vino, yo puedo elegir por ti —ofrece con un susurro ronco.


    

    —De acuerdo —acepto, y dejo la carta a un lado.


    

    Observo cómo él se toma su tiempo para elegir el vino, o tal vez solo está fanfarroneando. Pero me gusta ver como sus ojos oscuros se mueven mientras lee, como se arquean sus gruesas cejas negras con movimientos imperceptibles. 


    

    —¿Qué tal un Cabernet ’45? —ofrece al cabo de unos instantes—. Es dulce, pero no demasiado. Va perfecto con carne roja. A menos que prefieras los vino secos…¿tenías pensado ordenar pescado?


    

    Nunca he sido una experta en vinos, lo único que sé es que de repente necesito alcohol. Mucho alcohol.


    

    —El Cabernet está perfecto —me aclaro la garganta. ¿Por qué estoy tan nerviosa, como si esto fuera una verdadera cita?—. tenía planeado ordenar el solomillo.


    

    —Excelente. —Sonríe él complacido, y le hace un gesto al camarero para llamarlo. Una vez que toma nuestra orden, los dos quedamos solos de nuevo en este inmenso salón.


    

    Desesperada, le doy un largo sorbo a mi copa de agua. 


    

    —¿Por qué está tan nerviosa, señorita LaTorre? – El desgraciado parece burlarse.


    

    —No estoy nerviosa —miento—. Tan solo me gustaría saber de una maldita vez para qué me has citado aquí.


    

    —¿Acaso te molesta, estar en el mejor restaurante de la ciudad, disfrutada una exquisita cena?


    

    —No, no, todo eso está perfecto Mi problema es quien me está acompañando.


    

    —¿Eso soy para ti? Un mero acompañante —Se lleva la mano ala corazón en un gesto dramático, como si le doliera, no puedo evitar reír— . ¿Sabes? Muchas mujeres asesinarían por tener a este mismo acompañante.


    

    —No soy una de ellas.


    

    —Lo sé, y por eso mismo te he invitado. Eso mismo te hace especial.


    

    Otro momento incómodo, donde siento que su mirada me apuñala el corazón. El aire se agolpa en mi pecho y mi pulso se acelera. Por suerte, justo en ese momento llega el camarero con nuestros platos.


    

    Como era de esperarse, el solomillo está exquisito. Y se complementa a la perfección con el Cabernet que Thomas ha elegido. Saboreo cada bocado a consciente, sabiendo que nunca en mi vida podré pagarme una cena aquí.


    

    —¿Y cuál es tu propuesta? —le pregunto mientras corto otro trozo de carne.


    

    —Paciencia, mi querida. Después de cenar.


    

    —Tanto misterio me está agitando —protesto, masticando con la boca llena—. La paciencia no es una de mis virtudes, ¿sabes, Campbell?


    

    —Pues qué pena. La paciencia es clave para una chef.


    

    —No me digas cómo hacer mi trabajo, Campbell —lo amenazo mientras saboreo mi solomillo a las finas hierbas.


    

    —No me atrevería…no quiero terminar con ese solomillo embadurnado en mi rostro de nuevo —ríe él, y le d aun seductor sobro a sus vino antes de dedicarme una larga mirada—. Pero no puedes culparme por lo de aquella noche, ¿sabes?


    

    —¿Y por qué no? —le sigo el juego.


    

    —Ponte en mi lugar: viajar kilómetros y kilómetros en medio de una ajetreada agenda de reuniones, por fin conseguir una reserva en el Splendor para probar los famosos platos de la inminente chef Justine LaTorre, y cuando por fin lo logro, ella me sirve un soso plato de polenta que ni siquiera le hace sombra a su reputación. ¡Es lógico que me sienta agraviado!


    

    Durante un momento creo que voy a ahogarme con mi vino. Mantengo mi mirada fija en la suya mientras mi cerebro intenta procesar sus palabras.


    

    —¿Acaso…—La voz me tiembla—…acaso ya me conocías antes de…?


    

    —¿De nuestro encuentro en la cocina del Splendor? —me interrumpe con total naturalidad, y bebe más vino con esa típica elegancia suya—. Por supuesto. No en persona, por supuesto, pero había leído muchas reseñas sobre las magníficos platillos de la joven estrella de la cocina del Splendor, y estaba intrigado por probarlos. Por tener el placer de saborear algo preparado por tus propias manos. Jamás creí que tu comida podría decepcionarme. Pero también, te debo una disculpa. Tenía las expectativas tan altas que fui grosero contigo al encontrarme frustrado.


    

    Mir sus ojos de nuevo. Otra vez, parece sincero. Y esa honestidad, mezclada con su caballerosidad, y la luz cobre del fuego modelando sus rasgos esculturales, hacen que todo sea demasiado para mí.


    

    —¿Sabes qué? Algo de razón tenías —confieso, antes de beber más vino. No debería beber, pero necesito el alcohol esta noche—. Quiero decir, fuiste grosero, vulgar e insoportable, pero yo no estaba en mi mejor condición aquel día. Los platillos que te serví podían haber estado mejor, mucho mejor. No entregué lo mejor de mí en esa comida.


    

    —Eres demasiado exigente contigo misma.


    

    —Lo sé, siempre lo he sido —corto otro trozo de solomillo y lo pruebo—. Esta carne, por ejemplo, yo sé que puedo cocinarla mejor. ¡Lo sé!


    

    Campbell suelta una risita cuando yo golpeo la mesa con mi puño.


    

    —No lo dudo —me responde.


    

    —Ese día…ese día había sido bastante difícil para mí, a nivel personal —hago una pausa y sacudo mi cabeza. No estoy segura de contarle a Thomas cosas tan personales, pero, a fin de cuentas, no volveré a verlo después de hoy, y, además, necesito ventilarme con alguien—. Justo antes de recibir tu pedido mi novio, ex novio, me dejó. Por mensaje de texto. El desgraciado ni siquiera se molestó en hacerlo cara a cara, tan solo me envió un texto diciendo que a la noche no lo encontraría en casa.


    

    —Lo siento.—Las palabras de Thomas suenan sentidas y sincera, y eso solo hace que el ambiente se sienta más íntimo, más atemorizante. Pero a pesar de los latidos que se agolpan en mi pecho, he siento tranquila y contenida.


    

    —Tal vez era para mejor —suspiro—. Yo lo negué durante mucho tiempo, pero la relación ya no funcionaba. Él no me amaba.


    

    —Eso es difícil de creer, ¿ y tú?


    

    —Tampoco —le dedico una sonrisa amarga.


    

    —Entonces, ¿por qué estabas con él?


    

    Es cierto, Justine ¿por qué estaba con él si no lo amabas?


    

    —Quería formar una familia —respondo, y el doy otro profundo sorbo a mi copa de vino, hasta vaciarla.


    

    Thomas Campbell me observa, intrigado, durante unos largos momentos. Yo creo que mi corazón va a reventarme y juego con mis dedos en el borde de la copa. 


    

    —¿Firmar una familia con un hombre que no amabas? —pregunta él.


    

    —Sabía que ibas a decir eso —sonrío—. Sé que no es lo ideal, pero hace mucho aprendí que la vida no es una comedia romántica. Hay gente que tiene la fortuna de casarse con el amor de sus vidas y formar una familia, pero no todos tenemos esa suerte. Tengo más de treinta, mi útero está envejeciendo mientras estoy aquí sentada. No puedo darme el lujo de sentarme a esperar al príncipe azul: trabajo demasiado. Bueno, no ahora que estoy desempleada, gracias a ti. —Bebo más vino—. Pero a mi edad, lo mejor es ser práctica. Mi relación con Alejandro era práctica, con él yo podía cumplir mi sueño de ser madre. Seguir perdiendo el tiempo esperando al hombre perfecto no hubiera sido practico. Y aunque lo encontrara, ¿Cuánto duraría el amor? Si me guio por la relación de mi madre con mi padre, es inútil tener muchas esperanzas. Eventualmente nos desenamoraríamos el uno del otro. Por ello, esperar al amor no tiene sentido.


    

    Casi me quedo sin aliento al terminar mi monólogo, y me quedo esperando la respuesta de Thomas, quien tan solo me estudia con su mirada profunda.


    

    —Seguro piensas que soy una perra fría —me encojo de hombros, algo avergonzada, ante su silencio.


    

     —Para nada —sentencia con su voz grave—. En todo caso, yo también soy un bastardo frío. Las personas como tú y yo no somos como la mayoría; nosotros luchamos sin descanso por nuestros sueños. Y estamos dispuestos a hacer sacrificios a lo largo del camino. Sacrificios como el amor. Pocas personas están dispuestas a vivir la vida como lo hacemos nosotros, por eso pocas personas tienen tu talento, o mi éxito. No cree que seas una perra fría, Justine. La palabra fría ni siquiera va en la misma oración que ti. Con excepción de la carne que me serviste en el Splendor, esa si estaba fría.


    

    —¡Idiota! —suelto una carcajada—. Pues la polenta estaba caliente, yo recuerdo que te quemé la cara con ella.


    

    —¿Una mujer fría haría eso? —Thomas se une a mi risa. No puedo creerlo, pero realmente la estoy pasando bien con él.


    —¿Y cuáles son tus planes ahora, ahora que ya no trabajas en el Splendor?


    

    —Oh, no lo sé —me encojo de hombros y le doy otro sorbo a mi vino. Está delicioso. Suelto un suspiro de alivio—. No tengo idea de cómo seguir a aparte de ahora, y a pesar de todo, la incertidumbre no me molesta. De hecho, la encuentro liberadora. Mi vida es un lienzo en blanco ahora: soy completamente libre de hacer lo que yo desee.


    

    Thomas Campbell me sonríe, parece satisfecho con mi respuesta. Y extrañamente, yo estoy satisfecha con esta…cita. O lo que sea que esto es, tampoco me interesa ponerle una etiqueta. Solo sé que no me había abierto a otra persona en mucho tiempo, ni siquiera con Alejandro. Y se siente bien. Se siente bien hablar desde el corazón, sin pelos en la lengua. Y se siente bien saber que la persona del otro lado me está prestando atención, te está escuchando. Te comprende. ¿Quién lo hubiera creído? Que Thomas Campbell fuera capaz de comprenderme. De todas maneras, lo que hace esta noche tan especial, lo que me da la valentía para contrale cosas tan profundas a un tipo como él, es saber que no volveré a verlo nunca más.


    

    Y durante unos largos momentos me encuentro perdida en su estampa, tan masculina, tan poderosa y al mismo tiempo tan accesible. Contemplo su rostro de mandíbula cuadrada, su nariz aguileña y sus profundos ojos negros. Mi mirada se desliza por su cuello, sus anchos hombros y sus enormes manos. No puedo evitar recordar mi sueño, y mi pulso se acelera. Creo que el vino se me ha subido a la cabeza, porque el bastardo de Thomas Campbell se ve increíblemente irresistible en ese momento.


    

    Él rompe el ensueño y se acerca hacia mí, apoyando sus codos en la mesa hasta que su rostro está peligrosamente cerca del mío. Una oleada de su aliento dulces y calientes, mezclado con su loción de afeitar me asalta, haciendo que unas molestas punzadas entre mis piernas me torturen.


    

    —¿Y esta noche? —susurra cerca de mis labios—. ¿Cuáles son tus planes para esta noche, señorita LaTorre?


    

    No puedo creerlo…esto se siente como un sueño. Su cara tan cerca de la mía, el aroma de su piel, envolviéndome. ¿Acaso este desgraciado está intentando seducirme? ¿Quién se cree que es? Y lo peor de todo…es que está haciendo efecto. Mi cuerpo me está traicionando, y hasta mi mente está coqueteando con la posibilidad de decirle que sí.


    

    Pero no, no puedo estar tan loca.


    

    —¿Estás tratando de seducirme? —suelto una risa cruel—. ¿Realmente crees que esa rutina patética va a funcionar conmigo?


    

    —Para nada —responde—. Lamento decepcionarla, señorita LaTorre, pero, de hecho, iba a pedirle que cocine para mí.


    

    —¿Qué? —suelto una carcajada de sorpresa.


    

    —La comida de Terry’s me ha decepcionado. —Campbell suelta su tenedor en forma dramática—. Tantas reseñas positivas, y este salmón está soso e insípido.


    

    —Realmente tienes un paladar exigente.


    

    —Oh, no tiene idea de lo que exigente que puedo ser, señorita Latorre —me dice, llevando la copa de vino hacia sus labios en un gesto que me resulta seductor. No puedo dejar de mirar sus ojos, y sus labios—. Rara vez le doy una segunda oportunidad a nadie, pero estoy dispuesto por darte una segunda oportunidad a ti.


    

    —¡Oh, mil gracias, Gran Dios de la cocina, por darle una segunda oportunidad a una pequeñita como yo! 


    

    Thomas ríe ante mi sarcasmo, pero su tono de voz es serio cuando dice:


    

    —Cocina para mí. Esta noche.


    

    —¿De qué estás hablando? Dudo que el personal de Terry’s me deje usar su cocina.


    

    Vuelve a acercarse, hasta que la punta de su nariz casi roza la mía.


    

    —El helicóptero nos espera arriba. Vamos hasta mi casa. Puedes usar mi cocina.


    

    Ahora sí que todo mi cuerpo está temblando, unas punzadas entre mis muslos irradian desde mi clítoris, y mi corazón está golpeando duro contra mis costillas. No recuerdo la última vez que tuve esta reacción por un hombre. Por nadie. Pero también el miedo palpita en mí, una sensación de peligro acechándome.


    

    —¿Me estás pidiendo que vaya a tu casa, casi a medianoche, “a cocinar”? —noto que mi voz tiembla.


    —Detecto sarcasmo en su voz, señorita LaTorre. Realmente quiero probar uno de tus platillos, y quiero que te sientas cómoda y relajada mientras lo preparas. Nadie te molestará en mi cocina. Ni siquiera yo.


    

    Hago una pausa. Miro sus ojos parece sincero, no parece que estuviera intentando manipularme. Me sirvo más vino con manos nerviosas y bebo. Necesito alcohol en mi sistema para tomar una decisión así. Miro sus ojos de nuevo: tal vez estoy loca, pero hay algo en ellos que me inspira confianza. Algo que me dice que estaré segura en su casa, sola, en medio de la noche. Algo me dice que, a pesar de si imagen de mujeriego insoportable y exigente, Thomas Campbell no sería capaz de abusar de una mujer.


    

    Debería negarme. Debería abandonar este maldito restaurante. Ni siquiera debería haber aceptado venir aquí en primer lugar.


    

    Pero a la vez, no me había sentido tan viva en mucho tiempo. Excepto cuando cocino. Ahora, hay un cosquilleo ardiendo en mi pecho y en mi bajo vientre, una deliciosa sensación de peligro y vértigo. Y es una sensación tan adictiva que todo mi ser quiere aceptar la propuesta de Thomas Campbell. Quiero comprobar cuán lejos llega esta noche, quiero hacer algo que la vieja Justine nunca haría.


    

    —De acuerdo. —Acepto, dejando a un lado mi copa de vino. Cuando veo a Campbell sonreír lo señalo con el dedo a modo amenazante—. Pero escúchame, solo voy a cocinar, ¿me entiendes? 


    

    —Perfecto.


    

    —Hablo en serio, Campbell. Si esto es una maniobra para follarme, lamento decepcionarte. No pienso acostarme contigo.


    

    —Por supuesto. —Él me dedica una sonrisa de costado, sutil y seria al mismo tiempo.


    

    Dejo escapar un suspiro y cojo mi bolso.


    

    —No perdamos más tiempo, entonces.


    

    .


    


  




  

    Capítulo seis


    

    

    Mientras estamos sobrevolando la ciudad en el helicóptero, yo me pregunto si he tomado la decisión correcta. Nunca he sido asidua al sexo casual, o a relaciones de una noche. No porque crea que hay algo moralmente malo en ellas, sino porque siempre he estado demasiado ocupada en mis estudios o trabajo para andar ligando con extraños. Y personalmente, siempre he preferido tener sexo con un hombre una vez que se ha formado un lazo emocional. Aunque, para ser sincera, no había ningún lazo entre Alejandro y yo en la última etapa juntos.


    

    Pero ahora, hay un remordimiento extraño en mi interior por haber aceptado la propuesta de Thomas Campbell. Estar en la casa de un millonario a medianoche, a solas con él, es algo que meda algo de miedo.


    

    Sin embargó, una vez dentro de su enorme mansión, me olvido de mis miedos mientras admiro lo majestuosa de esta vivienda. Altísimas paredes pintadas de color crema (aunque ahora las luces están apagadas) una sala de espacio abierto con un suntuoso sofá y un televisor que parece abarcar una pared entera, coronado sobre un hogar que ahora está apagado.


    

    No hay nadie en casa en este momento, aunque supongo que Thomas Campbell debe tener criados. Él me guía por su enorme casa, sumida en el silencio, hasta que por fin llegamos a la cocina. Él enciende la luz y yo me siento en el paraíso: no puedo creer lo enorme y lujosa que es, con una cocina ,de última generación de reluciente acero inoxidable e impecables hornillas (se nota que este tipo no cocina nunca). Deslizo las yemas de mis dedos por la mesada, acariciando lo que parece ser marfil, y admirando la enorme colección de cuchillos y utensilios prolijamente alineados. También veo una despensa gigantesca, la cual abro para encontrar todo tipo de condimentos. En seguida, mi mente olvida mis preocupaciones y empieza a imaginar qué platillos cocinaré. La inspiración está corriendo furiosa por todo mi cuerpo, y pronto una intensa euforia creativa me invade. Soy consciente una vez más, de lo mucho que adoro cocinar.


    

    —Bueno —Thomas se acerca a mí con pasos lentos—,¿qué vas a prepararme?


    

    —Sorpresa —lo regaño. Me descalzo mis tacones para estar cómoda, y busco un delantal para atar en mi cintura—. ¿Tienes algo para que me recoja el cabello?


    

    Campbell busca una banda elástica y, cuando menos lo espero, se coloca detrás de mí y recoge mi cabello con manos suaves. Sus caricias son lentas, pero capaces de despertar un relámpago que sube por mi espina dorsal. Trago saliva. Una vez que mi cabello está recogido, yo giro y lo miro a los ojos.


    

    —Gracias —musito—, Ahora vete.


    

    —¿Cómo? —Él ríe, confundido—, ¿Ni siquiera vas a decirme qué me prepararás?


    

    —No. No puedo cocinar si estás aquí molestándome ¡Fuera!


    

    Prácticamente lo empujo fuera de la cocina. Una vez sola, pongo mis manos a la obra. Pronto estoy perdida en mi hechizo, picando vegetales frescos y mezclando las especias mientras el agua hierve en una hornilla.


    

    De nuevo, esa felicidad que siento al hacer lo que amo me invade, y me siento increíblemente afortunada de estar cocinando en esta majestuosa cocina en medio de la noche.


    

    Elijo un apetitoso costillar de cordero del refrigerador, y me aseguro de que la temperatura esté perfecta antes de comenzar a asarlo. El aroma invade la cocina y yo me siento a gusto, satisfecha, ajena a todas mis preocupaciones. Mientras caramelizo las cebollas y las zanahorias al fuego, me siento una completa tonta por haberle tenido miedo a Thomas Campbell, por haber siquiera sospechado que él iba a aprovecharse de mí.


    

    Ahora mismo lo escucho canturrear desde la sala, sonrío para mis adentros. Es su manera de decirme que me apure debe está hambriento. Otro escalofrío se apodera de mí, recordando que, por más segura que me sienta, aún estoy a solas en medio de la madrugada con un hombre extraño.


    

    No, Thomas ya no es un extraño, por más ridículo que eso suene. Y conforme el cordero llega a su punto perfecto de cocción, yo pienso que no me molestaría tener algo de una noche con un hombre como Campbell.


    

    

    ¿Por qué no? Ahora estoy soltera, después de todo.  De pronto, la chance de convertir mi sueño picante en realidad despierta un hormigueo que sube desde mi bajo vientre hasta mi cuello y mis orejas.


    

    No, no, sacudo mi cabeza y devuelvo mi atención a la cocina. Claramente, la propuesta que Thomas va a hacerme, por la cual me invitó a cenar esta noche, no tiene nada de sexual.


    

    ¿Y por qué eso me hace sentir algo desilusionada?


    

    Campbell me confesó que era fanático de mi comida, incluyo mucho antes de nuestro primer encuentro en el Splendor. Por lo cual, su presta seguro tenga algo que ver con que yo cocine para él. Tal vez me ofrezca un puesto en alguna de sus tantas propiedades. ¡Incluso aquí! La euforia explota en todo mi pecho: ¿ y si la propuesta de Thomas es que yo sea su chef personal, y me mude a esta misma mansión?


    

    No, eso es descabellado. Y por más generosa que sea la paga siento que no podría controlarme con este tipo cerca.


    

    Pero, ser chef en alguno de sus tantos hoteles sería un sueño hecho realidad.


    

    Por eso, redoblo mis esfuerzos en el cordero, doy lo mejor de mí para que este platillo sea nada menos que perfecto. El mejor platillo que he preparado en mi vida.


    

    Cuando la carne está en su punto justo, sirvo las cebollas y zanahorias caramelizadas a un lado y decoro con algunas finas hierbas. El aroma es delicioso. Cojo el plato de porcelana y abandono la cocina, cargándolo como si fuera un recién nacido.


    

    En la sala, Thomas me está esperando, y verlo hace que mi mente se ponga en blanco durante unos segundos. Está descalzo, sentado en el suelo sobre una ampulosa alfombra de pelo largo. Ha encendido el hogar y el fuego anaranjado se derrama sobre sus perfectos pómulos y mandíbula. Sus ojos brillan como los de un demonio cuando me sonríe. Se ha quitado la chaqueta y se ha arremangado la cambia negra de seda, luciendo esos magníficos antebrazos recubiertos de vello tan negro como sus pobladas cejas. Sostiene una botella de vino tinto y llena dos copas que esperan sobre una mesita de café de color caoba.


    

    —Al fin —me regaña con una sonrisa—, ¿¿me estaba muriendo de hambre!


    

    —Lo bueno se hace esperar —respondo. Me quito el delantal que había olvidado todavía tenía atado en la cintura, lo arrojo a un lado y me siento en la alfombra junto a él.


    

    —Luce fantástico —admira Thomas—. ¿Un solo plato? ¿No vas a comer?


    

    —Ya me he llenado con el solomillo de Terry’s.


    

    —Nada genera más desconfianza que un chef que no prueba su comida —bromea Thomas—. ¿Acaso planeas envenenarme? Vamos, por lo menos ve a buscar un tenedor para ti y compartimos.


    

    Obedezco. Me levanto de un salto, corro a la cocina y regreso con un tenedor entre los dedos. Al sentarme, Thomas me ofrece una copa de vino.


    

    —No debería beber más —suelto una risita, pero no puedo contenerme de probar ese exquisito vino tinto.


    

    Veo a Thomas cortar un trozo de cordero y llevárselo a la boca. Creo que la anticipación va a asesinarme.  Trabajar para el conglomerado Walron sería un enorme avance en mi carrera, pero hay algo más, algo intangible y que no puedo explicar, por lo cual ansío que a él le guste la comida. Un profundo deseo de verlo sonreír, tal vez porque su sonrisa es adictiva. Un anhelo de hacerlo feliz con algo que yo he preparado con mis propias manos. Tal vez estoy loca, pero nunca me había puesto tanta presión sobre mí misma por un platillo. Y al mismo tiempo, esas ansias no son desagradables, todo lo contrario, es una anticipación placentera y cómoda.


    

    Thomas me hace sentir cómoda.


    

    Se lleva un trozo de cordero a la boca y lo veo masticar, casi en cámara lenta. Mi corazón late furioso, y veo como él se toma su tiempo para analizar cada sabor, cada textura. Su ceño se frunce en una expresión placentera, y de nuevo al euforia explota en mí. Cuando Thomas expulsa un gemido de gusto y cierra sus ojos, la alegría me hace soltar un chillido agudo, y aplaudo contenta. 


    

    —¿Te gusta? —le pregunto mientras cojo mi tenedor y me dispongo a probar yo el cordero. Modestia aparte, el platillo está delicioso, pero quiero oír el veredicto de los labios de Thomas.


    

    —Es lo más exquisito que he saboreado en toda mi vida —sentencia, y se apura a llevarse otro trozo de cordero a la boca con un gesto voraz. Cada vez que lo veo masticar tan entusiasmado, mi corazón se agita un poquito más— ¡una verdadera obra de arte!


    —Vamos, no exageres.


    

    —¡No lo hago!  —se limpia los labios con una servilleta y bebe más vino—. Esto es justamente lo que estaba esperando de Justine LaTorre. De hecho, es muchísimo mejor de lo que yo había soñado. ¡me has dejado impactado, señorita Latorre, no esperaba menos de ti!


    

    Coge mi mano y la besa, como un caballero en alguna película medieval, y mi pulso se acelera todavía más., Siento el calor subir por mis mejillas como una colegiala tonta, y nuestras miradas se engarzan.


    

    —Gracias por esto. Gracias por esta noche —me dice con un susurro ronco, uno que retumba entre los latidos entre mis piernas. Toda mi piel arde, de pronto el fuego del hogar se siente asfixiante, y sus ojos…sus ojos…


    

    Suelto su mano y bebo más vino, pero eso solo hace que el fuego arda con más intensidad en mi interior.


    

    —¿Mejor que la polenta del Splendor? —bromeo.


    

    —Todavía tengo cicatrices por las quemaduras —dice él, y el tono grave de su voz es una tortura deliciosa para mis oídos—¿Sabes? Esos dos platos parecen haber sido preparados por dos mujeres diferentes. Los platillos del Splendor sabían a rencor, a tristeza, a desesperanza. En cambio, este cordero —Se lleva otro bocado a la boca—. Esta es la obra maestra de una mujer feliz, satisfecha, apasionada. Una mujer desbordante de libertad.


    

    Sus palabras me dejan sin aliento. Puedo escuchar mi propio corazón latiendo rabioso, y las punzadas en mi clítoris ya se tornan insoportables. Tiene razón. Tiene razón y eso me aterra. Pero al mismo tiempo, unas ansias de probar la libertad me golpean. Un deseo imparable de ser una nueva Justine, de dejar toda limitación detrás y simplemente gozar. Simplemente vivir.


    

    Contemplo esos ojos oscuros fijos en los míos. Los ojos seductores de una bestia, de un demonio. Una promesa de lujuria y placer sin límites. Todo mi cuerpo arde y vibra, desesperado y hambriento. Y como una luciérnaga hacia la llama, me abalanzo hacia los labios de Thomas Campbell.


    

    Lo beso con un abre que yo jamás creí poseer por ningún hombre, y él me devuelve el beso con unas ansias dominantes.


    

    Pronto tengo su mano envolviendo mi cintura, obligándome con suavidad a presionar mi cuerpo contra el suyo en una justado abrazo. El calor de su cuerpo fuerte me envuelve, junto con el adictivo aroma a cuero y cedro de su piel. Cuando siento mis pechos presionados contra su pecho plano, y su corazón late con la misma furia apasionada que el mío, las punzadas en mi interior se multiplican por mil. Necesito más. Quiero más. Sus labios saborean los míos, su lengua danza con la mía provocándome escalofríos deliciosos. Sus manos me acarician la espalda y la cintura, y yo expulso un gemido de placer dentro de su boca. Me veo obligada a separar mis labios de los suyos para tomar una bocanada de aire. El rostro me arde y la cabeza me da vueltas, y sus labios besan y mordisquean la carne sensible de mi cuello, llevándome cada vez más al límite. Me aferro a su cuerpo con ambas manos, maravillándome con lo ancha que es su espalda, y sus labios vuelven a subir por mi cuello para juguetear con mi lóbulo izquierdo. Se siente tan bien que apenas puedo tolerarlo.


    


  




  

    Capítulo siete


     


    

    Me rindo, me dejo caer de espaldas sobre la mullida alfombra de piel. El calor de Thomas me cubre y me envuelve como en un sueño lánguido y erótico,  yo siento sus labios besar y mordisquear mi cuello, mis hombros, la piel de mi pecho que guía hacia el escote de mi vestido. Las cosquillas me torturan por todas partes, y puedo sentir la erección de Thomas presionando entre mis muslos. Esa sensación me vuelve loca, y busco sus labios para besarlos en un beso tan apasionado que pronto se convierte en un mordisco hambriento. Lo escucho gemir en mi boca mientras nuestras lenguas danzan furiosas, y sus manos buscan mis pechos para masajearlos con el equilibrio justo entre suavidad y fuerza. Eso me hace gemir más fuerte y los latidos entre mis piernas aumentan con una desesperación tortuosa.


    

    De pronto, Thomas se detiene. Se detiene y yo creo que voy a morir de la frustración.


    

    Separa sus labios de los míos, jadeante, y alza la cara para mirarme. Sus ojos brillan como los de una bestia, húmedos y deseosos, y su cabello corto y negro está algo despeinado gracias a mis dedos ansiosos. Si es posible, se ve todavía más atractivo y salvaje de esta manera.


    

    —Creí…—dice él con el aliento entrecortado—, creí que no deseabas nada de sexo esta noche.


    

    Es cierto, eso dije. Sin embargo, esta noche ha probado ser una verdadera montaña rusa. La presencia de Thomas Campbell es una montaña rusa, tan impredecible como él. Y ahora me siento embriagada de esta euforia, de estas ansias de liberación. ¿Por qué no dejarme ir? ¿Por qué no seguir mi corazón en lugar de mi cerebro, como he hecho toda mi puta vida? ¿Por qué no festejar con un lio de una noche con el hombre más sexi que he conocido en mi vida?


    

    —He cambiado de idea —respondo, antes de envolver su cuello con mi mano y empujarlo de nuevo sobre mí, besándolo con este hambre y pasión que me desbordan. 


    

    Puedo sentir como él sonríe mientras me responde el beso, y pronto nuestros labios están saboreándose de nuevo, de nuevo su torso sobre el mío y sus brazos envolviéndome.


    

    De pronto, una punzada de miedo ataca mi mente.


    

    —Espera —le digo, separando mis labios de los suyos entre jadeos—. Dejemos algo en claro. Esto es sexo, nada más. Nada de sentimientos de por medio.


    

    Thomas me dedica otra de sus irresistibles sonrisitas de costado.


    

    —Me gusta cómo piensas, señorita LaTorre —susurra contra mis labios antes de besarme una vez más. 


    

    El beso se torna más intenso y profundo, hasta que otra vez mi cabeza está dando vueltas. Las manos de Thomas exploran mi cuerpo con desesperación, hasta que el escote de mi vestido ha bajado hasta mi cintura. Una vez que mis pechos están expuestos, los labios ansiosos de Thomas se apuran por atrapar uno  de mis pezones, haciéndome gritar de placer. Arqueo mi espalda en contra de mi voluntad, dejando que ese placer me golpee. Sus labios y dientes mordisquean y succionan mi pezón, mientras sus manos masajean el otro. Creo que voy a reventar de placer, y ajusto mis muslos alrededor de su cintura. Creando una deliciosa fricción entre mis clítoris y su polla dura. Pero esa fricción no es suficiente. Los labios de Thomas buscan mi otro pezón y repiten su tortura, dejándome cada vez más hambrienta y necesitada. Mis interiores palpitan a un ritmo tortuoso, deseando tener su enorme miembro llenándome de una maldita vez.


    

    Mientras me besa y me succiona los pezones, Thomas usa sus manos para deshacerse el resto de mi vestido. Yo lo ayudo con mis piernas, hasta que la prenda vuela al otro extremo de la habitación.  Cuando estoy acostada sobre la alfombra solo en mi ropa interior, Thomas me acaricia entre las piernas. Y aun por encima de mi ropa interior, sus dedos se sienten duros y calientes, capaces de hacerme temblar con escalofríos.


    

    —Mira lo mojada que estás —susurra él contra mis labios mientras sus dedos masajean mi clítoris con círculos lentos y tortuosos. Cada caricia hace que yo arquee mi espalda, que me sienta cada vez más al límite.


    

    Los dedos de Thomas me masturban cada vez con más insistencia, multiplicando mi placer hasta que yo no puedo parar de gemir. Cuando estoy al punto de correrme gracias a sus mano, él las aleja, despido un gemido de frustración y él me quita al ropa interior. Lo ayudo alzando mis piernas, y finalmente desnuda, siento el aire frio contra la humedad entre mis piernas. Como un depredador agazapándose, Thomas se coloca entre mis piernas. Veo su cabello negro hundido entre mis muslos y cojo un manojo. Siento su lengua jugueteando con los labios entre mis piernas y suelto otro gemido desesperado. Thomas continúa besándome, jugando con su lengua, golpeando mi clítoris con ella y luego penetrándome con ella. No puedo creer lo bien que se siente.


    

    Thomas mueve sus labios y su lengua como si quisiera devorarme viva, y yo no puedo dejar de retorcerme. Pronto el placer crece y crece en mi interior, pulsando a un ritmo delicioso y desesperante al mismo tiempo. Siento que sus dedos me penetran al mismo tiempo que sus labios succionan mi clítoris, y es una de las sensaciones más intensas que he experimentado en mi vida. 


    

    

    De pronto, mi orgasmo me sacude, el más intenso y salvaje de toda mi vida. Puedo percibir como mis muslos tiemblan, como todo mi cuerpo explota de placer. Y Thomas nos y detiene; su lengua y sus labios continúan la tortura mientras yo me lamento y contorsiono, cada músculo de mi cuerpo sumido a la tensión.


    

    Cuando la tensión por fin se disipa, solo queda gozo. Mi cuerpo se relaja y dejo escapar un suspiro, los latidos aun languideciendo con suavidad en mi interior.


    

    Con párpados entrecerrados, veo a Thomas alzarse sobre sus rodillas. Lo veo desabotonarse la camisa con parsimonia, y quitársela con un movimiento brioso. Su torso desnudo es aún mejor de lo que imaginaba: como si algún dios lo hubiese esculpido con maestría divina. Contemplo lo ancho de sus hombros y lo torneado de sus fuertes bíceps, el suave vello oscuro que cubre sus antebrazos y su pecho, del mismo tono azabache que su cabello, su barba y sus cejas. Mi mirada desciende hambrienta por su vientre, por los deliciosos músculos duros de sus abdominales, y por la línea de músculos que conducen a su entrepierna. Todavía con la ropa interior puesta, puedo percibir su erección, gruesa y palpitante. Con dedos apurados él se desliza la ropa interior hacia abajo y la arroja al suelo. Ahora su miembro está en todo su esplendor frente a mi vista: largo, grueso, durísimo y con la punta enrojecida. Se me hace agua la boca de tan solo verlo, con las pequeñas venas azuladas recorriéndolo y la corona de vello oscuro en la entrepierna. 


    

    No puedo contenerme. No puedo contenerme y, con el orgasmo aun palpitando entre mis muslos, me incorporo. Me acomodo sobre mi estómago y sobre mis codos, hasta que su erección está a milímetros de mi rostro. Lo envuelvo con mis dedos, y lo exploro, todavía sorprendida de su tamaño. Su dureza se siente ardiente contra mi palma, y escuchar a Thomas soltar un gruñido masculino de placer mientras lo exploro hace que las punzadas renazcan en mi clítoris. Lo acaricio hacia arriba y bajo un par de veces, y le beso la punta. Otro gruñido exquisito de Thomas hace que mi placer crezca. Luego de deslizar mi lengua por toda su extensión un par de veces, me lo llevo a la boca.


    

    Los suspiros y gemidos de Thomas me alientan a mover mi cabe zampas rápido, aunque es tan grande que no puedo tragármelo completo sin sentir nauseas. Aun así, es divertido intentarlo, sentir su ardiente miembro sobre mi lengua, llenando mi boca, y sus manos acariciando mi cabello con delicadeza, intentando penetrar mi boca más profundo mientras da pequeñas embestidas con sus caderas.


    

    Nunca he disfrutado mucho practicarle sexo oral a un tipo, pero por algún motivo, ahora estoy más excitada que nunca. De nuevo el clítoris me está palpitando con fuerza, con un hambre cada vez mayor por que Thomas me folle.


    

    Siento su polla vibrar sobre mi lengua, y con un gruñido brusco, él aleja se aleja de mi boca. Yo estoy jadeando cuando él me coge la mandíbula y se inclina para darme un beso profundo y desesperado. Nuestras lenguas vuelven a danzar unos segundos, y yo no puedo esperar más, necesito esa polla en mi interior, embistiendo, llenándome.


    

    Con una fuerza que jamás creí poseer, tumbo a Thomas de espaldas sobre la alfombra. Me gusta tener a un hombre tan imponente a mi entera disposición.  Coloco mis manos sobre su pecho y me siento a horcajadas de él. Estoy tan empapada que me resulta fácil enterrarme sobre su erección. Sentir su dureza contra mis ajustadas paredes interiores es el placer más delicioso que he experimentado en toda mi vida. Una vez que me llena por completo, que toda su impresionante erección está hasta lo más profundo de mí, no puedo evitar arquear mi espalda y echar el cuello hacia atrás en un gemido agudo de placer. Me pierdo en esa sensación exquisita durante unos segundos, los ojos cerrados, y solo sintiendo el miembro de Thomas dentro de mí, duro, palpitante, como si los dos fuéramos un solo cuerpo.


    

    Sus manos grandes y calientes envolviendo mi cintura me regresan a la realidad, y miro hacia abajo. Su mirada es algo que nunca he visto antes; ni Alejandro, ni ningún otro hombre me ha contemplado con esa mirada. Comienzo a moverme, despacio al principio, todavía acostumbrándome a su grosor. Él se muerde el labio y cierra los ojos. De tanto en tanto sus manos suben para masajear mis pechos, y yo acelero el ritmo. Es aditiva esta sensación, esta polla punzando en lo más profundo de mí, colmándome de un placer intenso y desconocido hasta ahora.


    

    Acelero, cada vez más hambrienta, más desesperada. Mi orgasmo ya está agolpándose en mi interior, mis músculos internos contrayéndose a un ritmo deliciosos alrededor de su polla, ajustándola cada vez más.


    

    Cuando estoy a punto de correrme. Thomas expulsa un gruñido bestial y se incorpora. Besa y mordisquea mis pezones a la vez que ajusta su abrazo alrededor de mi cintura. Mi cuerpo se siente liviano como el de una muñeca de trapo, y con facilidad él me levanta y me acuesta de espaldas sobre la mesita de café. Los platos vacíos y las copas ruedan por el suelo haciéndose pedazos, y Thomas se acomoda entre mis piernas como una bestia salvaje, brazo su cintura con mis piernas y él comienza a embestir, tomando el control ahora, follándome como un animal.


    

    Nuestros labios se encuentran, se besan, se muerden entre jadeos mientras Thomas da estocadas cada vez más profundas y erráticas. Completamente devastada, mi orgasmo me arrasa. Todo mi cuerpo vuelve a tensarse, esta vez con una presión mayor, y siento que Thomas me llena con su fuerza. Las contracciones son exquisitas y enloquecedoras,  yo gimo su nombre mientras rasguño su espalda. Thomas también arquea su espalda y echa su cuello para atrás, y yo siento su semen caliente desbordándome.


    

    Los minutos siguientes, una languidez placentera me vuelve. Siento los músculos de todo mi cuerpo relajándose uno por uno, perdiendo la tensión. El placer crea un exquisito hechizo mientras se desvanece entre mis muslos, y Thomas me envuelve entre sus brazos. En una muestra de ternura que no esperaba de él (Alejandro simplemente se quedaba dormido sin prestarme atención), Thomas me besa los labios y me aparta el cabello húmedo del rostro. Intercambiamos suevas besos y caricias, interrumpidos por risitas cómplices mientras mi corazón todavía palpita con fuerza contra mis costillas. 


    

    Poco a poco, yo regreso a la realidad, y analizo las consecuencias de mis actos. La primera oleada de pánico me ataca cuando recuerdo que no estoy tomando ningún tipo de pastilla anticonceptiva. ya que, hasta la semana pasada, yo estaba buscando concebir. Me tranquilizo a mí misma haciendo cuentas: esta semana no estoy ovulando.


    

    Thomas hace desaparecer mis preocupaciones con otro de sus besos suaves y apasionados.


    

    —¿Qué te parece si pasamos al dormitorio? —susurra contra mis labios.


    

    Y yo no puedo (ni tampoco deseo) negarme.


    

    


  




  

    Capítulo ocho


    

    

    Despierto cuando los primeros rayos de sol acarician mis párpados cerrados. Antes de abrirlos, sonrío. Un delicado placer me envuelve, junto a los brazos cálidos de Thomas, quien me sostiene contra su torso desnudo. Es una verdadera delicia, despertar así, entre estos brazos tan cálidos y fuertes, Nuestras piernas también están enredadas bajo las sábanas, desnudas, y lo escucho roncar con suavidad.


    

    Poco a poco, los recuerdos de la noche anterior regresan a mi memoria. Cómo Thomas me trajo hasta ese dormitorio, donde seguimos dando rienda suelta a nuestra pasión. Dónde volvió a penetrarme una y otra vez como una bestia salvaje, arrancándome deliciosos aullidos de placer. Donde dejó que yo cabalgara su polla una segunda vuelta, solo para después volver a voltearme sobre el colchón y penetrarme de espaldas, haciéndome explotar con un tercer y cuarto orgasmo.


    

    Me muerdo el labio inferior y sonrío ante recuerdos tan picantes y recientes, y giro el cuello para contemplar el rostro dormido de Thomas. ¿Quién podría imaginar que un hombre como él podría lucir tan pacífico y calmado?


    

    

    Pero pronto, el miedo vuelve a hacer su aparición, y las consecuencias de mis acciones aparecen para golpearme.


    

    ¡Me he acostado con Thomas Campbell! ¡Un tío que apenas conozco, y con quien no tengo ninguna relación!


    

    Y para colmo de males, ¡él iba a ofrecerme empleo! Y yo ya la he cagado incluso antes de empezar, mezclando negocios con placer.


    

    

    Qué idiota soy. De pronto me invaden unas despedradas ganas de huir. No importa que tan agradable se sienta despertar a su lado, acunada entre sus cálidos brazos, yo debo huir de aquí ya mismo, antes de que el panorama empeore.


    

    Con muchísimo cuidado me quito su brazo de alrededor. La verdad es que él está tan agitado que puedo sentarme en la cama e incorporarme sin despertarlo. Lo escucho roncar y quejarse mientras deambulo por el dormitorio en puntillas de pie, buscando mis ropas. Para mi desgracias, mi vestido, zapato y ropa interior se encuentran en la sala. 


    

    Estoy vistiendo en el sofá, Thomas duerme en su cama, y una de las criadas me encuentra semidesnuda. Me llevo el índice a los labios, rogándole que haga silencio, y ella obedece. La verdad, no parece muy sorprendida de verme. ¿Quién sabe cuántas mujeres desnudas ha visto esta muchacha en su carrera, escabulléndose del dormitorio de Thomas Campbell la mañana posterior?


    

    Eso me hace sentir todavía más idiota. ¿Cómo e accedido a follar con un mujeriego como él? Pero mientras me peino el cabello con los dedos, no puedo evitar sonreír. No puedo negar que anoche ha sido el mejor polvo de mi vida.


    

    Cojo mi bolso y abandono la mansión de Campbell. El sol de la mañana me hace doler los ojos. Camino hasta llegar a la avenida, donde me es fácil encontrar un taxi. Una vez en el asiento trasero, saco el móvil de mi bolso y busco la aplicación de mi calendario menstrual. Exhalo con alivio al confirmar que no estoy volando en estas fechas.


    

    Eso no borra el error descomunal que he cometido: desempleada, arruiné la propuesta de ser chef de un conglomerado millonario acostándome con su CEO. ¡Por supuesto que ahora Thomas no me daré el empleo! Tal vez nunca quiso dármelo en primer lugar…tal vez todo esto ha sido una maniobra ara follarme. Tal vez nunca hubo interés genuino en mí…la verdad es que yo nunca escuché la propuesta de sus labios. Tan solo supuse, que él iba ofrecerme empleo. 


    

    

    ¡Dios, no puedo creer lo imbécil que he sido! ¡Caer en la trampa más básica de un mujeriego como una colegiala ingenua!


    

    Y, sin embargo, nadie puede quitarme la satisfacción de anoche.


    

    Ya en mi piso, me doy una ducha larga y relajante. Luego me encuentro una vez más con esa incertidumbre del desempleo: el no saber qué diablos hacer con el resto de mi día. Eso no es bueno, porque mucho tiempo libre significa mucho tiempo para achacarme mi error con Thomas Campbell una y otra vez.


    

    Intento mantenerme ocupada para no pensar: limpio todo mi apartamento y me dedico a ordenar la cocina. Después me siento en la laptop para buscar ofertas de empleo en el rubro de gastronomía. Ninguna oferta lo suficientemente buena para mí. Aunque conforme pasa el tiempo, me voy resignando de que tal vez pronto me encuentre volteando hamburguesas grasosas y baratas en algún tugurio igual de barato.


    

    Thomas Campbell regresa a mi cabeza. No puedo dejar de pensar en él. La verdad es que el desgraciado se merece su reputación de mujeriego. Lamento que ningún hombre podría hacerle sombra a las cosas que hicimos anoche. De tan solo recordarlas mi clítoris comienza a palpitar con ansias.


    

    ¡Contrólate, Justine! Tienes problemas más graves de los cuales ocuparte.


    

    Y hablando de gravedad…no estoy ovulando en estos momentos, pero…¿y si…?


    

    Dios, no quiero pensarlo, el miedo me hace temblar las manos. Intento despejarlo concentrándome en el presente, en las ofertas de empleo en la pantalla de mi laptop. Pero no puedo concentrarme: el pavor a haber quedado embarazada de Thomas Campbell me está consumiendo.


    

    Casi una semana después, el miedo se apodera de mí al punto de ir a la farmacia a comprarme un test de embarazo. 


    

    ¿Por qué soy así?  ¿Por qué no puedo tener sexo casual como cualquier otra mujer? ¿Por qué en seguida me pongo tan paranoica? ¿Por qué so incapaz de mantener mis emociones a raya? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en Thomas Campbell, aun una semana después de haberme acostado con él?


    

    Regreso a casa, todavía inmersa en mis preocupaciones, y me dirijo al baño. Se que debería esperar una semana más antes de hacerme la prueba, pero no puedo aguantar.


    

    No es la primera vez que me hago una prueba de embarazo, pero sí la primera vez que siento tanta ansiedad al respecto. Mientras estoy esperando el resultado, sentada en el inodoro y con las manos temblando entre mis rodillas, solo puedo desear que el resultado sea negativo.


    

    Es irónico: tantos años deseando que diera positivo con Alejandro, ya hora deseando con todas mis fuerzas que de negativo con Thomas Campbell.


    

    No importa cuánto ansíe yo formar una familia, no puedo embarazarme de cualquier tío. Especialmente de un mujeriego irresponsable como Campbell con quien solo he compartido un lio de una noche.


    

    ¿Por qué fui tan idiota? ¡¿Por qué no le exigí usar condón? Bueno, la verdad es que yo estaba bastante caliente como para pensar en ello. Para besar en cualquier cosa, la verdad. Nunca, nunca ningún hombre ha sido capaz de enceguecen tanto, y eso me asusta.


    

    Otra más para sacar a Thomas Campbell de mi vida para siempre.


    

    Se cumplen los minutos necesarios y yo busco el palillo que descansa en el suelo de cerámica de mi baño.  Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro de esperanza antes de contemplar el resultado.


    

    

    Negativo.


    

    Gracias a Dios.


    

    Quedar embarazada de Thomas Campbell hubiera sido un desastre de proporciones épicas.


    

    Aliviada, desecho el test de embarazo y me lavo las manos. Me dirijo a la cocina con la intención de hacerme un té bien relajante: algo con mucho tilo y manzanilla. Sin embargo, mientras espero que el agua hierva, mis pensamientos divagan, y me pregunto: ¿realmente hubiera sido tan terrible quedar embarazada? Después de todo, es lo que yo vengo deseando desde hace años.


    

    Y comparando a Alejandro con Thomas…bueno, la verdad es que ni siquiera hay competencia posible. Campbell es frontal para admitir que no desea compromisos emocionales, por lo menos no me ha hecho ilusionar para después lastimarme, como Alejandro.


    

    Y ni hablar de que el hijo de un CEO poderoso tiene un futuro brillante: con un padre así, no necesitas preocuparte por el dinero. Ese niño tiene aseguradas las mejores escuelas y universidades, viajes, ropas, y por supuesto, heredar el impero del padre cuando sea mayor. La vida asegurada.


    

    Si, Thomas Campbell tiene todos los recursos económicos y sociales para ser un buen padre y proveedor. El único problemilla, para mí, sería criar a un hijo en compañía de un hombre que no amo. Con el que solo he tenido una aventura de una noche.


    

    Pero siendo sincera conmigo misma…tampoco amaba a Alejandro, y estaba dispuesta a traer un hijo al mundo con él. ¿Acaso Thomas Campbell no es una opción mejor? 


    

    El sonido del agua hirviendo me quita de mis ensoñaciones. Sacudo mi cabeza mientras me sirvo el té: ¡Qué pensamientos más idiotas tienes, Justine!


    

    Regreso a mi laptop, a mi desesperada vida de desempleada, cuando mi móvil vibra sobre mi escritorio. Miro la pantalla. Es Thomas. Un escalofrío me recorre la ver su foto de perfil, y escuchar el insistente vibrar. En cuestión de segundos, imágenes de mi noche salvaje a su lado se despliegan en mi mente como si se tratara de una película. Debí haberlo bloqueado, ¿por qué no lo hice? Tal vez mi subconsciente me ha traicionado.


    

    Durante un segundo coqueteo con la idea de no responder la llamada, pero la tentación es más fuerte.


    

    

    —Bueno —respondo, intentando que no se note lo nerviosa que estoy.


    

    —Señorita Latorre…me has abandonado. —Escuchar su voz grave retumbando en mi oído me despierta escalofríos demasiado familiares, y me hace sonreír como una tonta mientras me muerdo el labio inferior—. Me has desechado después de una noche de pasión, como si yo fuera una prostituta barata. ¡Qué cruel eres!


    

    

    —Oh, cállate —lo regaño. Mi corazón está latiendo demasiado rápido, pero trato de sonar segura de mí misma—. Habíamos dejado bien claro: nada de sentimientos. ¿Acaso lo has olvidado?


    

    —No lo he olvidado. Aun así, podías haberte despedido antes de marcharte. No sabes lo terrible que ha sido para mí despertarme y no encontrarte a mi lado.


    

    —Lo imagino. En fin, ¿por qué me has llamado?


    

    —Siempre tan práctica. Me gusta eso de ti, señorita LaTorre.


    

    —Y a mí no me gusta como das vueltas.


    

    Puedo percibirlo sonreír del otro lado del teléfono, y yo también sonrío.


    

    —Quiero invitarte a cenar —finalmente dice Thomas, con su irresistible tono profundo y acaramelado—.Esta noche


    

    Trago saliva de nuevo. ¿Por qué está ocurriendo esto? Debo confesar que me ha agradado oír su voz, mucho me ha agradado, pero…esto es peligroso. Ahora el entusiasmo y la excitación están siendo reemplazados por el miedo. Miedo a acercarme demasiado.


    

    —Thomas, hemos dicho sin sentimientos. —Alcanzo a musitar, y esta vez no puedo esconder el temblor en su voz.


    

    —Una cena de negocios —me interrumpe él, y la seguridad en su voz me tranquiliza por un instante, pero el miedo permanece ahí, latiendo duro en mi pecho—. Después de todo, todavía no has escuchado la propuesta que quería hacerte. Anoche estabas tan…entusiasta, que no me dejaste usar la boca para hablar.


    

    —Desgraciado —rio entre dientes. No puedo creer que realmente estoy considerando volver a quedar con Thomas Campbell—. ¿Estrictamente negocios, entonces?


    

    —Señorita LaTorre, a estas alturas ya deberías saber que nunca voy a forzarte a hacer algo que no desees.


    

    Por algún motivo, le creo. Y por otro motivo que me avergüenza admitir, deseo verlo de nuevo.


    

    —Muy bien —acepto—. Esta noche.


    

    Puedo sentir la satisfacción del desgraciado del otro lado del teléfono. Yo también estoy satisfecha,


    

    —Enviaré el helicóptero por ti. Asegúrate de estar en la azotea de tu edificio a las ocho. ¿El restaurante Raymond’s te parece bien?


    

    Otra vez me encuentro pasmada: ¿Cuánto dinero tiene este hombre? Raymond’s es tan costoso que podría jurar que en vez de harina usan oro en polvo para amasar sus fideos.


    

    —La verdad…—sigue hablando Thomas—, yo preferiría que regreses a mi cocina, a prepararme otro de tus deliciosos platillos.


    

    Dios, no. Oír sus palabras me hace estremecer, y tan solo considerar volver a estar a solas con Thomas en su mansión hace que mi clítoris comience a codillear con urgencia. No creo ser capaz de contenerme si estoy de nuevo a solas con él, y volveré a cagarla. No puedo darme ese lujo. Bastante afortunada soy de que Thomas Campbell todavía considere ofrecerme empleo.


    

    —Raymond’s está perfecto —sentencio—.Siempre he querido cenar allí.


    

    —Me rompes el corazón —bromea él con ese tonito irresistible de su voz—. Nos vemos a las ocho.


    

    


  




  

    Capítulo nueve


    

    

    Definitivamente tomé la decisión correcta al quedar con Thomas Campbell en un restaurante y no en su mansión. La intimidad con el me aterra, especialmente después de…no creo poder controlarme. Incluso ahora, sentada en una lujosa mesa en Raymond’s, siento unos escalofríos tortuosos.


    

    De nuevo, el desgraciado ha reservado el salón para nosotros dos, y la forma en que la luz de las velas resplandece en sus pupilas oscuras solo acelera los latidos de mi corazón. Hoy también viste uno de sus impecables trajes de terciopelo negro, y debajo una camisa de seda del mismo tono azabache profundo, con el segundo botón abierto y dejando ver atisbos de su piel broncínea. Evito que mis ojos vaguen por allí, por esa porción de carne tan irresistible, que evoca recuerdos de todos los orgasmos que él me ha provocado. Una suave música de violines y piano tiñe el ambiente con un dejo romántico y acogedor, y Thomas me sirve una copa de vino tinto. De nuevo, mis ojos admiran su mano, grande , fuerte, masculina, y atravesada por pequeñas venas azuladas. Recuerdo cómo esas manos me han acariciado…


    

    —¿Estás incómoda luego de…? —él rompe el silencio sin ningún tipo de reparo.


    

    —Para nada —le interrumpo. Y bebo un sorbo de vino incluso antes de que él proponga un brindis. Lo veo sonreír, divertido, y luego bebe—. Somos dos adultos, ¿por qué no podemos tener sexo casual y ya? No debería haber ningún conflicto, mientras ambos cumplamos nuestro acuerdo de no mezclar sentimientos con placer.


    

    —¿Quieres convencerme a mí o a ti misma?


    

    —No necesito convencer a nadie. —Bebo más.


    

    La verdad es que todo esto del sexo casual es bastante nuevo para mí, y no estoy segura de estar manejándolo del todo bien. Ahora mismo, cuando veo lo bien que luce Thomas frente a mí, solo puedo pensar en follarlo otra vez. Pero mi mente racional sabe que eso sería jugar con mi suerte…bastante afortunada soy de que Campbell aun desee ofrecerme empleo.


    

    De pronto, una idea descabellada me ataca…¿y si la propuesta que quiere hacerme es que sea su chef personal? Dios, no creo tener la fortaleza suficiente para estar en la cocina de Thomas todos los días, a solas con él…en su mansión. Sería como jugar con fuego. 


    

    Thomas Campbell es como jugar con fuego.


    

    —Me alegra que pienses de esa manera —Él rompe el silencio con su voz de barítono—. La mayoría de las mujeres no comparten mi manera práctica de ver las cosas. Aunque…—me dedica una mirada lobuna—. Tú no eres como la mayoría de las mujeres, señorita Justine. Por eso estás aquí conmigo esta noche.


    

    —¿Te refieres a la mayoría de las mueres que tú desechas la mañana después de follar?


    

    —Si mal no recuerdo, tú me desechaste a mí, señorita Justine. Me dejaste solo en mi propia cama y huiste.


    

    —¡Ay pobrecillo!


    

    Los dos reímos. El camarero nos trae nuestros platillos, dos deliciosas piezas de carne blanca con hierbas alimonadas. El primer bocado es una explosión de sabor en mi boca, y usualmente, cuando yo pruebo algo nuevo por primera vez, mi mente intenta descubrir la receta para replicarla, y pensar las ilimitadas posibilidades de modificarla o mejorarla. Pero hoy, mi foco principal es Thomas. Mi mente da vueltas, ¿por qué me ha citado aquí? ¿Acaso es toda una excusa para follarme de nuevo? No que eso me moleste, pero….


    

    No, no eso no puede repetirse. Es hora de que yo deje de razonar como una colegiala cachonda.


    

    ¡Es que yo nunca he sido así!


    

    Bebo más vino; el suspenso me está matando.


    

    —Bueno, Campbell, no demos más vueltas —digo con determinación—, ¿por qué me has citado aquí?


    

    —Qué ansiosa te encuentras. Señorita LaTorre. —Su voz es como una caricia áspera y placentera sobre mi piel. Y esa mirada…no lo soporto.


    

    —¡Basta de juegos! Si me has traído aquí para follarme de nuevo…


    

    —¿Eso te molestaría? Creo que has disfrutado mucho la última vez, ¿sería tan terrible para ti repetirlo?


    

    Trago saliva y le sostengo la mirada. No, no sería terrible para nada. De hecho, cuando contemplo sus ojos negros, todo mi cuerpo parece estar clamando por sentir a Thomas de nuevo, por sentirlo en lo más profundo de mí, colmándome de placer.


    

    No puedo permitirme esto. Esto es peligroso.


    

    —Venir aquí ha sido un error, yo creí que era una cena de negocios —digo, y me pongo de pie. Thomas coge mi muñeca y me detiene con suavidad, y al sentir su mano envolviéndomela, mi corazón se acelera todavía más.


    

    —Espera, no te vayas —me dice, y suena casi como una súplica, sin perder su usual actitud orgullosa—. Solo estaba jugando contigo. Siéntate, por favor.


    

    Obedezco, y finalmente él suelta mi muñeca.


    

    —Tienes razón, señorita LaTorre, esta es una cena de negocios. De hecho, mi intención era hacerte mi propuesta en nuestro último encuentro, pero…digamos que no me diste tiempo. Prácticamente me has arrancado la ropa en mi propia sala de estar. —Me dedica otra mirada traviesa y maliciosa, y cuando me ve fruncir el señor suelta una risita—.Verás, Justine LaTorre siempre ha sido un misterio para mí, desde que leí todos esos artículos gastronómicos sobre la nueva estrella incipiente de la cocina. Y cuando te conocí cara cara, me sorprendí. No solo por lo decepcionantes que fueron los primeros platillos que me serviste, si no por tu reacción. Pocas mujeres si no, ninguna, se animarían a arrojarme polenta caliente en el rostro. De hecho, también son pocos los hombres capaces de desafiarme, tú me desafiaste, Justine, y por eso me intrigas. Y por eso eres perfecta para lo que tengo en mente.


    

    Tomo un respiro hondo. Hasta hace cinco segundos, yo estaba convencida que iba a ofrecerme empleo en alguna cocina de sus tantos conglomerados. Pero ahora…ahora es inevitable que este hombre tiene otra cosa en mente. Pero, ¿qué?


    

    Me dedica otra sonrisita enigmática y lo veo buscar algo en el bolsillo de su saco. Para mi sorpresa, pronto tengo un estuche frente a mis ojos. Pequeño, y de terciopelo bordo. Mi pulso se acelera y mi corazón golpea duro contra mis costillas. ¿Acaso…? No, no puede ser. Eso no puede ser una joya. Y cuando Thomas abre el estuche, resplandecen ante mí los diamantes de un precioso anillo de compromiso.


    

    —Justine LaTorre, ¿serías mi esposa?


    

    Creo que voy a desmayarme. La cabeza me da vueltas mientras la adrenalina sobre desde la punta de mis pies hasta mi garganta. Siento deseos de huir. Y al mismo tiempo, una euforia deliciosa me golpea, casi como un orgasmo.


    

    —Bebe algo de vino, te ves pálida —él deja el estuche sobre la mesa y acerca la copa de vino a mis labios. Admito que la bebida me hace sentir un poco más lucida, pero las rodillas todavía me tiemblan y puedo sentir una migraña punzando en mi sien.


    

    —Siempre supe que estabas loco…—murmuro—, ahora tengo la certeza de que estás como una puta cabra.


    

    Thomas suelta una carcajada refrescante.


    

    —Siempre tan ansiosa, señorita Justine, ¡no me has dejado terminar mi oración! Quise preguntarte si serías mi esposa…por contrato.


    

    —¿Contrato?


    

    Thomas asiente.


    

    —Contrato que además incluye ser la madre biológica de mi futuro hijo.


    

    Bebo más vino, él me quita a copa vacía de entre los dedos y la posa con delicadeza sobre la mesa.


    

    —Déjame explicártelo bien, señorita LaTorre, antes de que entres en un coma etílico. —Toma un profundo suspiro antes de hablar, como meditando bien las palabras antes de pronunciarlas. Sus ojos se posan de nuevo en el estuche—. Así como tú, yo también deseo formar una familia, tener un hijo. No solo para que herede mi fortuna, sino porque deseo ser padre. Quiero tener la experiencia de criar a un niño mío.—Vuelve a mirarme a los ojos y sonríe— Sé lo que estás pensando, que un cerdo egocéntrico como yo no puede ansiar ser padre de un niño.


    

    —No estaba pensando eso —murmuro.


    

    Thomas asiente, pensativo, y continúa hablando.


    

    —Mi problema es que, como bien sabes, soy un adicto al trabajo. Y en el poco tiempo que me queda libre solo conozco mujeres que quieren sexo, mujeres superficiales, mujeres que no serían, ni les interesa ser, una buena madre. Y las que, si están interesadas en formar una familia conmigo, es porque están interesadas en mi dinero. Cazafortunas. Hace mucho he llegado a la conclusión de que el amor no es para mí. No es para nadie, la verdad. Tan solo un invento, infantil, un cuento de hadas. Pero sí quiero tener un hijo. Y aquí es donde entras, tú, Justine.


    

    —¿Yo?


    

    —Tú también deseas ser madre. Y eres lo suficientemente inteligente para no esperar enamorarte de un príncipe azul. Eres lo suficientemente racional y práctica para separar emociones de tus objetivos. Por eso eres tan talentosa. Por eso estabas dispuesta a casarte y concebir un hijo con un hombre que no amabas. Y lo que yo te propongo no es distinto, pero…por lo menos no soy un perdedor como tu ex. A tu hijo, nuestro hijo, nunca le faltará nada. Ni dinero, ni educación, ni contención. Ni amor. Tendrá el amor que a ti a mi nos negaron. Solo debes aceptar ser mi esposa.


    

    Proceso sus palabras poco a poco.


    

    —No…no puedo creerlo.


    

    —Sé que es inusual. Pero, tú eres la única mujer que puede comprender algo así. Las otras intentarían aprovecharse de mi dinero, probablemente hasta abandonarían al niño.— Se acerca más a mí—. El trato es simple: te casas conmigo, estrictamente por motivos legales: quiero que mi hijo sea mi hijo con todas las de la ley. Llevará el apellido Campbell. Vives conmigo, y concibes un hijo conmigo.  Criaremos al niño juntos, seremos sus padres. A otra mujer, le ofrecería dejarme la crianza total de niño. Alquilarme el vientre y luego desaparecer de mi vida. Pero sé que tú no aceptarías eso. Sé que tú desearías cuidarlo, criarlo, ser su madre. Y por eso eres perfecta. 


    

    —Entonces, ¿yo sería tu esposa, y tendría un hijo contigo?


    

    —Lo único que no puedo ofrecerte es amor. Los dos sabemos que eso es un problema.


    

    La cabeza no deja de darme vueltas con tanta nueva información.


    

    —¿Tendría que acostarme contigo? —pregunto como una idiota.


    

    —Si así lo deseas. —Dee nuevo esa sonrisita insoportablemente confiada y seductora—. De lo contrario lo podemos usar fertilización in vitro. Pero…creo que los dos ya dejamos bien en claro que tenemos mucha química. ¿Por qué no disfrutar del proceso natural? 


    

    —Sin sentimientos.


    

    —Sin sentimientos.


    

    Dejo escapar una profunda bocanada de aire: mi corazón no palpita tan rápido ahora. Dejando de lado el shock inicial, no es una propuesta tan descabellada. Los dos ansiamos ser padres, los dos somos lo suficientemente inteligentes para no creer en el amor. Viviré en una preciosa mansión, tendré sexo espectacular con Thomas Campbell, y podré cumplir mi sueño de ser madre. A mi hijo nunca le faltaría nada, no tendré que segur intentado conocer a un hombre decente. No más preocuparme por el futuro o el dinero.


    

    Y seré madre. Finalmente, cumpliré mi sueño de tener un bebé. No más preocuparme por mi útero envejeciendo. Y Thomas Campbell podrá proveerme el mejor seguro médico. El mejor futuro para mi hijo.


    

    Nuestro hijo.


    

    —Sé que es una decisión difícil —Thomas interrumpe mis pensamientos—. No pretendo apresurarte a que me respondas hoy….


    

    —Acepto —lo interrumpo.


    

    Él abre sus ojos en forma exagerada, y luego sonríe.


    

    —Eres una mujer increíble.


    

    —Espera, espera. Quiero dejar bien en claro algunas cosas.


    

    —Por supuesto. —Él no puede dejar de sonreír.


    

    —Un matrimonio por contrato. O sea, es puro negocios. ¿verdad? Una transacción que nos beneficia a ambos. Yo quiero ser madre, tú quieres ser padre. Yo pongo el útero, y tú el dinero.


    

    —Es una manera interesante de decirlo.


    

    —Los dos criamos al bebé juntos, ¿verdad?


    

    —Por supuesto —asiente muy serio—. Quiero que tengas bien en claro esto, Justine: yo deseo ser padre. Deseo a este niño. Quiero estar involucrado en todo aspecto de su vida, quiero concebirlo, mantenerlo criarlo y amarlo.


    

    Oír esas palabras me acelera le corazón. Y a pesar de lo demente de toda esta situación, una sensación cálida anida en mi pecho al imaginar a Thomas como padre de un niño.


    

    De mi niño.


    

    —O sea, seremos como un matrimonio real.


    

    —Seremos un matrimonio real. —Aclara él— Solo que sin amor.


    

    —Igual que el de mis padres .bromeo yo, y bebo más vino.


    

    —Y el de los míos. Solo que nosotros somos inteligentes como para admitirlo. Y eso me recuerda, si deseas tener amantes, yo no tengo ninguna objeción. Y, a la inversa, yo puedo acostarme con todas las mujeres que desee. Siempre y cuando, seamos discretos para los paparazis. No necesitamos rumores con respecto a nuestro matrimonio. Nadie puede saber de nuestro acuerdo.


    

    Asiento de nuevo.


    

    —Pero…¿no te parece algo nocivo para un niño, criarse en un hogar sin amor?


    

    —Eso nos pasó a nosotros , ¿no? Y creo que resultamos bastante bien. —Suelta una risita—. Pero, hablando en serio, a este niño no le faltará nada. Mucho menos amor. Yo lo amaré con toda mi alma. Tú lo amarás…él o ella no necesita que sus padres se amen entre ellos para crecer sano o sana.


    

    Todavía no puedo creer que Thomas Campbell me ha propuesta ser su esposa. Y todavía no puedo creer que he aceptado con tanta facilidad.


    

    —Justine —vuelve a romper el silencio—, puedes negarte, si así lo deseas. Nunca voy a forzarte a hacer nada que no desees.


    

    —Acepto —repito en voz baja, esta vez más calmada—, No puedo seguir esperando a príncipe azul mientras mis óvulos se van acabando. Esto es como ir al banco de esperma.


    

    Thomas ríe.


    

    —Eso me gusta de ti: eres tan práctica. Otra mujer se hubiera escandalizado.


    

    —Solo quiero dejar bien en claro todos los detalles legales. ¿Y qué ocurrirá con mi carrera?


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Alejandro esperaba que, al casarnos, yo abandonara mi carrera y me dedicara exclusivamente a ser madre.


    

    —Yo no soy el imbécil de tu ex, ya deberías saberlo para estas alturas. Durante el embarazo, yo sugiero reposo, y tendrías a los mejores médicos a tu disposición antes, durante y después del parto. Una vez recuperada, eres libre de hacer lo que desees. Personalmente, odiaría que abandonaras la cocina, eres demasiado talentosa. Pero si esa es tu decisión, la respetaré.


    

    —Quiero ser madre, y profesional al mismo tiempo. No quiero descuidar ninguno de los dos aspectos de mi vida.


    

    —Y no tendrás que hacerlo. La mayoría de las mujeres sufren este horrible dilema: si avanzar con sus carreras profesionales no tienen tiempo para cuidar a sus hijos. Si se quedan en casa, entonces el dinero no alcanza. Eso sucede porque se casan con perdedores sin dinero ni la madurez emocional para ser padres. Tú no tendrás ese problema; te repito que este niño lo tendrá todo de mí. Todo.


    

    No puedo creerlo: es lo que siempre he deseado. Ser madre y chef al mismo tiempo. Sin restricciones ni problemas financieros. Es demasiado bueno para ser verdad, y recuerdo el pequeño detalle de que serpa un matrimonio sin amor.


     


    Pero ¡vamos! ¿Soy tan estúpida como para seguir esperando amor a mi edad, y después de Alejandro? Pensándolo fríamente, esta propuesta es perfecta. La solución a todos mis problemas y miedos.


    

    —Entonces, si te parece bien —continúa hablando Thomas—, haré que mis abogados confeccionen el contrato y te lo enviaré.


    

    Bebo más vino, noto que la botella ya está vacía y la comida se ha enfriado.


     


    —¿Y cuándo es el día feliz? —pregunto—— ¿Cuándo vamos a la iglesia a dar el sí?


    

    —Soy ateo, pensaba que una ceremonia católica solo sería una pérdida de tiempo. Pero, si tú deseas el vestido, el salón, la fiesta…toda la pompa, con gusto te la proveeré.


    

    —¡Oh no! —suspiro aliviada— Nunca quise usar esas cosas que parecen merengues. Y tan solo pensar en una ceremonia, llena de gente y fotógrafos…ya de solo pensarlo me estreso. Con la ceremonia civil a mí me basta.


    

    Thomas sonríe.


    

    —Por eso eres perfecta. Ahora, creo que una bonita luna de miel no nos vendría mal. Yo necesito unas buenas vacaciones. Y cuando una mujer se siente a gusto y relajada en un lugar sus chances de quedar embarazada aumentan.


    

    —¿Adónde?


    

    —¿Adónde le gustaría a mi futura esposa? Nombra un lugar, cualquier lugar, y allí vamos para nuestra luna de miel.


    

    Pienso unos segundos.


    

    —Siempre soñé con conocer Grecia.


    

    —¿Qué tal Mykonos? Es precioso a esta altura del año.


    

    Ahora soy yo la que abre los ojos, sorprendida. No puedo creer la naturalidad con la que este tipo habla de hacer un viaje tan caro. Luego recuerdo que estoy hablando con Thomas Campbell.


    

    Luego recuerdo que voy a casarme y tener un hijo con él. Extrañamente, en la balanza pesa más el entusiasmo y la ilusión que el miedo.


    

    


  




  

    

    Capítulo diez


    

    

    

    No puedo creer que hace tan solo tres semanas le estaba arrojando polenta hirviendo en la cara a Thomas Campbell, el CEO más poderoso del momento. Hace dos semanas, yo lo follé por primera vez, en un arrebato poco común en mí. La semana pasada, firmé un contrato donde acordaba casarme con él y ser la madre de su futuro hijo, a cambio de todos los beneficios económicos que supone ser la esposa de un Campbell.


    

    Y ahora, ahora mismo, estoy en una lujosa limusina blanca rumbo a la oficina de Registros Civiles, para casarme con él.


    

    Thomas está sentado a mi lado en asiento trasero. Luce impactante, con su smoking a medida y su cabello negro prolijamente peinado. Caprichosamente, yo le elegido un vestido color salmón, de uno de los diseñadores más solicitados del momento. Jamás creí que yo llegaría a vestir una pieza diseñada exclusivamente para mí. Jamás creí que me casaría con Thomas Campbell.


    

    Mientras la limusina se mueve por las ajetreadas avenidas y algunos paparazis nos persiguen, yo miro por la ventanilla. 


    

    Por supuesto he tomado la decisión correcta, me repito una y otra vez. Seguir esperando al hombre ideal mientras mi útero envejece, no tiene sentido. Thomas Campbell puede darme un hijo, y proveerle de todo lo que necesita. Incluso de un amor incondicional, uno que Alejandro jamás le brindaría.


    

    Puedo ser madre, puedo vivir en un lugar increíble, puedo criar a mi hijo sin problemas financieros, puedo seguir avanzando con mi carrera, y hasta puedo follarme otros tíos, si así yo lo deseara.


    

    Eso estipulaba el contrato. Y yo lo firmé, convencida de que era la mejor propuesta que me han hecho en mi vida.


    

    Entonces, ¿por qué ahora mi corazón está palpitando tan rápido? Y no de la buena manera. De pronto me siento cubierta de sudor frio, y mi corazón se siente a punto de reventar. Respiro hondo, y me repito una y otra vez que por fin seré madre…por fin tendré un hijo y jamás tendré que preocuparme por dinero. Pero no importa cuantas veces me lo repita, mis palpitaciones aumentan y las piernas me tiemblan.


    

    Sin decir una palabra, Thomas nota que no me encuentro bien. Yo estoy retorciéndome en el asiento trasero, y escucho su voz preguntándome:


    

    —Justine, ¿te encuentras bien?


    

    Quiero responderle, pero un leve mareo hace que me dé vueltas la cabeza. Noto que la limusina ha ahorcado, y descubro que ya estamos en la puerta de la oficina. Algunos paparazis se acercan para tomar nuestra fotografía, y las luces brillantes de las cámaras me ciegan, haciéndome sentir peor. Entre insultos, Thomas cierra la ventanilla. Mis palpitaciones son cada vez más duras y rápidas.


    

    La mano de Thomas cogiendo la mía me trae de nuevo a la realidad, y su calor me reconforta. Escucho su voz llamando mi nombre un par de veces más.


    

    —Justine, Justine, mírame.


    

    Busco sus ojos con los míos, y verlos, tan oscuros, tan llenos de preocupación sincera, me hacen olvidar de mi malestar.


    

    —Dime qué ocurre —Vuelve a preguntarme.


    

    —N—no lo sé…—apenas puedo articular una respuesta coherente. El aire se agolpa en mi pecho y solo puedo pensar en huir. Esta limusina me hace sentir encerrada, claustrofóbica, y solo puedo pensar en desaparecer—. N—no lo sé….


    

    —Respira —me dice él, con su voz lenta y pacífica—.Respira hondo. Conmigo.


    

    Lo veo tomar aire y respirar despacio, y yo lo imito. Tomo aire e inspiro despacio, siguiendo su ritmo, respirando juntos. Poco a poco el mareo pasa, puedo ajustar mi foco en su rostro. Y en este momento, ver su cara me llena de paz y tranquilidad, me hace sentir que estoy en mi hogar, ver esa cara hace que el malestar se desvanezca poco a poco.


    

    —Y—ya me siento mejor —digo.


    

    —Sigue respirando —él me regaña con suavidad.


    

    Así lo hago, y recién en este momento no que mis dedos están entrelazados con los suyos. Mi corazón se calma, con lentitud, y los temblores en mis piernas también desaparecen. No puedo creer que yo encuentre una paz tan profunda y liberadora tan solo mirando el rostro de un hombre que apenas conozco. Y tampoco puedo creer esta etapa tan protectora y compasiva de él.


    

    —Has tenido un ataque de ansiedad —me dice Thomas al cabo de unos segundos—. Los reconozco porque yo he tenido unos cuantos cuando ascendí a mi puesto de CEO. ¿Te sientes bien ahora?


    

    —Sí, estoy bien —sonrío. Todavía estoy transpirada pero mi corazón ya está tranquilo—. Fue algo temporal, nervios por la boda, supongo.


    

    Vuelvo a sonreír, pero Thomas no sonríe. Tan solo me mira, pensativo. Puedo notar que sigue preocupado por mí. No estoy acostumbrada a que un hombre se preocupe por mí. Ciertamente Alejandro no lo hacía. Noto que la limusina sigue estacionada, y que afuera los paparazis están esperándonos.


    

    —Vamos —le digo—, nos estamos retrasando.


    

    Me muevo para coger la puerta, pero Thomas me detiene, sujetando mi muñeca con suavidad.


    

    —Espera, Justine. —Nunca había oído un tono de voz tan serio en él—. ¿Segura que quieres hacer esto? No estás obligada casarte conmigo, ni a nada que no desees.


    

    Trago saliva y vuelvo a respirar hondo.


    

    —He firmado un contrato —respondo con otra sonrisa.


    

    —¡A la mierda el contrato! Jamás te obligaría a hacer algo que no quieras. Si así lo deseas, puedo llevarte a casa y desestimamos ese contrato para siempre. No quiero que seas infeliz, ni conmigo ni con nadie. Por eso te vuelvo a preguntar: ¿estás segura de que quieres hacer esto, conmigo?


    

    Tomo un respiro hondo y miro sus ojos. Si tengo dudas o miedos, este es el momento justo. Thomas me está ofreciendo exactamente lo que yo más deseaba segundos atrás durante mi ataque de ansiedad: la chance de escapar. La chance de dejar atrás este matrimonio por contrato.


    

    Miro sus ojos y noto lo difícil que esto es para él: veo el miedo y el dolor anticipado por renunciar a su sueño de ser padre. y aun así está dispuesto a hacer ese sacrificio por mí. Tengo la certeza de que, si yo decidiera arrepentirme, él me dejaría libre. 


    

    —¿Harías eso por mí? —le pregunto con un suspiro tímido.


    

    Veo como su nuez de Adán se mueve al tragar saliva, y cómo aprieta los labios antes de asentir.


    

    —Por supuesto —me responde.


    

    Y esa respuesta, acompañada del dolor innegable que humedece sus ojos oscuros, es la razón que necesito para aceptar. Para darme cuenta de lo equivocadas que están las redes sociales al catalogar a Thomas Campbell de un narcisista misógino. Este hombre me ha ofrecido un matrimonio por contrato, y ha dejado bien en claro desde un principio que no habrá amor entre nosotros, y, sin embargo, está haciendo lo que Alejandro jamás estuvo dispuesto a hacer por mi: a renunciar a su felicidad por mi bienestar.


    

    No hay prueba más irrefutable de que este es el hombre ideal para ser el padre de mi hijo. De que a ese niño nunca le faltará amor. Y aunque eso signifique nunca habrá amor romántico o sexual para mí, no me importa en lo más mínimo. Yo también estoy dispuesta a hacer ese sacrificio.


    

    Me enjuago una lagrima de mi ojo y le sonrío: es la sonrisa más sincera que le he dedicado a un hombre. Luego cojo su mano con ternura.


    

    —Vamos —le digo, decidida—, firmemos ese maldito documento así partimos hacia Mykonos de una maldita vez.


    

    Y antes de que yo pueda abrir la puerta de la limusina, Thomas me besa los labios con una ternura y pasión inesperada.


    

    


  




  

    Capítulo once


    

    

    Horas han transcurrido desde aquel beso en la limusina, y, sin embargo, no puedo quitármelo de la cabeza. En el medio, nos abrimos paso entre los molestos paparazis para entrar al Registro Civil, firmamos el acta de matrimonio, nos tomaron tantas fotografías que creí quedar ciega en un momento, huimos de nuevo a la limusina, luego al aeropuerto, luego al jet privado de Thomas Campbell (donde dormí prácticamente todo el vuelo) y aquí estamos, registrándonos en un espectacular hotel griego a metros de la playa con la arena más blanca que he visto en toda mi vida.


    

    Y a pesar de ese dominó de hechos frenéticos, yo sigo pensando en ese beso en la limusina. Nos dimos otro beso después de firmar el acta matrimonial, uno para las cámaras, pero ese no tuvo el mismo efecto en mí.


    

    Gracias al cambio del uso horario, cuando llegamos a la isla griega de Mykonos ya es de madrugada. Las luces del hotel resplandecen contra el cielo negro y estrellado. Cruzo el salón principal del brazo de Thomas Campbell, mi flamante marido, y los latidos en mi corazón se aceleran. Una vez en la recepción, ya parecen conocerlo, y nos entregan la tarjeta magnética de nuestra suite matrimonial, en el nivel más alto del edificio.


    

    Subimos por el ascensor sin decir una palabra. ¿Por qué mi corazón late tan rápido?


    

    Llegamos a nuestra habitación, y Thomas desliza la tarjeta para abrir la puerta, Una vez adentro, se despliega frente a mis ojos una majestuosa habitación con decoración moderna y minimalista, sin dejar de ser cálida. Camino un poco, explorando los sillones con las yemas de los dedos. 


    

    —No está mal, ¿eh? —suspira Thomas.


    

    —¿Mal? ¡Es más grande que el piso donde vivo! —exclamo, entusiasmada.


    

    —Donde solías vivías, querrás decir —me responde con tono socarrón. Yo giro mi cuello para mirarlo y encuentro una sonrisita irresistible en su rostro. Su corrección me acelera más las palpitaciones—. Y eso que todavía no has visto el dormitorio. Ven, sígueme.


    

    —Oh, ¿ya conoces esta habitación? Quien sabe a cuantas mujeres has traído aquí.


    

    —¿Celosa? —me pregunta con voz seductora y acaramelada. Pero también un tanto maliciosa—. ¿Debo recordarte que este es un matrimonio por conveniencia? De todas maneras, lo que debe importante es que ya no traeré a ninguna otra más que a ti.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Ahora soy yo la que debe recordarte que este es un matrimonio por conveniencia?


    

    No me responde, tan solo abre las dos persianas que separan la sala del dormitorio. Lo primero que capta mi atención es la enorme cama king size, cubierta con un liviano cubrecama de satén color perla, que ha sido rociada con pétalos de rosas. Dos lámparas de noche cubren la habitación con una suave luz de ensueño, y yo rodeo la cama con un extraño nerviosismo creciendo en mi vientre y entre mis piernas. Doy algunos pasos hacia el ventanal de cristal junto a la cama. A través de él se puede apreciar la pendiente de la duna. Bajo la luz plateada de la luna, la arena parece nieve, y el mar tan negro como la tinta. Contemplo el suave oleaje y me pierdo en un lánguido hechizo. Hay algo en la belleza que se despliega frente a mis ojos, algo en estar a solas junto a Thomas en este lugar tan hermoso e íntimo, que me desarma por completo. Y me asusta…no me gusta estar as de vulnerable.


    

    —Es lo más hermoso que he visto en mi vida —suspiro, hablando sin pensar.


    

    Escucho los pasos de Thomas Campbell acercándose a mí, y luego sus brazos abrazándome la cintura por detrás.


    

    —Estoy de acuerdo —dice en mi oído con un susurro ronco. Uno que, sumado al calor de su cuerpo contra mi espalda, y sus brazos rodeando mi cintura, me amenazan con hacerme perder todo control de mí misma.


    

    Por suerte, alguien golpea la puerta y Thomas se ve obligado a soltarme. Me siento aliviada, pero también vacía, como si necesitar de ese calor que al mismo tiempo me aterra,


    

    Me siento en el borde de la cama y me quito los zapatos. Segundos después, Thomas regresa a mi cargando una bandeja con una botella de champagne en hielo, dos copas y un pequeño plato de fresas.


    

    —Servicio de habitación —dice él, sentándose a mi lado y descorchando el champagne con un sonido estruendoso. Yo no puedo evitar soltar un chillido infantil de sorpresa.


    

    Sirve una copa, me la ofrece, y luego sirve otra para él.


    

    —¿Un brindis? —sugiere Thomas, alzando su copa.


    

    —Sí —respondo—, ¿Qué tal, por un matrimonio exitoso?


    

    —Mmm, no me gusta —responde Thomas, y sacude la cabeza pensativo—. Prefiero brindar por nuestra felicidad. Especialmente por la tuya, señorita LaTorre, aunque ahora eres la señora Campbell. Por que, a pesar de lo frio y poco romántico de nuestro acuerdo, tú encuentres la felicidad absoluta en la vida.


    

    Por algún motivo, su brindis hace que mis ojos se humedezcan. No recuerdo que ningún otro hombre en mi vida se haya preocupado tanto por mi felicidad. Y es irónico que ese hombre sea justamente Thomas Campbell, quien ha dejado claro por todos los medios que jamás tendrá una relación romántica conmigo.


    

    Aun así, choco mi copa con la suya y me uno al brindis. El sabor del champagne se desliza por mi esófago, creando una falsa sensación de confort. 


    

    Pero todavía estoy nerviosa. Y no comprendo del todo por qué. Ya he follado con él, en diversas ocasiones, ¿por qué de pronto, esta intimidad parece nueva? ¿Y por qué me asusta tanto?


    

    Thomas coge una fresa y la acerca a mis labios. Mientras yo la muerdo, él me observa con sus profundos ojos negros. Apenas termino de tragar la fresa, él se abalanza contra mis labios y los besa con una pasión arrebatadora. Es muy diferente al beso que compartimos en la limusina, y ciertamente muy lejos del mediocre beso que nos dimos en el registro civil para las cámaras. 


    

    El beso en la limusina fue profundo y dulce, repleto de un avasallante agradecimiento y deseo de cuidarme. Y este…este beso se siente como si Thomas hubiera estado esperando un siglo para dármelo. Es furioso, candente, dominante y apasionado, y provoca un rabioso fuego en mi interior. Ahora la cabeza me da vueltas, y yo me aferro a sus anchos hombros para perderme en ese beso, para dejar que mi lengua saboree la suya.


    

    Sin embargo, al cabo de unos instantes Thomas separa sus labios de los míos, jadeante.


    

    —¿Qué ocurre? —me pregunta con el aliento entrecortado—. Estás extraña, ¿te sientes mal otra vez?


    

    —No, para nada —sonrío. Pero estoy mintiendo. Estoy mintiendo y, por algún motivo, él lo percibe.


    

    —Sabes que no estás obligada a hacer nada esta noche —me dice, acariciándome la mejilla con una ternura inesperada en él—. O nunca. 


    

    —Lo sé. Pero es nuestra luna de miel. Y estoy ovulando.


    

    Veo una sutil sonrisita dibujarse en sus labios, y tengo el furioso impulso de morderlos. Pero me contengo, tan solo miro sus ojos, que de alguna manera también logran sonreír con una calidez que me envuelve. Y como tiro de gracia, Thomas acaricia mi mejilla con sus dedos, con una suavidad capaz de hacerme temblar.


    

    —¿Recuerdas lo que te dije el día en que nos conocimos? —me dice—. ¿Sobre la diferencia entre hacer el amor y follar?


    

    —Thomas, nosotros nunca haremos el amor —lo interrumpo—. Tú mismo has dejado bien en claro que esta es una relación de negocios.


    

    —Eso no quita que las cosas deben hacerse con pasión, con cuidado, con alma. —Hace una pausa para acariciarme el cabello—. No quiero que estés incómoda. No quiero que concibas a nuestro hijo apurada, obligada. Sé que nunca me amarás, pero, por lo menos, quiero que me desees. —Vuelve a acariciarme el cabello, y me sonríe—. Ahora necesitas dormir. Has sufrido un ataque de ansiedad hace pocas horas, necesitas descansar.


    

    Es cierto; mi cuerpo está cansado por tantas emociones juntas. Sin embargo, cuando Thomas me dice esas palabras, entregadas en ese tono de voz tan protector y cariñoso, todo cansancio, todo miedo, toda duda son evaporados al instante. Solo puedo sentir una intensa atracción hacia él, como una polilla hacia la luz.  


    

    No me importa lo aterradora que se siente esta nueva intimidad, de hecho, ahora mismo no le temo a nada. Solo puedo sentir esta hambre voraz por Thomas, mi nuevo marido.


    

    Mi nuevo marido. Pensar en esa frase solo alimenta el fuego en mi interior.


    

    Lo beso con insistencia, saboreando sus labios y su lengua, gimiendo de placer dentro de su boca mientras me siento a horcajadas de su regazo. Thomas me responde el beso, y pronto lo está dominando. Me coge la cintura con sus manos y yo hago el beso más profundo, no puedo creer lo bien que se siente. La abrazo los anchos hombros y presiono mis pechos contra su pecho firme y plano. Siento su corazón desbocado contra el mío, y debo separar mis labios de los suyos para respirar. Thomas besa y mordisquea mi cuello, y los latidos de mi clítoris palpitan duro contra su recién nacida erección. No puedo contenerme y comienzo a mecer mis caderas, rozándome contra su miembro rígido, En respuesta Thomas suelta un gruñido y me alza el vestido. Yo alzo mis brazos y le ayudo a quitármelo. Cuando mis pechos están al descubierto, él se apura a rodear mi pezón con su boca. Una descarga eléctrica sube por mi espina dorsal mientras él succiona y mordisquea mi pezón, y yo presiono mi clítoris contra su polla con fuerza, disfrutando de esa deliciosa fricción.


    

    Pero necesito más. Los dos necesitamos más. La polla de Thomas está palpitando, puedo sentirlo aún con la barrera de mis ropa interior y sus pantalones de por medio. Con manos frenéticas yo le quito el saco y comienzo a desabotonarle la camisa, pero, impaciente, él me coge de la cintura y me voltea, tumbándome de espaldas sobre la cama.


    

    Se agazapa sobre mí como una bestia hambrienta y prácticamente me arranca la ropa interior. Me besa los muslos antes de hundir su rostro entre mis piernas, besando, lamiendo y torturando mi coño con su lengua.


    

    Y yo me retuerzo de placer sobre la cama ya deshecha, aferrándome a las sábanas con mis dedos y arqueando la espalda contra mi voluntad, mientras Thomas parece querer devorarme viva.


    

    Estoy a punto de correrme cuando él se detiene, obligándome a soltar una maldición de frustración. El desgraciado sonríe mientras se pone de pie, y termina de desvestirse frente a mis ojos.


    

    Otra vez, me encuentro admirando ese cuerpo magnifico, bronceado e irresistible, lleno de fuerza y belleza. Tan solo verlo hace que mis interiores se contraigan más fuerte y rápido, ansiando ser llenada por ese miembro duro y rosado, ya goteando algo de pre semen. Nunca había deseado tanto a un hombre en toda mi vida.


    

    Ya desnudo, Thomas se acuesta sobre mí, y yo rodeo su musculosa espalda con mis brazos, y su cintura con mis piernas. Nos estamos besando al mismo tiempo que me penetra, y yo estoy tan empapada que se desliza con facilidad.


    

    Adoro cómo se siente en mi interior, y rompo el beso durante un segundo para exhalar un profundo gemido de gozo. Aforo como me llena, el ritmo con el que se mueve, la presión exquisita de su miembro contra mis músculos internos. Y adoro como me besas los labios y el cuello, como gruñe de placer mientras acelera el ritmo, cómo respira duro contra mi cuello y cómo su espalda se humedece con sudor conforme su orgasmo se acerca.


    

    Mira mis ojos, sin romper el contacto visual ni un segundo mientras me folla. Eso me lleva al límite, y siento que todo mi cuerpo comienza a palpitar rabioso, un poderoso orgasmo a punto de destrozarme. Y me doy cuenta que deseo a este hombre. Lo deseo como nunca he deseado a otro, y deseo que me llene. Deseo que me desborde con su semen caliente Deseo quedar embarazada, deseo tener un hijo con Thomas Campbell. De tan solo pensarlo que ahora mismo puede estar embarazándome la felicidad es tan potente que mis ojos se llenan de lágrimas.


    

    Exploto.


    

    Mi orgasmo se siente como un implosión que me destroza en mil pedazos. Y mientras mi cuerpo está embargado por este placer demoledor, mis muslos temblando y mi espalda arqueada y tensa, Thomas se corre dentro de mí. Lo escucho soltar el más delicioso de los gemidos masculinos, y su semen caliente me llena, me desborda, a la vez que su miembro palpita a un ritmo exquisito en lo más profundo de mi ser.


    

    Agotado, él se deja caer sobre mi cuerpo. Cuando lo siento jadear en la curva de mi cuello, yo sonrío orgullosa. Me encanta saber que tengo el poder de agotar a uno de los hombres más poderosos del mundo, de dejarlo así de jadeante, sudoroso y feliz.


    

    Su polla aún está enterrada en mi cuerpo, perdiendo su dureza mientras compartimos lánguidos besos y caricias. Con todas mis fuerzas, yo solo puedo desear que él me haya dejado embarazada.


    

    Finalmente, Thomas retira su miembro de mi interior, y se acuesta a mi lado. Cuando veo su rostro, sonriente y exhausto después del orgasmo, yo no puedo evitar devolverle la sonrisa. Sin decir una palabra, los dos nos decimos todo, solo a base de caricias, besos delicados y sonrisas agotadas.


    

    Pero por más agotado que esté mi cuerpo, mi mente no deja de dar vueltas, ilusionada ante la oportunidad de estar embarazada.


    

    —¿Crees que haya funcionado? —le pregunto, acurrucada contra su pecho—. ¿Crees que ya esté embarazada?


    

    —Espero que no —responde Thomas, acariciándome el cabello.


    

    —¿Por qué no?


    

    Él me dedica otra sonrisita cómplice, una que me derrite.


    

    —Así podemos hacer esto muchas veces más.


    

    

    


  




  

    Capítulo doce


    

    

    Me despierta el sol de la mañana filtrándose por nuestro ventanal, y cuando separo los párpados, lo primero que veo son esos rayos de sol acariciando la espalda desnuda de Thomas mientras él duerme boca abajo. Es tan hermoso que yo sonrío como una idiota.


    

    Un matrimonio por conveniencia. Un matrimonio por conveniencia.


     


    Poco a poco, voy recordando la noche anterior, y automáticamente me acaricio el vientre con ambas manos. Acostada boca arriba, se siente plano, pero yo tan solo sueño con sentirlo hinchado y redondo, cargando un bebé.


    

    Mi bebé, y el bebé de Thomas.


    

    —¿Por qué sonríes? —pregunta él con la voz ronca de alguien que todavía no despertó del todo.


    

    —Por nada —respondo, y me incorporo de la cama. El clima es mucho más cálido aquí, y de pronto siento deseos de darme una ducha.


    

    —¿No vas a hacerte una prueba de embarazo? —pregunta Thomas.


    

    Yo suelto una risita, a la vez que me ato la bata a la cintura y camino hacia el baño.


    

    —Hay que esperar un mínimo de diez días —le respondo, ocultando que yo también tengo la misma ansiedad que él.


    

    Si es por mí, ya mismo estaría haciéndome la prueba, pero sé que los resultados serian poco exactos.


    

    Entro al baño y abro el grifo de la ducha. Me quito la bata y estoy enjabonándome la piel mojada cuando siento a Thomas abrazarme por detrás y mordisquear mi cuello. Las cosquillas son deliciosas, especialmente cuando una de sus manos se desliza para acariciarme los pechos.


    

    —¿Qué haces? —lo regaño entre risitas—. Déjame duchar en paz.


    

    —La mujer ovula a su punto máximo durante solo tres días al mes —me susurra Thomas al oído, provocándome unos escalofríos exquisitos—. No debemos desperdiciar esa ventana de tiempo.


    

    Suelto otra risita y me muerdo los labios. La forma en que sus manos me acarician los pechos me hace temblar las piernas y durante unos momentos siento verdadero temor de tropezarme en la ducha. Aunque los brazos fuertes de Thomas me mantienen segura. 


    

    Me siento segura con él, más que con ningún otro hombre en mi vida.


    

    Me besa el cuello, me acaricia los pechos, me mece despacio bajo el agua de la ducha, y pronto yo siento su rabiosa erección rozando la curva de mi trasero. Thomas me besa los hombros y la espalda, y yo me rindo antes las palpitaciones y escalofríos que me invaden.


    

    Automáticamente, inclino mi cuerpo hacia adelante, descansando mis antebrazos en la pared de la ducha. Las manos de Thomas me sujetan la cintura y su miembro se desliza dentro de mí. Otra vez, dejo escapar un gemido de placer cuando él me llena: se siente tan perfecto dentro de mí, como si estuviésemos hechos el uno para el otro.


    

    Desde este ángulo, la penetración es profunda, y se siente maravilloso cuando él embiste. Lo hace despacio al principio, jugando con mi anticipación, torturándome, hasta que yo estoy suplicando porque me folle más duro.


    

    Y él obedece, haciéndome temblar y gritar mientras el agua de la ducha nos golpea.  Me aferro con todas las fuerzas a la pared del baño, y Thomas aumenta la velocidad. Puedo sentirlo gruñir contra mi cuello, regalándome suaves mordiscos en mi lóbulo derecho. No puedo tolerarlo, mis músculos internos palpitan a un ritmo cada vez más duro y ajustándose alrededor de su miembro despiadado. Cuando mi nuevo orgasmo está a punto de devastarme, siento una de las manos de Thomas soltando mi cadera y deslizándose hacia la parte frontal de mi cuerpo. Masaje mi clítoris con suaves movimientos circulares al mismo tiempo que me penetra sin piedad, hasta lo más profundo de mi interior. Y yo estallo.


    

    Lanzo otro aullido agudo de placer y mi mano se resbala, ya no puedo aferrarme a los azulejos empapados y mis rodillas tiemblan por la potencia de mi orgasmo. Thomas me sujeta con fuerza entre sus brazos, evitando que me caiga, y da las ultimas estocadas furiosas. Siento su semen caliente desbordarme una vez más y es la mejor sensación del mundo. Me pierdo en un lánguido ensueño, envuelta entre sus fuertes brazos mientras su polla aún está enterrada en mi interior y los latidos de mi orgasmo van perdiendo fuerza poco a poco.


    

    Escucho a Thomas jadear, agotado, mientras me mantiene abrazada fuerte contra su pecho, como si jamás quisiera dejarme ir. Sus labios buscan los míos y yo los beso. El afloja la fuerza de su abrazo y yo giro para enfrentarlo. Nos abrazamos de nuevo. Mis muslos aun tiemblan mientras compartimos suaves y cansados besos, el agua de la ducha acariciando mi espalda y mi trasero.


    

    —Te dejo bañarte tranquila —dice él al cabo de unos minutos. Yo casi no quiero que me deje—. Después de desayunar, ¿Qué te parece si pasamos el día en la playa?


    

    —De acuerdo.


    

    Thomas me dedica una última sonrisa y abandona el baño.


    

    

    

    Estoy de paseo por la playa más hermosa que he visto en mi vida. Caminamos junto a Thomas sobre las blancas arenas, disfrutando del aroma a sal en la suave brisa, hasta encontrar un lugar apartado de las demás personas. Encontramos un punto cerca de la base de la duna, con una preciosa vista al oleaje espumoso. Nadamos durante un largo rato, yo ya había olvidado lo delicioso que es nadar en el océano. Y además en encuentro sorprendida por una faceta en Thomas que jamas creí encontrar en él. Es difícil recordar que estoy unto a uno de los CEOs más poderosos del mundo cuando lo veo jugar y chapucear en el mar a mi lado. Su sonrisa también es algo inédito en un hombre como él; tan plena de felicidad, tan pura…


    

    Nadamos y disfrutamos en el mar hasta que yo pierdo la noción del tiempo. Para cuando regresamos a la playa el sol ya se está poniendo en el horizonte. El cielo se tiñe poco a poco de tintes purpuras, anaranjados y rosados.


    

    —Tengo la piel arrugada como una pasa de uva —me quejo entre risas, acostada boca arriba sobre la blanca arena.


    

    A mi lado, Thomas ríe, y desliza sus ojos por mi vientre de una manera que me hace estremecer. Luego hace lo mismo con sus dedos, acariciando con la yema alrededor de mi ombligo, ya pesar del calor, mi piel se llena de escalofríos. 


    

    —No sabes lo feliz que me hace estar aquí —dice él, y se deja caer de espaldas sobre la arena con un bufido—. Es algo raro para mí no estar trabajando todo el tiempo. Ya ni recuerdo la última vez que me tomé un día para estar en la playa, haraganeando junto a una mujer hermosa.


    

    —No te creo. Me parece que pasas mucho tiempo haraganeando con mujeres hermosas.


    

    —Ninguna tan hermosa como tú.


    

    —¡Vamos, no necesitas halagarme! Ya he firmado el contrato, ¿recuerdas?


    

    —Pero es cierto —me responde muy serio—, ¿Por qué crees que te elegí?


    

    —¿Solo por ser hermosa?


    

    —No, por supuesto que no. —Alza su vista al cielo, pensativo—. Una mujer hermosa es algo fácil de encontrar. Una perfecta, como tú, eso ya es diferente. —me mira y me dedica una sonrisa lobuna—. Por eso te elegí. Ninguna otra puede ser la madre de mi hijo. Eres inteligente, talentosa, sincera y no tienes miedo de hacerte respetar. Y, además, eres apasionada y desbordante de amor para dar. Ese niño, o niña, tendrá una de las mayores fortunas del mundo. Y no hablo de mi cuenta bancaria. Hablo de tu amor incondicional.


    

    Sus palabras revuelven algo en mi interior, siento como si mi pecho se abriera en dos. Es casi doloroso escucharlo, y me veo obligada a apartar la vista de sus profundos ojos negros y mirar hacia el atardecer. Cierro los ojos y tomo una profunda bocanada de ese preciosos aire salado. Por algún motivo,  a pesar de que sé que este es un matrimonio falso, deseo conservar este momento en mi memoria para siempre.


    

    Con los ojos cerrados, percibo a Thomas acercarse a mi rostro. No me muevo y dejo que él bese mis labios. Es un beso lento, suave, cargado de emoción, y yo me pierdo en él. Relajo mi cuerpo, solo alzo la mano para acariciar su cabello húmedo, y ahora su lengua está buscando la mía. Siento sus dedos acariciando mi mejilla y su lengua danzando con la mía a un ritmo cadencioso, saboreándose la una a la otra como si ya se conocieran desde hace siglos. Siento que el tiempo se detiene con este beso, tan suave y apasionado al mismo tiempo.


    

    —Deberíamos volver —dice él cuando por fin separa su boca de la mía para respirar. Lo noto jadeante, y eso despierta un cosquilleo en mi bajo vientre—. Está refrescando.


    

    Asiento. Lo veo a Thomas levantarse primero, y sacudirse la arena de su estómago plano. Me ofrece la mano para levantarme y yo la cojo para incorporarme de un salto.


    

     Luego de una caminata tranquila, regresamos al hotel, donde yo decido darme otra ducha para quitarme la arena y al sal de mar de la piel. Mientras me estoy balando, escucho a Thomas hablar por teléfono con alguien. Creo que estaba en lo cierto cuando decía que era un adicto al trabajo, ni siquiera en su luna de miel deja de lado las obligaciones.


    

    O tal vez está hablando con otra mujer.


    

    

    Por algún motivo, una aguijón me punza el pecho. Lo despejo sacudiendo la cabeza, ¿acaso estoy celosa? ¿Por qué? El contrato especificaba que él puede follar con otras mujeres, así como yo con otros hombres. Y, sin embargo, bajo la ducha, estoy apretando los dientes con curiosidad y bronca al mismo tiempo.


    

    Salgo de la ducha envuelta con una bata y secándome el cabello con una tolla. Lo encuentro a él sentado en el borde de la cama, aun vistiendo nada más que su bañador azul, y con el teléfono móvil entre sus dedos. Al verme, me sonríe.


    

    —Aquí estás. Ahora yo me doy una ducha rápida y cenamos, ¿te parece?


    

    —Claro —respondo, ocultando mi recelo. Durante un segundo estoy tentada a preguntarle con quien estaba hablando, pero resisto el impulso. Me recuerdo a mí misma no mezclar mis emociones en todo este asunto.


    

    Thomas Campbell no es más que un instrumento para lograr un fin. Un recurso para quedar embarazada y garantizar el futuro de mi hijo. Nada más. No tiene que importarme lo que él haga. O con quien.


    

    —¿Y dónde quieres cenar? —me pregunta en voz alta desde el baño.


    

    —No lo sé, es mi primera vez en esta ciudad. Y la verdad, no soy fanática de la comida griega.


    

    —Qué mal, porque estamos en Grecia.


    

    —¡Lo sé! —refunfuño.


    

    —¿Por qué elegiste Mykonos, entonces?


    

    —Quería conocer las playas —suspiro—. Un pequeño precio a pagar.


    

    —Bueno, te garantizo que amarás la comida aquí. Pero no siento muchos deseos de salir esta noche. ¿Qué te parece si cenamos en el hotel?


    

    —Perfecto. ¿Pedimos servicio a la habitación?


    

    Thomas no me responde. Escucho que cierra el grifo y segundos después lo veo salir del baño usando nada más que una toalla blanca atada a la cintura. Casi me quedo sin aliento al verlo: su cuerpo escultural cubierto de pequeñas gotitas de agua que descansan entre los músculos de sus abdominales. El cabello negro empapada escurriendo entre sus ojos igual de negros, y esa sonrisa…esa sonrisa…podría follarlo aquí mismo. De nuevo.


    

    —Tengo una idea mejor —me dice con una expresión maliciosa—. Siempre y cuando no te moleste esperar a medianoche para cenar.


    

    —Bueno, la verdad es que estoy hambrienta, pero no me importaría esperar para la cena.


    

    Thomas comprende mi indirecta y sonríe.


     


    —Oh.—Él se acerca a paso lento, y se pone en cuclillas frente a mí, sus manos acariciando mis rodillas con dulzura—. Entonces supongo que tendremos que matar el tiempo.


    

    Dos segundos después, nos estamos besando de nuevo como dos bestias desesperadas. Yo le arranco la toalla de la cintura y noto que su polla ya está dura como una roca. La envuelvo entre mis dedos, la masajeo la acaricio y lo escucho gemir de placer dentro de mi boca. A medida que yo acelero el ritmo, masturbándolo más rápido, Thomas suelta un gruñido y me empuja de espalda sobre el colchón. Yo me estoy riendo mientras él me abre la bata del baño y desliza sus manos calientes por mi piel desnuda. Las yemas de sus dedos recorriendo mis pechos, mis pezones, mi vientre y mis muslos me hace estremecer, pero él parece decidido a torturarme, prolongando esas caricias al límite. Mi corazón se acelera cuando sus dedos llegan a mi clítoris. Lanzo un gemido desesperado mientras él me masturba, y de pronto siento el peso cálido de su cuerpo cubriéndome. También cubre mi boca con la suya, silenciándome con un apasionado beso. Me penetra al mismo tiempo que me besa, y yo me aferro con uñas y dientes a ese cuerpo fuerte y caliente, que me colma de placer. Otra vez pierdo la noción del tiempo, perdida en esas embestidas salvajes que me hacen aullar de gozo. No tardo ni tres minutos en correrme, abrazando su cuerpo con brazos y piernas y hundiendo mis dientes en la curva de su hombro.


    

    Una hora, dos orgasmos y otra ducha después, yo me cambio por uno de mis vestidos nuevos, por pedido de Thomas. Él también se viste, con unos pantalones y camisa color crema.


    

    —¿Lista? —me dice, ofreciéndome su brazo.


    

    Cojo su brazo y los dos abandonamos nuestra habitación.


    

    —Creí que no íbamos a salir —digo intrigada una vez que estamos en el ascensor.


    

    —Y no vamos a salir —me responde, misterioso.


    

    Suelto una risita: no tengo idea de qué tiene Thomas planeado, pero, por algún motivo, no me importa, Estoy dispuesta a dejarme llevar absolutamente a donde él se le ocurra, pues sé que, elija lo que lija, me hará feliz. No recuerdo sentirme tan dispuesta a dejarme llevar por un hombre en toda mi vida. Y eso me asusta.


    

    Ya a medianoche no hay tanto movimiento en el hotel, atravesamos el salón y finalmente Thomas me conduce hasta la cocina. Abre la puerta doble y yo encuentro la gigante mesada de mármol vacía y limpia, la enorme cocina de acero inoxidable ya fría y apagada. No hay ni un solo chef o camarero a la vista; la cocina está completamente vacía y esperando por nosotros. Doy unos pasos lentos hacia adentro y veo a Thomas acercarse a la estantería de vinos. Con total naturalidad coge una botella y dos copas. Me sirve una y me la ofrece con una sonrisita cómplice.


    

    —¿Este era tu plan? —le digo, aceptando la copa—. ¿Hacerme cocinar para ti?


    

    —Sé perfectamente que tú puedes cocinar un plato mil veces más majestuoso que lo que nos puede ofrecer el servicio de habitación. Y también sé que cocinar no es un trabajo para ti: es la pasión que te hace respirar.


    

    Lo miro a los ojos, esos ojos profundos y negros, y bebo el vino sin romper el contacto visual. Un cosquilleo cálido llena todo mi cuerpo.


    

    —¿Estoy equivocado? .insiste Thomas—. Si quieres, podemos volver a nuestra habitación y pedir…


    

    —¿Estás loco? —respondo, haciendo a un lado mi copa con entusiasmo y buscando un delantal para atar en mi cintura—. ¡No puedo esperar para probar esa cocina! ¡A ver que tienen en las alacenas! ¿Prefieres pollo, o carne roja? Hace calor…¡ojalá tengan pescado fresco!


    

    Me quito los zapatos y los pateo a un lado, y comienzo a dar vueltas por la cocina, maravillada, mi cabeza dando vueltas y vueltas imaginando que platillo voy a preparar. Y Thomas tan solo me observa, con una cálida sonrisa en sus labios, sin soltar su copa de vino.


    

    Unos minutos después de encontrar un fastuoso salmón, me dedico a prepararlo junto a arroz y finas hierbas. Preparo una salsa de limón y masajeo el corte de salmón con ella y sal marina. Finalmente lo pongo al horno (¡Qué placer cocinar en un horno como este!) y luego de saltear el arroz, me tomo un descanso.


    

    Thomas me alcanza otra copa de vino, ya casi hemos vaciado la botella entre risas y charla mientras yo cocinaba.


    

    —Estará listo en veinte minutos —le digo—. Debes estar aburrido.


    

    —Para nada. No hay nada más entretenido que verte cocinar. Es como ver a Miguel a Ángel pintando La capilla Sixtina.


    

    —¡Oh vamos! —rio y bebo más vino.


    

    —Es cierto —insiste, muy serio—. Si tan solo pudieras verte: tus ojos brillan, estás como perdida en un trance, la pasión brillando en cada poro de ti…es como si tu belleza se multiplicara por mil. Es intoxicante de ver. Podría comer tu comida, y verte cocinar hasta el día de mi muerte.


    

    Rio de nuevo y me muerdo el labio inferior.


    

    —¿Te sientes incómoda cuando te hablo así? —me pregunta, buscando mis ojos con los suyos.


    

    —No, es que…bueno, no estoy acostumbrada a que ningún hombre me hable así.


    

    —Pues, ya es hora de que te acostumbres —me dice, y busca mis labios para depositar un suave beso.


    

    Me siento como en un sueño; cocinando a la madrugada junto a él, en la majestuosa cocina de un hotel griego, el aroma a salmón acunándonos, el sabor del vino en el beso de Thomas, la suavidad de sus labios…todo forma un hechizo lánguido y delicioso, y me cuesta creer que no estoy soñando.


    

    —¿Este era tu plan? —le pregunto con un susurro débil después de besarnos, nuestras narices aún se rozan—. Antes, cuando te escuché hablar por teléfono…


    

    —Estaba hablando con el manager del hotel, preguntándole cuantos millones quería por vaciar la cocina para ti.


    

    —¡¿Millones?!


    

    —Menos de los que imaginas.


    

    —¿Y si y te decía que no deseaba cocinar?


    

    Me dedica una sonrisa descreída y arrogante.


    

    —Me cuesta creer que tú quisieras dejar pasar la oportunidad de probar esta cocina. Además, con lo que amas cocinar, si un día me dijeras que no sientes deseos de hacerlo me preocuparía y llamaría al médico. 


    

    Suelto una carcajada y me alejo para chequear el salmón.


    

    —¿Me equivoco? —pregunta Thomas, sirviendo más vino.


    

    —Para nada.


    

    Me asusta que ese hombre me conozca tanto. Por un lado, crea en mí esta sensación de que finalmente he encontrado un hogar, alguien que me conoce a fondo y me comprende, pero al mismo tiempo, me aterra.


    

    Saco el salón del horno, está en su punto justo. Lo sirvo junto con el arroz y las hierbas en un solo plato que Thomas y yo compartimos sobre la mesada de mármol.


    

    —Está delicioso —sentencia él después del primer bocado.


    

    Pero yo estoy perdida en mis pensamientos.


    

    —Pensé que estabas hablando con otra mujer —finalmente digo, casi sin pensar mis palabras. Tan solo salen de mi cerebro fuera de mi boca. Una ola de vergüenza me invade al escucharme decirlas en voz alta. Me siento como una colegiala idiota por estar celosa.


    

    Y la sonrisita insoportable que me dedica Thomas me hace sentir peor. Yo refunfuño y bajo la vista hacia el plato de nuevo.


    

    —¿Estabas celosa? —pregunta él.


    —¡Claro que no! El contrato dice que los dos podemos tener líos con otras personas.


    

    —Sí.


    

    —Es tan solo que, bueno, es nuestra luna de miel. Una luna de miel falsa para un matrimonio falso, yo lo sé. Pero, aun así, me parece de mal gusto que busques a otra mujer en nuestra luna de miel falsa.


    

    Dios, no puedo creer lo idiota que sueno. Mastico en silencio, sintiendo la mirada de Thomas sobre mí.


    

    Finalmente él rompe el silencio.


    

    —Estabas celosa.


    

    —¡Ya te dije que no!


    

    Me silencia con otro beso, inesperado y profundo. Yo me pierdo en él, mientras mi corazón se acelera tanto que creo que va a reventar. Descanso mi mano en su cabello, y cuando percibo que Thomas se incorpora yo también lo hago. Me abraza, sujetándome con fuerza contra su cuerpo, y yo me pierdo en el abrazo. Nuestras lenguas se saborean, y sus labios mordisquean mi labio inferior. Deslizo mis manos por sus brazos fuertes y siento las suyas bajando por mi cintura. Me aprieta todavía más fuerte y pronto siento su erección presionando contra mi cuerpo. Thomas vuelve a besar mis labios ,ahora con más insistencia, y yo siento que no puedo aguantar más. Otra vez los latidos en mi clítoris se tornan rabiosas, irradiando hacia toda mi carne. Pronto siento que ardo, desesperada porque Thomas me llene una vez más. Y la forma en que me besa el cuello hace que deliciosos escalofríos suban y bajen por mi espina dorsal.


    

    Sus manos suben hasta mis hombros y me bajan los breteles de mi vestido con una caricia sutil. Cuando mis pechos están desnudos él aprisiona uno de ellos en su mano. La caricia es delicada y firme a la vez, haciéndome soltar un gemido de placer. Thomas baja el rostro hacia mi pecho y se lleva un pezón a la boca. La sensación de su boca caliente envolviéndolo me hace temblar los muslos, y las punzadas en mi clítoris ahora son insoportables. Thomas besa y succiona mi pezón como un bebé voraz, y cada movimientos de sus labios o lengua hace que el placer aumente. Cojo un puñado de su cabello negro entre mis dedos, y lo escucho gruñir complacido. Apenas puedo tolerar lo bien que se siente su lengua torturando mis pezones: miles y miles de hormigueos ardientes recorren todo mi cuerpo, haciéndome temblar los muslos. Con otro gruñido bestial, Thomas me envuelve la cintura en sus potentes brazos y me alza. Con mi trasero sobre la mesada de la cocina, abro las piernas para abrazar su cuerpo. Desde este ángulo puede besar mejor mis pechos, y percibo cómo se está abriendo la cremallera con movimientos apurados de sus manos. Yo también acaricio sus hombros, su espalda, intento abrirle la camisa, pero estoy demasiado acelerada, demasiado sobrecogida por el calor y las ansias. Entre besos, siento como sus manos se apresuran por quitarme la ropa interior por debajo del vestido. De pronto me invade una punzada de miedo, ¿y si alguien entra a la cocina en este mismo momento y nos descubre? A pesar de todo, no me importa. 


    

    Nada ni nadie podría apartarme de los brazos de Thomas ahora mismo.


    Estoy con mis ojos cerrados, perdida en sus besos y sus manos ansiosas, cuando siento su miembro penetrarme sin piedad, con una sola estocada brutal. Me escucho a mí misma lanzar un gemido animal de placer, y dejo caer mi espalda sobre la mesada, mis piernas ajustadas alrededor de la cintura de tomas mientras él empuja, y empuja y empuja. El placer me sobrecoge, la fuerza de sus embestidas llenándome, volviéndome loca. Nunca lo había sentido tan excitado, y yo creo que voy a explotar. Siento mi corazón galopar furioso en mi pecho, mi respiración agitada, y con párpados entrecerrados logro ver atisbos de su cuerpo escultural cubierto de sudor, los músculos de sus abdominales endureciéndose con más fuerza mientras el empuja. Y sus ojos: sus ojos perdidos, encendidos como los de una bestia, con dientes apretados mientras se aferra a mi cintura y me folla cada vez más rápido.


    

    Yo me corro primero: todo mi cuerpo tensionándose por el gozo, presa de unas deliciosas contracciones rítmicas que nacen desde mi interior e irradian hacia toda mi carne. Thomas se corre un par de segundos después, una carga abundante de su semen caliente esparciéndose en lo más profundo de mí, haciéndome sonreír de felicidad.


    

    Agotado por su orgasmo, Thomas deja caer su cuerpo sobre él mío, y yo lo recibo con brazos abiertos. Permanecemos así, acostados sobre la mesada de la cocina, nuestros jadeos sincronizados mientras su miembro pierde la dureza enterrado en mi interior. Mis latidos se suavizan poco a poco, mientras intercambiamos unos besos lentos y cansados. Thomas deja que su nariz roce la mía mientras me dedica la sonrisa más arrebatadora que ningún hombre me ha dedicado. Esa sonrisa que tiene el poder de desarmarme por completo.


    

    Y durante largos segundos esta nueva felicidad me ahoga: mientras los latidos de mi orgasmo se van desvaneciendo, y Thomas permanece dentro de mí, yo solo puedo pensar en lo feliz que me haría estar embarazada en este mismo momento. Haber concebido un hijo en este gloriosos ritual que acabamos de hacer, los dos plenos de deseo y felicidad rabiosa.


    

    Siento el calor de su semen en mi interior, y solo puedo desear, ansiar con todas mis fuerzas que esta vez haya funcionado. Que Thomas me haya embarazado. No deseo absolutamente nada más que eso en este momento. Y nunca había estado tan feliz en toda mi vida.


    

    Pero poco a poco regreso a la realidad: recuerdo que he firmado un contrato, que este matrimonio es falso. Y que estamos en un lugar público.


    

    —D—deberíamos volver —susurro contra sus labios—. Alguien podría descubrirnos.


    

    —Tienes razón. Subamos —responde antes de darme otro beso—. Quiero follarte una vez más.


    

    

    

    


  




  

    Capítulo trece


     


     


    

    Odio el jet lag, odio las migrañas y la neblina mental después de un vuelo largo. Aunque nada se compara con viajar en el avión privado de Thomas, bebiendo champagne, disfrutando del aire acondicionado y contemplando la belleza del cielo y del Mediterráneo debajo de nosotros.


    

    —Extrañaré Mykonos —suspiro una vez que llego a la mansión de Thomas. 


    

    —Podemos volver cada vez que tú lo desees —me responde, abrazando mi cintura.


    

    Pronto los criados nos reciben, cogiendo mi equipaje y ayudándome a ponerme cómoda. Doy un vistazo a la sala: la última vez que estuve aquí era de noche, y no pude apreciar bien la pulcritud de la decoración. Me dejo caer en el sofá de la sala y brevemente, recuerdo lo que hemos hecho con Thomas en este mismo lugar, durante mi primer anoche aquí. No puedo evitar sonreír para mis adentros. Una criada me acerca el vaso de agua y la aspirina que le pedí apenas llegamos. No estoy acostumbrada a que me sirvan. Ni a vivir en una casa tan grande y espectacular.


    

    La casa ideal para criar a un niño. O niña.


    

    —¿Te duele la cabeza? —pregunta Thomas, sentándose a mi lado.


    

    —Nada grave —le respondo.


    

    Él asiente y me mira, pensativo.


    

    —¿En qué estás pensando? —le pregunto.


    

    —Nada, es que…bueno, quería pedirte…— Thomas no termina la frase. Es la primera vez que lo veo actuar tímido. Busca en el bolsillo de su saco y me entrega un test de embarazo sellado en su paquete—. Perdón, le pedí a los criados que compraran uno. No aguanto más la espera.


    

    Suelto una risita y cojo la prueba de embarazo.


    

    —Es un poco temprano para saberlo aún —el explico—. Solo han pasado diez días desde que…


    

    —De hecho, la última vez fue en el avión —me corrige con una sonrisa cómplice.


    

    —Me refiero a que pasaron diez días desde mi ovulación. Cualquiera sea el resultado que dé hoy, no es fiable. 


    

    Jugueteo con la prueba entre mis dedos y miro sus ojos Nunca he visto a un hombre tan ilusionado, y me conmueve. Y, a decir verdad, las ansias también me están devorando a mí. Dios, de tan solo pensar que puedo estar embarazada...


    

    —¿Por favor? —insiste él.


    

    —De acuerdo. —Sonrío y me pongo de pie. La verdad es que yo tampoco puedo esperar. Camino hacia el baño con pasos nerviosos, y Thomas camina detrás de mí como un cachorrito.


    

    —¿Vas a seguirme al baño? Espérame aquí.


    

    Antes de cerrarle la puerta en la cara, lo último que veo es su expresión ilusionada, y siento que me derrito. Una vez adentro, me hago la prueba: orino en el pequeño palillo de plástico y espero. Espero. Espero. Los cinco minutos que se sienten como una puta eternidad. Sentada en el borde de la tina, mi corazón palpita tan fuerte que parece que voy a tener un infarto. Thomas le da unos golpecitos a la puerta del baño y yo el abro.


    

    —¿Ya está? —me pregunta.


    

    —Faltan tres minutos. Ven, esperemos juntos.


    

    Él entra al baño y se sienta en el borde de la tina conmigo. Los dos permanecemos en silencio, mis ojos virando del reloj de mi móvil al palillo en el suelo. Recuerdo la última vez que me hice esta prueba las condiciones eran muy diferentes: en ese entonces deseaba con todas mis fuerzas que diera negativo, pues tener un hijo con Thomas Campbell sonaba como una locura. Ahora, ver un resultado positivo sería la felicidad absoluta. Estoy perdida en mis pensamientos cuando siento los dedos de Thomas entrelazando los míos Esa muestra de ternura tan inesperada y tan íntima me acelera todavía más el corazón.


    

    Engarzamos miradas, y en esos segundos esos ojos me transmiten cosas que ningún hombre me ha transmitido jamás.


    

    Suena la alarme y el hechizo se rompe. Sin soltarnos las manos, yo cojo el palillo del suelo. Tomo un respiro hondo y cierro los ojos antes de mirar el resultado.


    

    

    —Negativo —sentencio.


    

    Puedo sentir el dolor de Thomas, puedo sentirlo como si fuera mío. Tal vez porque lo es. Sin soltarme la mano, él me sonríe, aunque puedo percibir al desilusión y tristeza en esa sonrisa. La misma desilusión y tristeza que me golpea a mí.


    

    

    —Bueno –suspira él antes de besarme—. Eso solo solo significa que cebemos intentarlo más.


    

    —Exacto —le devuelvo el beso, tan pleno de cariño, comprensión y ternura. Los dos nos ponemos de pie,  y yo le doy una última mirada al palillo antes de arrojarlo al cesto de basura bajo el lavadero—. ¿Sabes? Todavía es pronto para saberlo. Puede ser un falso positivo, o un falso negativo. En una semana yo debería tener mi menstruación. Si hay un retraso, puedo hacerme la prueba de nuevo.


    

    Thomas asiente y me besa. Tan solo me besa, y a mí me tiemblan las rodillas.


    

    Pasamos el resto de la velada relajándonos después del vuelo, poco a poco yo me acostumbro a que esta enorme mansión será mi casa. Desempaco y pongo en orden mis pertenencias en mi nuevo closet, que ya está lleno de nuevas prendas que Thomas ha comprado para mí. Le doy un vistazo a mi nuevo dormitorio, el que compartiré con Thomas, por lo menos hasta que concibamos un bebé. Contemplo la enorme cama king size con cobertores color celeste y un montón de almohadones, las dos mesas de noche de diseño minimalista y los suntuosos cortinados en el ventanal. Me imagino a Thomas en esta misma cama, junto a mí, follándome una y otra vez, y una sonrisa maligna aparece en mis labios. Pero también otro pensamiento aparece en mi mente: el de Thomas durmiendo a mi lado noche tras noche, tal vez abrazándome, y despertar mañana tras mañana viendo su rostro dormido. Y ese pensamiento despierta una cálida emoción que me sobrecoge, una ilusión que nunca he sentido por ningún hombre. Y de pronto, el miedo, el recuerdo de que todo esto es un negocio, un matrimonio por contrato.


    

    ¿Por cuánto tiempo Thomas compartirá la cama conmigo? Hasta que conciba un bebé, por supuesto. ¿Y después? ¿Qué para cuando ya no necesite follarme? ¿Dormirá conmigo o en otra habitación? ¿Y cuándo se aburra de mí y ya no le sea útil? ¿Cuántas noches pasaré durmiendo sola en esta cama mientras él está con alguna de sus tantas amantes?


    

    No puedo quejarme: yo firmé el contrato. Desde un principio supe que este es un matrimonio sin amor. No puedo exigir nada de él, más que la paternidad de mi futuro hijo, y su crianza. Desde un principio acepté que no habría amor para mí, yo estaba bien con esa idea. ¿Por qué de pronto me siento tan melancólica y vacía?


    

    —¿Justine? —me llama Thomas desde la puerta de la habitación—. La cena estará lista en unos minutos.


    

    —Ya voy —sonrío.


    

    Me enjugo una lágrima sin que él me vea y abandono el dormitorio. Desciendo las majestuosas escaleras que conducen a la sala, la atravieso y me uno a Thomas en el comedor. Una larga mesa de madera me espera, adornada con velas y un cordero con salsa agridulce servido en delicados platos de cerámica. Thomas ya está sentado a la mesa, sirviendo dos copas de vino blanco con su usual elegancia.


    

    —Hice que prepararan tu favorito —me dice, invitándome a sentarme a su lado con un gesto caballeroso—. Pensé que estarías cansada por el vuelo y no sentirías deseos de cocinar.


    

    —Gracias —le digo, sentándome y aceptando la copa de vino. Le doy un sorbo.


    

    —Además, mañana ya debo volver al trabajo —me dice con un suspiro frustrado—. Me temo que cuando entre en mi rutina de reuniones laborales y demás, habrá muchas noches en las que no podremos cenar juntos.


    

    —Oh, está bien —digo, sacudiendo la mano y fingiendo que eso no me afecta—. Ya habíamos dejado eso en claro desde un principio, ¿no? No es necesario que juegues al marido perfecto, esta es una relación de negocios. Nada más.


    

    —Me gustaría hacerte compañía la mayor parte del tiempo —insiste él.


    

    —Tu trabajo es más importante. Mira, no volveré a ovular hasta dentro de dos semanas, hasta ese entonces no necesitas acompañarme.


    

    Por algún motivo, parece que mis palabras le hieren. Pero me dedica otra sonrisa antes de probar su cordero. Cenamos casi en silencio, de tanto en tanto compartiendo algún comentario banal. Apenas terminamos de cenar los criados se ocupan de levantar la mesa, no estoy acostumbrada a no tener que lavar los platos después de cenar, pero es algo a lo que voy a acostumbrarme muy rápido.


    

    Después de cenar, nos trasladamos con calma hacia la sala. Yo me descalzo y me acurruco en el sofá junto a Thomas. Miramos un poco de televisión, pero a mí me cuesta concentrarme. Hay algo en toda esta escena, en simplemente pasar el tiempo junto a Thomas, mi nuevo marido, que me resulta tan nuevo como intrigante. De pronto me golpea la certeza de que estoy casada. Estoy casada con Thomas Campbell, aunque sea un matrimonio falso, sin amor, hay algo en esta cotidianidad que me asusta.


    

    ¿Por qué? A decir verdad, no es la primer aves que convivo con un hombre, pero…hay algo en toda esta situación que me incomoda.


    

    Ni me doy cuenta que se acerca la medianoche, y Thomas acaricia mi rodilla con ternura.


    

    —¿Quieres quedarte mirando televisión? —me ofrece—. Yo tengo que levantarme temprano mañana, así que me voy a dormir.


    

    —No. Yo estoy exhausta por el vuelo, creo que también me iré a la cama.


    

    Cuando me pongo de pie, me arrepiento de haber pronunciado esas palabras. Me encamino hacia las escaleras y las subo en silencio, mi corazón acelerándose al descubrir que Thomas está subiendo detrás de mí.


    

    Entro al dormitorio y dejo la puerta abierta. Thomas entra después y al cierra con un golpe suave. Mi corazón late cada vez más fuerte. Cruzo miradas con él durante apenas un segundo y giro hacia el baño. Allí adentro, me cambio las ropas por un camisolín de satén. Y mis pensamientos no dejan de dar vueltas. ¿Acaso va a dormir conmigo? ¿Por qué? No estoy ovulando, no tiene sentido que se acueste conmigo en estas fechas. ¿Por qué quiere dormir conmigo?¿Así será todas las noches? 


    

    Me odio por ser tan contradictoria: hace unas horas temía la idea de dormir sola todas las noches, con un marido ausente. Y ahora, me da más miedo que Thomas desee dormir conmigo. Solo dormir.


    

    Salgo del baño y lo encuentro ya acostado en nuestra cama, en el lado derecho. Se ha cambiado mientras yo estaba en el baño, y tiene el torso desnudo. Trago saliva al verlo y aparto la mirada. Me deslizo bajo las sábanas y siento unos nervios increíbles. ¿Por qué?


    

    Me preparo para dormir: giro en la cama, dándole la espalda, y cuando estoy estirando el brazo para apagar la luz de la mesa de noche, siento sus fuertes brazos abrazando mi cintura. Tan solo me abraza, y descansa su rostro en la curva de mi hombro y mi cuello.


    

    Es un abrazo tan cálido, tan envolvente, que mi pulso se acelera todavía más, pero, extrañamente, no es nada sexual. Es algo mucho más profundo, y atemorizante. Una intimidad que jamás he experimentado con ningún otro hombre en mi vida.


    

    —¿Vas a dormir conmigo todas las noches? —pregunto con un susurro.


    

    —¿Por qué no? Eres mi esposa. Marido y mujer duermen juntos.


    

    —Una esposa por contrato.


    

    Un breve silencio, solo puedo sentir mi corazón desbocado y su respiración lenta contra mi piel.


    

    —No todos los días podré dormir contigo. —Unos instantes después me responde con un suspiro agotado—. Especialmente cuando tenga que viajar. Déjame aprovechar esta noche.


    

    Otro silencio, donde yo siento todo mi cuerpo sumergirse en el calor de su carne. Pero no puedo rendirme del todo ante este placer tan reconfortante, tan hogareño. Mi mente no deja de dar vueltas.


    

    —¿Acaso quieres follar? —le ofrezco con un hilo de voz. Tal vez esa es la única razón por la cual Thomas está acostado a mi lado.


    

    —No —responde en tono tranquilo, y siento cómo mueve su cuerpo para abrazarme todavía más fuerte contra su cuerpo——. Solo quiero dormir abrazados.


    

    Y esas palabras se sienten como una puñalada mortal. Ni siquiera Alejandro me abrazaba así para dormir, ¿Por qué este hombre que ha dejado en claro mil veces que lo nuestro es una transacción sexual, me sostiene entre sus brazos con tanto cariño, como si yo fuera lo más preciado en el mundo para él? No puedo tolerarlo. Y al mismo tiempo, es la sensación más placentera de toda mi vida. Un placer incluso más profundo e intenso que todos los orgasmos que me ha brindado.


    

    —¿Te molesta? —pregunta él al cabo de unos segundos—. Puedo irme a otra habitación.


    

    —No, no, está bien —me apuro a responder.


    

    Y me aferro a su brazo hasta quedarme dormida, acurrucada contra su torso cálido.


    

    


  




  

    Capítulo catorce


    

    

    Mi primera semana de matrimonio (falso) con Thomas Campbell ha transcurrido, y todavía no logro acostumbrarme del todo. Es extraño; parece que no me gustara la felicidad. Ya no tengo las tareas diarias de lavar la ropa y limpiar; me despierto con el desayuno ya listo. Por supuesto, no puedo controlar mi genio y cocino todas las noches, para el alivio de los criados. 


    

    Es que no estoy acostumbrada a tanto tiempo libre, a no tener que salir corriendo a trabajar para ganarme el pan o pagar las cuentas.


    

    Es extraño pensar que mi única responsabilidad es simplemente concebir un bebé con Thomas.


    

    Thomas.


    

    Hay mañanas, especialmente ellos fines de semana, en las que despierto entre sus brazos. Pero la mayoría, despierto sola. Ahora entiendo su reputación de adicto al trabajo. Aunque constantemente me envía mensajes de texto y pasa más noches a la semana conmigo que las que yo esperaba, Noto que le gusta llegar a casa y encontrarme en la cocina, obsesionada con algún plato nuevo. Solemos compartir unas copas de vino entre risas y charlas hasta que yo sirvo la comida. 


    

    Hasta ahora, no he encontrado ninguna sospecha de que él esté con otra mujer, Lo cual no debería molestarme, por supuesto. Pero me intriga , ¿este es el famoso mujeriego, el que ha tenido tantos romances tórridos con actrices y modelos?


    

    Odio admitirlo, pero en este corto tiempo se ha mostrado como el marido ideal.


    

    Ahora estoy en la cocina, le he dado la noche libre a los criados y estoy dedicándole todos mis esfuerzos a una receta nueva. Me he adelantado a abrir un delicioso vino blanco mientras un suave jazz suena de fondo. Los aromas a hierbas y cebollas dulces inundan la cocina, y mis sentidos. Estoy tan concentrada en mi nuevo proyecto que no escucho la puerta. De pronto, Thomas está frente a mí, sonriente y sorprendido.


    

    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta mientras se aflija la corbata color lavanda que ha usado desde esta mañana. Aun viste el entallado traje gris oscuro que ha vestido para ir al trabajo, y le sienta genial.


    

    —Una receta nueva —respondo, y corto un trozo de carne que aún se está cocinando para que él la pruebe.


    

    Ansioso, Thomas engulle el bocado en un segundo.


    

    —¡Cuidado! Está caliente —lo regaño, y sirvo una copa de vino blanco para él—. ¿Qué te parece mi experimento?


    

    Ver cómo abre sus ojos en forma exagerada me llena de felicidad.


    

    —¡Es exquisito! —responde entusiasmado como un niño—. ¿Qué es? Puedo percibir la carne de res…la cebolla…


    —Solomillo caramelizado con salsa de soja y arándanos.


    

    —Oh sí, ahora puedo percibir los arándanos —responde mientras mastica con suavidad. Luego le da un sorbo a su copa de vino blanco.


    

    —Estará listo en diez minutos, allí podrás explorar mejor todos los sabores. No estaba segura de que la soja y los arándanos fueran a caramelizarse bien, pero…


    

    —¿Y a qué se debe este manjar nuevo?


    

    —Tengo un nuevo proyecto —respondo, sonriente, y me alejo un poco para retirar la carne del fuego y servirla con cuidado—. Quiero publicar un libro de recetas. Cada platillos será una creación mía.


    

    —Eso es muy interesante. Pero no tienes que detenerte ahí: yo podría financiarte tu propia línea de alimentos congelados, ¿sabes? O incluso producir tu propio show de cocina.


    

    Sacudo la cabeza.


    

    —Gracias, pero quiero lograrlo por mi cuenta.


    

    —No te estoy regalando nada, Justine. Sabes lo exigente que soy, y nunca juego con mi dinero. No invertiría en un producto que no tuviera perspectivas de ser exitoso. Te hago esta propuesta porque confío en tu talento.


    

    Mi corazón se acelera de nuevo, y me veo obligada a romper el contacto visual.


    

    —Aun así, quiero hacer esto sola. Por lo menos, por ahora —respondo con una sonrisa. Ya con dos platos de solomillo servidos, me dirijo al comedor. Thomas me sigue cargando la botella y las dos copas de vino.


    

    —¿Sabes? —me dice— Muchas mujeres en tu lugar, sin la necesidad de trabajar, aprovecharían para holgazanear todo el día.


    

    — Me volvería loca si no hago nada —respondo—. Simplemente no puedo estar sin trabajar.


    

    —En eso somos iguales.


    

     Deposito los dos platos sobre la mesa y tomo asiento. 


    

    —Pero hay algo más: me niego a ser una yegua de cría cuya única responsabilidad es concebir.


    

    —Jamás te vi de esa manera.


    

    —Lo sé, y no me has ofendido. Quiero ser madre, pero también quiero avanzar en mi carrera, Y publicar mi propio libro de recetas siempre ha sido un sueño mío. Ahora que no tengo que pagar las cuentas, finalmente tengo tiempo para dedicarme a ello.


    

    Sentado frente a mí a la mesa, Thomas me sonríe, tan solo me sonríe, y algo se revuelve en mi interior. Un delicioso hormigueo cálido que me hace sentir en mi hogar.


    

    —Y por eso te he elegido —finalmente sentencia él. Y alza su copa para brindar conmigo—. Por tu felicidad, querida Justine.


    

    Me uno al brindis y los dos probamos la comida.


    

    —Dios, es todavía más exquisito que antes —festeja Thomas después de dar el primer bocado voraz.


    

    —Te lo dije —respondo orgullosa.


    

    Cenamos entre charlas y risa, deleitándonos con la comida, el vino y la compañía del otro. De pronto, noto que Thomas me está mirando con una expresión enigmática, hambrienta y feliz al mismo tiempo.


    

    —¿Qué ocurre? —pregunto.


    

    —Nada, solo estaba pensando…No sabes lo feliz que me has hecho.


    

    —¿Cuándo?


    

    —Llegar a casa y encontrar a una mujer feliz, escuchando música, perdida en la pasión de su nuevo proyecto. Preparándome esta deliciosa cena. Nunca creí llegar a vivir algo así, a compartir eso con nadie. Por primera vez en mi vida, ansío dejar la oficina y regresar a casa.


    

    Ora vez ese miedo punzando en mi pecho, aunque no puedo dejar de sonreír.


    

    —¿Sabes? —le digo—. No necesitas hacer esto.


    

    —¿Hacer qué?


    

    —Esto. Jugar al marido perfecto. Recuerda que es un matrimonio por contrato. Sin emociones, solo una transacción.


    

    —Pues lo mismo va para ti entonces. No necesitas cocinar cosas tan deliciosas ni….


    

    Hace una pausa, cómo pensando sus próximas palabras con especial cuidado.


    

    —¿Qué? —le pregunto. Necesito que termine su oración o la intriga va a asesinarme.


    

    —Hacer de esta casa un hogar.


    

    Ahora el silencio se torna incómodo. Casi me arrepiento de haberles dado la noche libre a los criados, pues estar a solas con él de pronto se siente intimidante. Mi corazón late cada vez más rápido, y la música jazz es el único sonido entre nosotros durante largos minutos.


    

    Terminamos de cenar, yo insisto en lavar los platos. Bebemos más vino, escuchamos más música y de la nada Thomas me informa que mañana no trabaja. Llegada la medianoche, los dos subimos al dormitorio. Sé que él compartirá la cama conmigo, y por alguna razón, eso me pone nerviosa.


    

    Me doy una ducha rápida, y mientras estoy bajo el agua intento ordenar mis emociones y pensamientos. Ciertamente, es refrescante el apoyo de Thomas a mi nuevo proyecto. Recuerdo las discusiones que he tenido con Alejandro porque el pretendía que yo renunciara a mi carrera luego de casarnos. El apoyo incondicional de Thomas es algo que jamás esperé encontrar en un hombre.


    

    Y, sin embargo, me asusta.


    

    Termino de bañarme, seco mi cuerpo y me envuelvo con una bata de toalla. Camino de nuevo hacia el dormitorio donde espero encontrar a Thomas acostado en nuestra cama, tal vez incluso ya dormido luego de una larga jornada laboral.


    

    Pero está despierto. No solo despierto; está sentado en el borde de la cama, esperándome con una expresión salvaje en su mirada. Se exactamente lo que significa esa mirada, y los cosquilleos no tardan de aparecer ardientes entre mis piernas. Él se incorpora y camina con lentitud hacia mí, casi como una pantera al acecho. Tiene su torso desnudo y yo me pierdo durante unos segundos en la belleza de su piel, en lo fuerte de sus brazos y pectorales, y en los deliciosos músculos abdominales marcados en su vientre. Sin embargo, hay algo más; algo más allá de su cuerpo que me hace temblar en su presencia. por algún motivo, esto es completamente distinto a las otras veces que me he acostado con él. Mi corazón palpita con el entusiasmo y el nerviosismo de una chica virgen.


    

    Cuando Thomas está a escasos centímetros de mi cuerpo, el aroma masculino de su piel me envuelve en un lánguido hechizo, donde solo puedo sentir los hormigueos entre mis piernas. Mi corazón se desboca cuando la punta de su nariz roza la mía. Sus ojos negros son tan penetrantes, su mirada tan intensa, que la mía baja hacia su clavícula, casi avergonzada.


    

    Siento sus manos sujetar mi mejilla con la más suave de las ternuras, y el ardor de sus palmas contagia mi rostro. Ese gesto me obliga a alzar mi vista y busca sus ojos de nuevo. Y cuando los encuentro, otra descarga eléctrica sube por mi columna. Ahora sí, creo que mi corazón va a reventar. Todo mi cuerpo está palpitando, y él tan solo me está acariciando las mejillas con sus manos. Me sonríe, una sonrisa íntima y profunda, y lo veo acercarse con lentitud para un beso. Cierro mis ojos y me rindo. Es el beso más íntimo y sensual que he recibido en toda mi vida, y las rodillas me tiemblan mientras toda mi carne se enciende. Nuestros labios se unen con ternura durante unos momentos, y yo siento que el tiempo se detiene. Thomas abre los ojos y separa sus labios de los míos durante un instante mínimo, para luego volver a besarme con más bríos. Él mordisquea mi labio inferior y yo los sapero para que su lengua saboree la mía. Se siente tan bien que suelto un gemido en su boca y alzo mis brazos para abrazar sus anchos hombros. Me aprieto con más fuerza contra su pecho, presa de unas ansias inconscientes de unirme más a él, de sentirlo lo más cerca posible. Percibo que su corazón está tan desbocado como el mío, palpitando contra mi pecho. El beso se torna más profundo y yo presiono mis pechos contra su torso plano. Las manos de Thomas descienden por mi cuello, y luego sus labios le siguen, Sentirlo besando y mordisqueando mi cuello hace que mi clítoris palpite todavía más duro. Ahora sus manos están explorando mis pechos y mi cintura, hasta encontrar el nudo de mi bata. Lo siento deshacerlo con gestos apurados, y pronto mi bata está abierta, una suave brisa acariciando mi piel desnuda. La cabeza me da vueltas, y Thomas desciende su rostro por mi cuerpo, besando mis pechos, mi vientre y mis muslos. Se inclina durante un momento, una rodilla en el suelo, y besa mi vientre mientras sus manos acarician mis pechos con delicadeza y fuerza al mismo tiempo. Las piernas me tiemblan y apenas puedo mantenerme de pie. Él parece notarlo, pues enseguida se incorpora y me alza en sus brazos, como si yo pesara menos que una pluma.


    

    Me deposita sobre nuestra cama y yo me deshago de mi bata. Ya desnuda, me acuesto boca arriba y contemplo cómo Thomas se quita los pantalones. Su erección ya se abulta con fiereza bajo su ropa interior negra, la cual se quita con otro movimiento ansioso. Finalmente, lo tengo totalmente desnudo frente a mí, con su miembro duro y enrojecido por la pasión.


    

    Cuando lo veo subirse a la cama, agazapándose con lentitud sobre mi cuerpo como una bestia hambrienta, yo siento que los cosquilleos entre mis piernas se tornan insoportables. Lo necesito en mi interior ya mismo. 


    

    Thomas se acomoda sobre mi cuerpo, y yo lo abrazo con piernas y brazos. Nos besamos de nuevo. Cada beso está más cercano a la perfección, haciendo que yo me derrita entre sus brazos.


    

    De pronto, un pensamiento aparece en mi cabeza para arruinarlo todo.


    

    —Espera —le digo entre suspiros mientras él está besando mi cuello con devoción.


    

    —¿Qué ocurre?


    —No estoy ovulando hoy —le explico jadeante—. Si lo hacemos esta noche, es casi imposible que quede embarazada.


    

    —Lo sé —me dice, y regresa a mordisquear mi cuello. Desciende por mi pecho y cuando encuentra uno de mis pezones se dispone a jugar con él con sus labios—. Me has compartido tu calendario, ¿recuerdas?


    

    Sus labios torturando mi pezón hace que yo me retuerza de placer. Pero, aun así, el miedo me impide disfrutar del todo.


    

    —Entonces…—sigo jadeando—, ¿por qué…?


    

    —Porque quiero —me responde. Y separa su boca de mi pezón para alzar el cuello y mirarme directo a los ojos. Con una mirada que me hace estremecer bajo el peso de su cuerpo—. Sé muy bien que no puedo embarazarte hoy y no me importa. Estoy haciendo esto porque lo deseo, ¿comprendes? Te deseo a ti, Justine. Quiero hacerte el amor.


    

    Siento que todo mi ser tiembla antes sus palabras, mi corazón latiendo rabioso y el calor sofocándome Y, aun así, una felicidad eufórica me golpea por todas partes. Thomas acerca su rostro al mío y vuelve a acariciarme la mejilla con dulzura.


    

    —¿Y tú? —me pregunta con su tono grave y acaramelado—. ¡me deseas, Justine?


    

    No tengo palabras para responderle, solo puedo rendirme al impulso de besarlo con todas mis fuerzas. Por supuesto que lo deseo, como nunca he deseado a ningún hombre, pero soy demasiado cobarde para pronunciar las palabras en voz alta. Lo beso, mordisqueando sus labios y rindiéndome por completo. Pronto él está dominando el beso de nuevo, y explorando mis pezones con su boca hambrienta. El placer me obliga a arquear mi espalda en contra de mi voluntad, mientras acaricio su cabello negro con ambas manos y ajusto el abrazo de mis piernas alrededor de su cintura. Ya puedo sentir su erección presionando entre mis piernas, y lo empapada que yo estoy.


    

    Al cabo de unos segundos, Thomas deja descansar a mis pezones y desciende sus labios por mi cuerpo, depositando suaves besos en mi vientre. Sigue descendiendo, sus manos cálidas acariciando mis muslos, y cuando yo creo que no puedo aguantar más, lo siento besarme entre las piernas. Yo suelto un gemido de placer, y él continúa besando mi clítoris. Se toma turnos para besarlo y torturarlo con su lengua, y yo creo que voy a volverme loca. Usa un dedo para penetrarme a la vez que su lengua sigue dándole suaves latigazos a mi clítoris palpitante. Y el placer es increíble, pero necesito más. Mucho más. Cojo un puñado de su cabello entre mis dedos cuando él me folla con dos dedos. Siento mis músculos internos contraerse por el placer, ajustando sus dedos, y sé que necesito todavía más. Thomas también lo sabe, y me dedica una hermosa sonrisa salvaje antes de retirar sus dedos con delicadeza. Acerca su rostro y me besa con suavidad, y con parpados entrecerrados yo logro ver que está guiando su miembro hacia mi entrada. Me penetra despacio, mientras nuestros labios se están saboreando. Me relajo mientras él me llena, deleitándome con su tamaño ajustándose en lo más profundo de mí. Cuando Thomas ya ha enterrado toda su extensión en mi cuerpo, lo veo alzar el cuello en una expresión placentera y soltar un bufido delicioso.  Nos besamos otra vez, y él comienza a embestir. Lo hace despacio, y yo saboreo cada estocada, cada centímetro de su fuerza entrando en mi cuerpo. Ajusto el abrazo de mis piernas alrededor de su cintura, y la penetración se torna más profunda y exquisita. 


    

    —Dios, te sientes tan bien —gruñe Thomas entre estocadas, sus labios a escasos milímetros de los míos—, eres hermosa, Justine.


    

    Apenas puedo responderle; me siento sobrecogida por su fuerza, por su calor, y por sus palabras. Más allá del placer físico que me está devastando, todo un abanico de nuevas emociones está despertando en mi interior, irradiando desde mi pecho hasta todo mi ser. En este mismo momento, mientras Thomas está enterrado en lo más profundo de mi ser, formando uno solo conmigo, siento que nada más existe en el universo. Solo Thomas.


    

    Siento que mi orgasmo está cerca, el placer elevándome cada vez más y más alto. Toda mi carne arde y palpita, al ritmo de las embestidas de Thomas. Adoro cómo besa mis labios mientras me penetra cada vez más duro, ansiando unirse cada vez más a mí.


    

    Unas ultimas estocadas salvajes, y todo mi interior está contrayéndose con una violencia placentera. Hundo mis dedos y mis uñas en su espalda, y siento sus dientes hundiéndose en mi cuello. Su miembro palpita duro en mi interior, y mis músculos lo aprisionan como si jamás quisieran soltarlo. Es el orgasmo más potente de mi vida, y la cabeza me da vueltas. Me aferro a Thomas con todas mis fuerzas y lo escucho soltar un delicioso gemido en mi oído. Su semen me llena, caliente y abundante, y eso tan solo aumenta mi gozo.


    

    Otra vez, el tiempo se detiene. Desearla poder pasar una eternidad así, desnuda y abrazada a Thomas.


    

    Su cuerpo aún está sobre el mío, mis dedos acarician su espalda musculosa y cubierta de sudor, y su miembro todavía palpita con suavidad dentro de mí. Thomas alza su cara de la curva de mi cuello y me mira. La sonrisa que me dedica me desrama por completo. Él aparta un mechón sudado de mi frente y me besa. Un beso lento y tierno, mientras yo siento su semen desbordarme y resbalar por la cara interna de mi muslo.


    

    Thomas rueda sobre su lado, y yo me apuro a abrazar su torso. Es como si no pudiera soportar ni un solo segundo lejos de él. No quiero analizar la razón, de tan solo pensarlo me asusta. Me recuerdo brevemente que no debo mezclar mis emociones en todo esto, pero ahora mismo, me es imposible no rendirme a las emociones tan poderosas que Thomas despierta en mí.


    

    Me rindo. Me rindo a esta emoción que me golpea por completo, a esta felicidad que me obliga a abrazar a Thomas y a besarlo como nunca besé a ningún hombre.


    

    Thomas me mira con una expresión agitada y feliz, y de alguna manera me hace sentir orgullosa de que fui yo quien o ha hecho tan feliz. Y en medio de este abrazo tan íntimo y silencioso, yo descubro que su felicidad también es la mía.


    

    —¿Te encuentras bien? —me pregunta con dulzura.


    

    —Por supuesto —respondo, y me apuro a besarlo de nuevo. No puedo tener suficiente de sus besos.


    

    Puedo percibir que sonríe mientras me besa, y me acaricia la mejilla con dedos suaves.


    

    —Estoy muerto —suspira él con otra sonrisa, y deja caer su cabeza en la almohada.


    

    —Pues duerme —le respondo, acariciando su mandíbula con la yema de mis dedos.


    

    Exhausto como está, Thomas se queda dormido casi al instante. Yo también estoy cansada, sin embargo, mi orgasmo me ha dejado llena de una energía preciosa. No quiero dormir, quiero contemplarlo a él. Le acaricio el rostro y el cabello mientras ronca con suavidad, y no puedo dejar de pensar en lo hermoso y pacífico que se ve mientras duerme.


    

    Hasta que de pronto, me doy cuenta de lo que está ocurriendo: estoy dejando que mis emociones me ganen. Estoy haciendo lo que me prometí a mí misma ni hacer: estoy mezclando sentimientos en una relación de conveniencia.


    

    Mi corazón se acelera, esta vez con miedo, y alzo la cabeza para contemplar a Thomas dormido a mi lado. Tan solo verlo hace que algo se agite en mi interior, a pesar de que he tenido el orgasmo más potente de mi vida hace escasos minutos. 


    Pero no es algo sexual, es…es…es algo mucho más profundo y amenazante.


    

    Y ya que estoy analizando la situación: ¿Qué fue lo que exactamente ha hecho de este orgasmo el mejor de mi vida? No fue el cuerpo espectacular de Thomas, ni sus aptitudes amatorias, con las cuales ya estoy familiarizada. Ha sido…la conexión. Una maravillosa conexión emocional que jamás he sentido con ningún otro hombre, como si Thomas y yo fuéramos uno solo, como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


    

    Incluso ahora, al verlo dormido, solo puedo pensar en besar sus labios.


    

    Pero, no puedo darme ese lujo. No puedo darme el lujo de enamorarme del hombre con quien he firmado un contrato. Él ha dejado bien en claro que no desea enamorarse. De nadie.


    

    Y yo tampoco.


    

    La adrenalina sube por mi pecho, y pronto se transforma en desesperación ¿cómo he podido ser tan idiota? ¡me he enamorado de Thomas Campbell! Aquí estoy, mirándolo dormir como una imbécil enamorada. Y ahora que lo pienso, esta no es la primera vez que él me ha hecho sentir así. Quien sabe desde hace cuánto me he enamorado de él, pero recién ahora tengo el coraje para aceptarlo.


    

    ¿Y qué va a ocurrir ahora? No puedo confesárselo, arruinaré todo. Supongo que la mejor opción es tragarme mis sentimientos, nunca dejarlos salir, y seguir adelante con el contrato. Llevarme mi amor a la tumba.


    

    Pero, ¿soy lo suficientemente fuerte para hacer eso? Si hay algo peor que mantener un matrimonio sin amor, es vivir con el hombre que amas sin jamás poder decírselo. Me imagino criando a nuestro hijo juntos, conmigo ocultando para siempre lo que siento por él. Viéndolo salir con otras mujeres y sabiendo que se acuesta con otras, mientras yo cuido a nuestro hijo y suspiro en secreto por él como una colegiala imbécil .


    

    No, no puedo hacer eso. Ni por él, ni por mí, ni por nuestro futuro bebé. Es cruel traer al mundo a un niño bajo estas condiciones. ¿En qué coños estaba pensando cuando firmé ese contrato? ¿Tan desesperada estaba?


    

    El aire se agolpa en mi pecho y siento que pronto tendré otro ataque de pánico. Con cuidado para no despertarlo, me levanto de la cama y me aíslo en el baño. Sentada en el borde de la tina, me enjuago las lágrimas e intento controlar mi respiración. Parece que mi corazón va a reventar y estoy cubierta de sudor frio. 


    

    Respiro hondo. Una, dos, tres veces. Poco a poco recupero el control de mí misma.


    

    Ese primer ataque, justo antes de casarme con Thomas, era claramente una señal. Y yo la ignoré como una idiota, una señal de que estaba a punto de cometer un error.


    

    Pero, ¿qué puedo hacer ahora?


    

    Me tomo unos largos minutos para normalizar mir respiración, una vez que mi corazón se calma, me pongo de pie y me enjuago la cara. El agua fría se siente deliciosa.


    

    Miro mi propio rostro en el espejo; no puedo creer que permití que esta situación llegara tan lejos. No puedo creer que me enamoré de Thomas Campbell.


    

    Sin embargo, aún no es tarde. Todavía no estoy embarazada, todavía estoy a tiempo de arreglar las cosas. De no traer al mundo a un niño que tendrá todo, menos lo más importante: un hogar sano, un hogar con amor. Me importa un carajo que Thomas se aun excelente padre, ¿cómo un niño va a crecer con dos padres que han firmado un contrato para traerlo al mundo? Y si es un varón, ¿qué ejemplo tendrá, con un padre que compra mujeres para formar una familia?


    

    Realmente he sido una idiota por aceptar algo así. O tal vez, soy una idiota porque en el fondo, deseo lo que siempre he negado querer: deseo enamorarme, deseo formar una familia, pero con amor. Deseo el amor de un hombre. El de Thomas, el que nunca podré tener.


    

    Me enjugo una lagrima y me muerdo los labios para no romper en llanto. me doy una ducha rápida y abandono el baño. Thomas aún está dormido, y yo cojo un bolso para empacar.


    

    Guardo las pocas cosas que son genuinamente mías, las que he comprado con mi dinero antes de conocerlo; no los innumerables regalos que él me ha hecho. El bolso es más liviano de lo que yo imaginaba, pero eso es conveniente, me permite escabullirme en medio de la noche sin hacer tanto ruido.


    

    Le doy una última mirada a su rostro dormido contra la almohada. Es tan hermoso que otra lágrima asoma de mi ojo. Tomo otro respiro hondo y miro el anillo en mi dedo. Me lo quito y lo dejo en la mesita de noche. Luego me inclino y deposito un último beso en la mejilla de Thomas antes de irme.


    

    —Adiós, Thomas.


    

    


  




  

    Capítulo quince


    

    

    Me hospedo en el hotel más módico que encuentro, el único que puedo pagar con los pocos ahorros que me quedan. Es un golpe duro regresar al mundo del desempleo, al mundo dónde no estoy casada con un CEO y tengo que adivinar cómo mierda voy a pagar mis cuentas y comida. Pero en cierta manera, es liberador.


    

    El sol ha despuntado y yo no he dormido en toda la noche. Tumbada en esta acama de sábanas baratas, mi cabeza no deja de dar vueltas.


    

    Necesito conseguir trabajo lo más pronto posible. Y encontrar un piso en alquiler que esté acuerdo a mi presupuesto.


    

    Tal vez el piso que alquilaba junto a Alejandro todavía está disponible. No, no, no quiero regresar allí. Sería como regresar al pasado.


    

    Sin embargo, lo que más me duele es que esto significa que tal vez debería renunciar a mi sueño de ser madre. No pienso volver a salir con imbéciles. No después de haber estado con Thomas: ningún hombre le llega ni a los talones. Tal vez es hora de aceptar de que no hay amor para mí en esta vida. Y eso está bien: no todos se enamoran, viven felices y comen perdices. Hay mucha gente sola en este mundo, y tal vez yo estoy destinada a ser una de ellos. Es mejor aceptarlo de una puta vez y dejar de tomar malas decisiones. Y renunciar a la idea de traer al mundo a un niño si no puedo garantizarle el amor de un padre.


    No dejo de pensar en Thomas. ¿ya habrá despertado? Dios, me siento horrible de haber huido en mitad de la noche, pero…simplemente no tenía el coraje para enfrentarlo. Para ver ese rostro una vez más.


    

    Como es de esperar, mi móvil comienza a sonar como loco. Sin ver la pantalla, sé que es Thomas, y mi mano tiembla cuando cojo la llamada.


    

    —¿Dónde estás? —Su voz suena preocupada, y literalmente siento que se me rompe el corazón.


    

    —Lo siento. —Es lo único que puedo articular—. Realmente lo siento, Thomas.


    

    Un silencio horrible.


    

    —¿A que te refieres?


    

    —No puedo cumplir el contrato, Campbell. —Suelto, y siento que las palabras me destrozan—. Creí que iba a poder, pero no puedo. Por favor, perdóname,


    

    Espero su respuesta con el corazón acelerado, pero durante unos largos segundos él no dice nada. Solo lo escucho respirar del otro lado del teléfono. Y que no diga nada es todavía más doloroso.


    

    —Justine, ¿podrías regresar y hablamos de esto en persona?


    

    Dios, eso era lo que más temía; que me pidiera verlo en persona. No puedo, no puedo. No tengo la fortaleza para enfrentarlo, para ver sus ojos negros. Tengo que hacerlo de esta manera, no tengo otra opción.


    

    —¿Para qué? No quiero hacerte perder más tiempo —intento sonar amable, y finjo una sonrisa a pesar de que él no puede verme—. Simplemente envíame los documentos para desestimar el contrato, y no te molestaré más. 


    

    —¡A la mierda el contrato! Maldita sea, Justine, solo quiero hablar contigo cara a cara. ¿Es demasiado pedir?


    

    Trago saliva, ya no puedo contener mis lágrimas. Thomas tiene toda la razón del mundo, pero no puedo…no puedo…Si veo su rostro…no seré lo suficientemente fuerte.


    

    —Lo siento Thomas. Lamento haberte hecho perder el tiempo. Estoy segura de que encontrarás a otra mujer pronto. Una más adecuada para ser la madre de tu hijo. Estoy segura de que serpa muy afortunada.


    

    Lo escucho soltar un bufido rabioso.


    

    —¿Realmente vas a hacer esto? —insiste—. ¿Vas a hacer la misma cobardía que tu ex? ¿Romper conmigo por teléfono y huir?


    

    Esas últimas palabras se sienten como una puñalada en mi pecho, pero no por eso son menos ciertas. Sin embargo, en esta posición, lo único que puedo hacer  es mantenerme firme. Por mi propia protección, Ya me he expuesto demasiado.


    

    —¿Cuál es el problema? —respondo, algo lastimada—. Desoyes de todo, lo nuestro no era una relación real. Tu mismo lo has dicho cientos de veces, solo negocios. ¿Cuántos contratos tú firmas y rompes con tus socios a través de un correo electrónico o una videollamada? ¿Por qué lo nuestro es diferente?


    

    Otro silencio. 


    

    —Ya veo —finalmente responde Thomas, y ahora su voz suena tan fría que apenas puedo reconocerla—. Te enviaré el contrato nuevo por correo electrónico. Revísalo y devuélvemelo firmado, por favor.


    

    La llamada termina de manera abrupta. Yo soy libre. Y me odio a mí misma.


    

    


  




  

    Capítulo dieciséis


    

    

    

    Pensar que antes las entrevistas de trabajo me asustaban tanto. Ahora, estoy frente al chef principal del hotel Raiden sin que se me mueva un pelo. Mientras los demás cocineros y asistentes de cocina dan vueltas a nuestro alrededor preparando pedidos, él y yo estamos pacíficamente sentados en la mesada principal de la cocina. El hombre de mediana edad termina de leer mi hoja de vida, la hace a un lado y vuelve a sonreírme.


    

    —Una carrera corta pero muy impresionante, señorita LaTorre. Sin embargo, no puedo contratarla solo por lo que diga un papel. ¿Está dispuesta a prepararme uno de sus platillos?


    

    

    —Por supuesto —sonrío. Estaba esperando que me dijera algo así. Nadie contrata a un chef sin probar su comida antes. Me pongo de pie y él me alcanza un delantal que yo comienzo a atar en mi cintura—. ¿Qué desea probar?


    

    —Sorpréndame.


    

    Exploro la cocina con curiosidad, había olvidado este entusiasmo palpitando por mis venas la anticipación antes de preparar un platillo nuevo, en una cocina nueva. Un verdadero alivio después del dolor que he estado experimentando las últimas semanas.


    

    Estoy de nuevo reunida con mi primer y único amor: la cocina. Y, aun así, hay un dejo de vacío punzando en mi corazón. Por primera vez en mi vida, parece que cocinar no es suficiente para ser feliz. Pero despejo esas dudas: tengo una tarea más importante de qué ocuparme ahora.


    

    Curioseo los ingredientes disponibles y contemplo mis opciones para posibles platillos. El hotel Raiden no es tan lujoso y exclusivo como el Splendor, ya que no pertenece al conglomerado Walron (me encargué especialmente de no buscar empleos en propiedades asociadas con Thomas), sin embargo, su cocina está rebosante de ingredientes y condimentos, y trabajar aquí sería una buena chance para mi (estancada) carrera. Realmente necesito este empleo, así que debo cocinar algo impresionante. Algo no convencional, algo único.


    

    Finalmente decido cocinar mi solomillo acaramelado con arándanos. Una movida arriesgada, pero, el que no arriesga no gana. Busco los ingredientes y comienzo a preparar el platillo con dedicación. De nuevo, me pierdo en el proceso, mis manos se mueven como si tuvieran vida propia, y mi mente se pone en blanco. Durante todo el proceso, me olvido de mi dolor y mis penas, de mi soledad. De Thomas. Me olvido de mí misma. Solo experimento el placer de hacer lo que más amo en el mundo, lo que nací para hacer.


    

    Cuando el solomillo está en su punto justo, lo sirvo con cuidado en un delicado plato de cerámica y lo deposito en la mesada frente a mi entrevistador.


    

    —Huele delicioso —dice él—. ¿Qué es?


    

    —Un platillo de mi invención. Solomillo acaramelado con salsa de arándanos.


    

    Dejo escapar un suspiro: la última vez que preparé este plato(y la primera también) fue para Thomas Campbell, en la intimidad de su casa, que en aquel momento también era mi casa. Apenas han pasado dos semanas, y se siente tan lejano en el tiempo. Regresan a mí atisbos de estar en su acogedora cocina, juntos, riendo, cocinando y escuchando música. Mi corazón se acelera con calor y tristeza al recodar esos momentos que jamás se repetirán. 


    

    Pero ahora no puedo revolverme en el pasado: debo concentrarme en mi futuro. Y en mi presente: en dar lo mejor de mí en este platillo para conseguir este empleo y seguir adelante con mi vida.


    

     Veo al chef arquear sus cejas, sorprendido, admirando mi platillo. Cuando finalmente coge el tenedor para privarlo, yo siento que las rodillas me tiemblan. Durante un segundo, mientras él corta un pedazo de carne, mi vista se torna doble. Se normaliza al instante, pero noto que estoy sudando demasiado. Lo veo llevarse el tenedor a la boca en cámara lenta, y no alcanzo a comprender lo que me dice después de probarlo.


    

    La cabeza me empieza a dar vueltas.


    

    —¡Señorita Latorre! ¿Se encuentra bien? —Alcanzo a escuchar, pero no puedo responderle. 


    

    Todo se torna negro.


    

    

    Me despierto en la camilla de un hospital. Tardo unos segundos en darme cuenta de que estoy en una sala de urgencias, y poco a poco intento recolectar mi último recuerdo antes de llegar aquí. Recuerdo estar cocinando para mi entrevista en el Raiden y ahora…ahora estoy aquí. 


    

    Estoy intentando ordenar mis pensamientos cuando una enfermera me nota despierta y se acerca a mí.


    

    —Despertaste —me dice sonriente—. ¿cómo te sientes?


    

    —Bien —respondo algo confundida—. Me duele un poco la cabeza, pero me siento bien. ¿Qué ha ocurrido?


    

    —Te desmayaste. La ambulancia te trajo aquí.


    

    —No recuerdo nada —digo pensativa. Veo a la enfermera preparar una jeringa.


    

    —Tu presión arterial estaba perfecta, pero es necesario hacerte un análisis de sangre para ver que está ocurriendo. 


    

    Asiento, y me arremango la blusa para que la enfermera pueda tomar una muestra de sangre.


    

    —Perfecto —me dice, a la vez que desata la banda de hule de mi antebrazo—. Es solo rutina. Los resultados estarán en dos horas. No podemos dejarte ir hasta que nos aseguremos que está todo bien.


    

    —Comprendo —digo, volviendo a arreglar la manga de mi blusa.


    

    De nuevo sola, me pongo cómoda en la camilla y me dispongo a esperar dos horas por los resultados. Busco el móvil en mi bolso y encuentro un mensaje nuevo en la pantalla. 


    

    Es el chef del hotel Raiden, que me ha enviado un correo electrónico.


     


    Estimada Justine, espero que tu incidente de hoy no sea nada grave. Tu solomillo al arándano es lo mejor que he probado en mucho tiempo, sería un verdadero honor tenerte como al chef principal de mi cocina. Si estás de acuerdo, y tu salud lo permite, te enviaré el contrato para que firmes.


     


    ¡Sí! Festejo para mis adentros, apretando los dientes en una gran sonrisa y alzando mis brazos al cielo. ¡He conseguido el empleo! 


    

    Gracias a Dios, porque no tenía idea de cómo iba a seguir viviendo sino conseguía algún tipo de ingreso. Ahora puedo dejar el hotel, empezar a buscar un lindo piso en alquiler…uno cerca del Raiden, y si me pongo a ahorrar algunos meses, y construyo una buena carrera y una buena reputación, tal vez pueda publicar mi libro de recetas en un año.


    

    Y entre tanto entusiasmo, el recuerdo de Thomas aparece en mi memoria. Siento tantos deseos de poder compartir mi felicidad con él.


    

    Pero pronto regreso a la realidad: mi destino es vivir todas mis alegrías y todas mis penas, sola.


    

    No puedo contenerme, y estoy escribiendo su nombre en el explorador de Internet. Dos segundos después, en mi pantalla se despliegan decenas de enlaces a sitios de cotilleos, todos hablando sobre él. Ver su rostro en las fotografías hace que la adrenalina suba por mi cuerpo, y mis pensamientos se disparan de nuevo. ¿Con cuantas mujeres se habrá acostado en estas últimas dos semanas, mientras yo no dejo de pensar en él? ¿Acaso ya habrá conseguido otra esposa?


    

    ¿Por qué me importa? Yo decidí renunciar a él, porque mis sentimientos no correspondidos eran demasiado dolorosos, porque no me creí capaz de convivir con el hombre que amo, sabiendo que él no me amaba a mí. Yo firmé el segundo contrato, el que desestimaba el primero, el que me liberaba de toda relación con Thomas Campbell. Yo elegí este camino, y ahora no tengo derecho a llorar al respecto. Pero ahora mismo, sola en esta sala de urgencias, tengo muchos deseos de llorar.


    

    Las dos horas transcurren, conmigo sola con mis pensamientos, y finalmente un doctor se acerca a mí con un documento en sus manos.


    

    —Señorita LaTorre, aquí tengo sus resultados —me dice, y se pone a leer la hoja en silencio.


    

    —¿Me encuentro bien? ¿Por qué me he desmayado? ¿Estoy anémica o algo así? Admito que no me he estado alimentando muy bien estas semanas, y estuve bajo mucho estrés.


    

    —No se preocupe por su salud, está perfecta —responde al mismo tiempo que lee. Y luego alza su cara y me mira—. Y embarazada,


    

    —¿Cómo? —tartamudeo. La cabeza me da vueltas durante otro momento. No puedo creer que el doctor me ha dicho que…


    

    —Sí, de casi un mes. ¿Cuándo fue su último periodo?


    

    —Ah…este mes no llegó —respondo, todavía intentando calmarme y recordar bien las fechas.


    

    —¿La fecha de su última relación sexual? —me pregunta, y yo me quedo callada.


    

    La última vez que hice el amor con Thomas (sí, lo que hicimos fue hacer el amor, no follar. Eso fue lo que me hizo entrar en pánico) yo no estaba ovulando. Esto debió ocurrir durante nuestra luna de miel en Mykonos. ¡Qué idiota soy, yo misma la advertí en aquel entonces que el resultado de la prueba casera podía dar un falso negativo o falso positivo! Y estuve tan ocupada las últimas semanas buscando empleo que apenas le di importancia al retraso de mi menstruación. Y aquí estoy yo ahora, sorprendiéndome por el resultado.


    

    Ante mi silencio, el doctor teme haber hecho una pregunta incómoda y sigue adelante con la conversación.


    

    —Bueno, el resto de su hemograma está normal —me dice entregándome la hoja de papel. Cuando la cojo, mis manos tiemblan—. Es normal sentirse débil los primeros meses, especialmente si ha estado estresada. De ahora en más, necesita cuidarse y alimentarse bien. Le recomiendo hacer una cita con el obstetra.


    

    Un último saludo y el doctor me deja sola de nuevo. Mis manos tiemblan, con el resultado del hemograma presionado con fuerza contra mi pecho. No paro de temblar.


    

    ¡Estoy embarazada! ¡Estoy embarazada!


    

    Este ha sido mi sueño desde hace años y ahora…ahora que finalmente estoy embarazada, una intensa mezcla de emociones me ataca.


    

    Estoy feliz, tan feliz que podrá gritar. Pero la misma felicidad eufórica se mezcla con un profundo miedo y tristeza, por unos deseos inmensos de que Thomas me abrace.


    

    Es su hijo el que llevo en mi vientre, pienso, acariciando mi estómago con manos temblorosas, y una potente ola cálida de cariño y alegría me invade. Y de nuevo, esa alegría muta a una desolación casi insoportable.


    

    ¿Estoy en condiciones de criar a un bebé sola? Justo hoy me contrataron en el Raiden…¿alcanzará mi salario para mantener a este niño? ¿Las condiciones del contrato seguirán en pie una vez que se enteren de que estoy esperando un bebé? Tal vez me despidan. Y aunque no lo hagan, ¿realmente es la mejor decisión seguir adelante con este embarazo?


    

    Si algo me ha enseñado mi experiencia con Thomas Campbell, es que no soy tan fuerte y fría como yo pensaba. Soy incapaz de ser racional, y dejo que mis sentimientos me ganen en los momentos en los que debo ser lógica y práctica. ¿Una mujer así es capaz de criar a un bebé sola? No importa lo mucho que lo deseo, ¿puedo hacerlo sin lastimar a esta próxima vida por llegar?


    

    Me incorporo con lentitud de la camilla y guardo mi móvil y los resultados en mi bolso. Aun visto al ropa que me puse esta mañana para la entrevista. Durante un minuto considero pedir cita con el obstetra, pero finalmente termino abandonando el hospital sin hacerlo. Regreso caminando hasta el hotel donde me hospedo, con cada paso mis rumiaciones crecen.


    

    Una vez en mi habitación, me doy una larga ducha relajante, una donde no puedo cesar de contemplar mi vientre aun plano, y sonreír como una idiota, también es la ducha donde más he llorado en toda mi vida.


    

    Agotada, me acuesto en la cama. Cojo mi móvil y siento la tentación de llamar a Thomas. Veo su número entre mis contactos y mi corazón se acelera, pero termino haciendo el teléfono a un lado. Cuando vuelvo a cogerlo, es para eliminar su número.


    

    

    

    


  




  

    Capítulo diecisiete


     


     


    —¡Tres órdenes de cordero con hierbas y cuatro de pasta picante! —El grito de uno de los asistentes de cocina reverbera sobre el caos de la cocina del hotel Raiden. Un caos típico de sábado a la noche, y al que yo ya me he acostumbrado después de casi un año de trabajo.


    

    Yo voy y vengo, hirviendo agua, marinando carnes, picando vegetales y supervisando los platos ya listos antes de depositarlos en el mostrador.


    

    El hotel Raiden no tendrá tanto renombre como el Splendor, pero sus platos son apetitosos y todos nos esforzamos por servirlos en el nivel más alto posible. Y creo que, eso es justamente lo que yo necesitaba durante estos últimos dos años. Esta cocina, así como los chefs y asistentes, hemos formado casi como una pequeña familia. Y es durante noches caóticas como esta, cuando recuerdo lo mucho que amo cocinar. La adrenalina de preparar seis platos al mismo tiempo mientras el camarero llega del salón para anunciar siete pedidos más.


    

    Yo estoy concentrada en mi plato cuando siento una mano en mi hombro. Es el señor Logan, el chef principal de la cocina, llamando mi atención. Cuando giro el cuello para mirarlo, noto una expresión algo preocupada en su rostro.


    

    —Justine…tengo una orden nueva.


    

    —¿Qué es? —pregunto, curiosa ante tanto misterio.


    

    —Un pedido por tu solomillo con salsa de arándano.


    

    —De acuerdo —respondo con una sonrisa—. Siempre es un honor que pidan mi platillo de autor.


    

      Estoy encaminándome hacia el refrigerador para buscar un corte de carne apropiado cuando el señor Logan vuelve a interrumpirme.


    

    —Escucha, este no es un pedido común y corriente —me dice con una seriedad que hasta me asusta—. Me han informado que en salón está nada más y nadie menos que Thomas Campbell, ¿sabes quién es él? El CEO del conglomerado Walron.


    

    —Sé quién es Thomas Campbell —suspiro, y durante un segundo creo que mi corazón se ha saltado un latido. Inmediatamente, mi pulso se acelera y el aire se agolpa en mi pecho. Al oír ese nombre, miles y miles de recuerdos se despliegan en mi memoria a un ritmo vertiginoso.


    

    —Lo rumores dicen que está evaluando comprar el Raiden. Y ha pedido específicamente por tu solomillo al arándano. El camarero me dijo que ni siquiera leyó el menú, tan solos y sentó y pidió por tu platillo.


    

    Suelto otro suspiro, y siento que las rodillas me tiemblan. Realmente, esto es un deja vu.


     


    —Le prometo, señor Logan, que Campbell quedará feliz con mi plato —sonrío de nuevo, y me dispongo a preparar la comida.


    

    Mientras estoy marinando la salsa de arándanos en la carne, siento que mi corazón palpita demasiado fuerte. ¿Qué está haciendo Thomas aquí? De tan solo recuerda su rostro, sus ojos negros, su sonrisa…Dios…es casi insoportable. ¿Y por qué ha pedido mi plato? Claramente lo está haciendo a propósito. ¡Desgraciado1 Quiere torturarme.


    

    

    Pero si Thomas cree que va a vencerme, está muy equivocado. Voy a prepararle el mejor puto solomillo al arándanos de mi vida. Quedará tan satisfecho que no podrá soltar ni una sola queja.


    

    Y a pesar de que la rabia y el dolor palpitan en todo mi cuerpo, me encuentro a mí misma sonriendo como una imbécil, recordando la última vez que prepare este plato para él, entre risas y besos en su acogedora cocina. Ya ha pasado más de un año de eso, ya veces siento que nunca ha ocurrido, que fue todo un sueño. Un sueño que me ha dejado una cicatriz muy profunda y dolorosa.


    

    Me concentro en mi tarea. Mantenerme concentrada es el mejor antídoto para que mis emociones no me desborden, Todos sabemos lo que ocurre cuando doy rienda suelta a mis sentimientos. No puedo darme ese lujo de nuevo. No ahora. Muchas cosas han cambiado este año. Ahora solo debo hacer mi trabajo de la mejor manera posible y olvidarme del pasado. Sin embargo, también me encuentro a mí misma preparado este platillo como si fuera lo más precioso que he hecho, prestando especial atención a cada detalle, embebiéndolo de cuidado y amor. 


    

    Me preocupo tanto de que todo esté perfecto, que termino entregando el platillo unos minutos extras más tarde. Finalmente, cuando veo al camarero coger el plato y llevárselo fuera de la cocina, siento que mi corazón se parte.


    

    Intento mantenerme ocupada con otra de las interminables tareas de la cocina, pero mi mente te esta allá afuera, en ese salón. Junto a Thomas.


    

    Y pronto, mi mente está flotando una vez más, recordando esa primera noche en la que nos conocimos, cuando él rechazaba mis platos uno tras otro, y yo terminé arrojándole polenta hirviendo en la cara. Suelto una risita para mis adentros, y mi corazón se acelera al recordar todo lo que ocurrido después; nuestras cenas, nuestras conversaciones, nuestras noches en Mykonos, cuando él me abrazó y me contuvo durante mi ataque de pánico. Las incontables noches cocinando en su cocina, riendo y charlando. Por algún motivo, todos esos recuerdos pesan más que todo el sexo que tuvimos, y me llena de una alegría agridulce. Es dolorosa, por supuesto, es el dolor más intenso que he experimentado en mi vida, Y, aun así, si tuviera una máquina del tiempo, volvería a hacer todo exactamente igual. El dolor que me ha dejado es enorme, pero también la felicidad Y no renunciaría a esa felicidad por nada del mundo, aunque ahora sea nada más que un recuerdo.


    

    —Justine —me llama el señor Logan, rompiendo mis ensoñaciones—, Campbell ya ha probado tu plato.


    

    —Déjame adivinar. —Yo suelto otro suspiro y bromeo—. Dijo que es decepcionante, insípido, lo peor que ha probado en su vida.


    

    Veo al señor Logan alzando sus cejas blancas con asombro.


    

    —¿Cómo lo supiste?


    

    Y ahora yo siento que un relámpago me ha golpeado.


    

    —¡¿En serio el desgraciado ha dicho eso?! —estallo.


    

    —Espera, Justine, cálmate. Campbell tiene reputación de tener un paladar muy exigente, no puedes tomártelo personal…


    

    Pero es muy tarde: yo ya he cogido un plato de puré de patatas y estoy atravesando las puertas de la cocina como si me llevaran mil demonios. Sorteo las mesas del salón con grandes trancazos, mi corazón palpitando rabioso en mi pecho. Diviso a Thomas sentado en la mesa central, vistiendo uno de sus impecables trajes de terciopelo negro hecho a medida. Él me ve acercarme, y los dos engarzamos miradas. Esos ojos negros, tan familiares tan profundos, me hacen temblar las rodillas. Pero no me detengo. Avanzo hasta tenerlo cara a cara, y el bastardo me sonríe. ¿Por qué tiene que sonreírme? ¡Lo odio!


    

    Suelto un gruñido de bronca y luego le arrojo el puré caliente en el rostro.


    

    —¿Eso sí te gustó, desgraciado? —le espeto.


    

    Con la cara completamente embadurnada de puré, lo escucho soltar una carcajada estruendosa. Me contagia, y ahora los dos estamos riendo como dos niños locos. A la risa se une el grito furioso del señor Logan.


    

    —¡Justine! ¿Qué has hecho, estás loca?


    

    —Está bien —le responde Thomas, al mismo tiempo que coge una servilleta y se limpia la cara—. No se preocupe, no presentaré cargos legales por esto. Todo vale la pena con tal de probar el exquisito solomillo con sala de arándanos de la señorita LaTorre.


    

    Le hace un gesto tranquilizante con la mano y veo al señor Logan regresando a la cocina. Pero yo permanezco de pie frente a Thomas. No estamos solos: nos estudian las miradas atónitas y escandalizadas de los demás comensales, pero ahora mismo, yo siento que Thomas y yo somos las dos únicas personas en el mundo.


    

    —¿Entonces te ha gustado? —le pregunto, sorprendida.


    

    —No me ha gustado. Lo he amado. ¿Cómo no amar algo hecho por tus manos? —me dedica otra de sus sonrisas irresistibles, y mi corazón se acelera de nuevo—. Pero era la única manera que tenia de hacerte salir de la cocina y venir a verme.


    

    —¡Maldito! —Me muerdo el labio inferior. He caído en su trampa una vez más. Y a una parte de mí le encanta haber caído en esa trampa de nuevo.


    

    —Te he extrañado —dice en su tono tan bajo, tan profundo, tan seductor. Y una vez más, yo me encuentro desarmada. Pero, no voy a decirle que yo también lo he extrañado. Ante la falta de respuesta él continúa hablando—. Bueno, y ahora me gustaría probar otro de tus platos.


    —¿Cuál?


    

    —No aquí. ¿A qué hora sales?


    

    —Medianoche.


    

    —Ven a mi casa, cocina para mí.


    

    Me dedica otra de sus miradas, pero esta vez todo es diferente. No puedo ceder.


    

    —No puedo —me niego con la cabeza—. Debo volver a casa.


    

    Lo veo alzar una ceja, curioso, pero sé que Thomas no se dará por vencido. Y en cierta manera, eso me alegra.


    

    —Entonces, ¿puedo ir yo a la tuya? Déjame llevarte en mi auto.


    

    —Mi casa no es tan grande ni tan lujosa como la tuya.


    

    —Sabes muy bien que eso no me importa. Quiero estar contigo.


    

    Y yo soy demasiado débil para negarme. Tan solo ver esos ojos negros, tan dominantes, tan protectores, tan hermosos. Los ojos del hombre de quien me he enamorado, aunque yo intente negarlo con todas mis fuerzas.


    

    —De acuerdo —murmuro—. Espérame afuera a la medianoche.


    

    Regreso a la cocina sin mirar atrás, pero las pocas horas que quedan hasta mi horario de salida se sienten como una eternidad.


    

    Para cuando llega la medianoche, yo tengo un manojo de nervios ajustándose en mi estómago. Y al mismo tiempo, nunca me había sentido tan entusiasmada y feliz. Me despido de mis compañeros de trabajo, me desato mi delantal, me suelto el cabello y atravieso la recepción del salón. Allí está la imponente limusina negra de Thomas, esperándome en la acera de enfrente. 


    

    Por suerte esta vez no trajo el helicóptero, rio para mis adentros mientras cruzo la avenida con una carrera corta. Apenas me acerco al auto, la puerta se abre desde adentro. Reconozco esa mano, las manos que me han acariciado tantas veces, arrancándome deliciosos escalofríos.


    

    Me siento junto a Thomas en el asiento trasero de la limusina, la cual permanece aparcada. La puerta hace un sonidos eco al cerrarse y un escalofrío me recorre cuando la loción de afeitar de Thomas acaricia mi nariz. Y el aroma de su piel, mezclado con esa mirada…Dios, tal vez ha sido un error venir aquí. Pero me es imposible resistirme…Thomas me atrae como una polilla a la llama


    

    —Buenas noches —me saluda con ese tono de voz tan seductor—. ¿adónde quieres que te lleve?


    

    Trago saliva, ordenando mis pensamientos y sintiendo cómo mi corazón se acelera.


    

    —¿Por qué estás aquí? —le pregunto con voz temblorosa.


    

    —¿Por qué estas tú aquí? —me responde con otra pregunta, y yo siento algo de resentimiento entre sus dientes.


    

    Y, ¿por qué estoy aquí, cuándo juré renunciar a Thomas Campbell para siempre? Porque simplemente tiemblo de felicidad al verlo, porque no puedo resistirme, aunque sé que verlo solo traerá dolor a mi vida. Pero por supuesto, no puedo responderle eso.


    

    —Te debo una disculpa —le digo—. Ha sido cobarde de mi parte irme así, en medio de la noche.


    

    Lo veo estudiar mi rostro durante unos segundos.


    

    —Es verdad —sentencia—, no sabes lo furioso que he estado contigo por eso.


    

    —Lo merezco. Y de nuevo, te pido disculpas. Sé que no es excusa, pero, me asusté. Me asuste al darme cuenta de que no podría cumplir con el contrato, e hice lo que creí mejor en ese momento. Si me he equivocado, de nuevo, te pido perdón—


    

    —¿Y por qué no podías cumplir el contrato?


    

    Trago saliva de nuevo. Dios, que preguntas tan difíciles tengo que responder hoy.


    

    —No podía traer un niño al mundo sin amor —le digo sin rodeos, sosteniéndole la mirada llena de lágrimas. Luego suelto una risita melancólica—. Ya ves, no soy lo que tu creías que yo era. No puedo follar por negocios, ni mantener un matrimonio sin amor. Al final de cuentas, soy una tonta que quiere amor a la antigua, y no puedo dar un paso sin que mis sentimientos me ganen. —Hago una pausa y me enjugo una lágrima—. Dios, soy tan patética. Tienes razón en estar furioso conmigo.


    

    —Te dije que estaba furioso: ya no lo estoy. —Miro sus ojos de nuevo, y veo una expresión algo herida, pero también protectora y cálida—. Y eres exactamente quien yo creía que eras. No te hubiera elegido de lo contrario.


    Esas palabras hacen que mi pecho duela todavía más.


    

    —¿Por qué has regresado? —pregunto de nuevo.


    

    —Ya te he dicho: porque te extrañaba.


    

    —¿Eso es todo?


    

    —Es mejor que tus disculpas.


    

    —¡Ya te he dicho que lo siento! 


    

    —¿Y crees que eso es suficiente? —ruge, y sus ojos están encendidos como los de una bestia—. ¿Crees que yo no sufrí al ver que me habías abandonado?


    

    —Oh, vamos, ¿Cuántas mujeres han desparecido de tu cama a la mañana siguiente? No actúes como si yo hubiera sido la primera.


    

    —Las otras mujeres no son tú. Me importa un carajo lo que hagan las otras, si me importa lo que hagas tú. ¿Por qué piensas que te elegí?


    

    —Porque fui la única estúpida disponible a aceptar tu contrato ridículo.


    

    —No, te elegí porque te amaba. Todavía te amo.


    

    Siento que una puñalada parte mi pecho en dos. Ahora sí, no puedo controlar las lágrimas que escapan de mis ojos. Y él tan solo me mira, su labio inferior temblando con suavidad.


    

    —No digas cosas de las que puedes arrepentirte —murmuro con miedo.


    

    —No me arrepentiré, pues es verdad —insiste Thomas—. Quería formar una familia contigo porque te amaba, porque eres la única mujer que me ha hecho sentir cosas que jamás creí sentir. La única que me ha desafiado, que me ha fascinado desde la primera vez cocinó para mí, y me arrojó polenta hirviendo en la cara. Y tú también me amas, ye so te da miedo. Te dio tanto miedo que huiste en medio de la noche como una cobarde.


    

    Me limpio el rostro con el revés de la mano, y siento la palma cálida de Thomas sujetando mi mejilla con ternura. Acerca su rostro al mío y yo miro en sus profundos ojos oscuros.


    

    —Si estoy equivocado —dice—, si no me amas, entonces dilo, y me iré de tu vida para siempre.


    

    —No mientas —suspiro, mientras su manos delicadas me secan las lágrimas nuevas.


    

    —Justine, ¿por qué te cuesta tanto creer que alguien pueda amarte?


    

    —Porque nadie lo ha hecho nunca.


    

    —Bueno, es hora de cambiar eso —dice, y acerca sus labios a los míos para besarme.


    

    Siento que ese beso me devuelve la vida, sus labios jugando con los míos con una ternura cálida y envolvente. Es un beso corto, pero capaz de despertar un relámpago que sube por mi espina dorsal. Cuando nuestros labios se separan, los dos estamos sonriendo, y Thomas me sostiene apretada entre sus fuertes brazos.


    

    —Justine, quiero empezar de nuevo contigo. Quiero que regreses a casa y que vivas conmigo. Pero esta vez, no por un maldito contrato, sino porque te amo. 


    

    —Ojalá fuera tan sencillo, Thomas —le digo con otro suspiro triste, regresando a la realidad.


    —¿Por qué no lo es?


    

    La cabeza me da vueltas, incapaz de ordenar mis ideas y pensamientos.


    

    —Mucho ha cambiado en estos dos años —le digo—, creo que…si supieras lo que he hecho, me odiarías de nuevo.


    

    —Eso es imposible —me asegura, acariciándome la mejilla de nuevo. 


    

    Yo beso la palma de su mano y le digo.


    

    —No quiero hablar de algo tan privado aquí. Ven a casa conmigo.


    

    —Claro, dime la dirección.


    

    —No es necesario conducir —le digo, moviéndome hacia la puerta de la limusina—. Vivo aquí mismo.


    

    —¿Aquí? —pregunta Thomas a la vez que baja del auto y me sigue—. ¿En el hotel Raiden?


    

    —No eres el único que sabe hacer trampas —le digo mientras cruzamos la avenida.


    

    Entramos de nuevo al Raiden y cogemos el ascensor hasta el quinto piso, donde está mi habitación.


    

    —Supongo que es cómodo vivir en el mismo hotel donde trabajas —menciona Thomas, en un intento por crear conversación.


    

    —Lo es —asiento. Me gustaría ser más conversadora en estos momentos, pero nunca he estado más aterrada en toda mi vida. 


    

    —Oí que tu libro de recetas es un bestseller —continua Thomas. Puedo notar que él también está nervioso—. Yo lo he comprado, pero nunca tuve la paciencia de intentar cocinar alguna receta.


    

    Suelto una risita: no importa la situación, Thomas siempre tiene la capacidad de tranquilizarme.


    

    —¿Y qué has hecho tú en estos dos años? —pregunto—. ¿Encontraste a otra candidata para tu contrato?


    

    —He buscado —deja escapar un suspiro frustrado—, pero al cabo de unos intentos me di por vencido. Ninguna como tú, Justine.


    

    —¿Y por eso decidiste comprar el Raiden? ¿Para ofrecerme una segunda propuesta?


    

    —No. Vine aquí porque ya no soportaba estar sin ti.


    

    Esas palabras hacen que mi pecho duela. Las puertas del ascensor se abren y atravesamos el pequeño pasillo hasta mi puerta, mientras yo busco mi tarjeta magnética, creo que mi corazón va a reventar. Temo que una vez que Thomas cruce la puerta me odiará. El beso y al dulzura que recién hemos compartido se esfumaron para siempre. Pero tengo que hacer esto. 


    

    Abro la puerta y los dos entramos a la habitación que ha sido mi hogar hace casi dos años. 


    

    —Lamento el desorden —le digo, recogiendo la ropa esparcida por el suelo.


    

    Él está a punto de decir algo cuando Natalia aparece a saludarme. 


    

    —¡Justine, al fin llegaste! —me saluda la jovencita rubia.


    

    Thomas se queda mudo al verla, pero más le impacta el niño que ella carga en brazos, y que rápidamente pone en los míos.


    

    —Sí, perdón, se me ha hecho tarde —me disculpo mientras cojo a Alex en mis brazos—. Por supuesto, te pagaré horas extras.


    

    —No te hagas problema, solo fueron unos minutos me dice la chica, buscando su bolso—. Y se ha portado divino, como siempre.— La chica le da un beso en la frente a Alex y coge su bolso. Le dedica una última mirada curiosa a Thomas antes de despedirse—. Buenas noches.


    

    —Buenas noches —le digo.


    

    Cuando los dos quedamos solos, un silencio sepulcral llena el ambiente, Yo estoy de pie, arrullando a un semidormido Alex en mis brazos, y Thomas y tan solo nos mira, mudo.


    

    —Thomas, quiero presentarte a Alex. Mi hijo. —finalmente yo cobro el coraje para decir esas palabras en voz alta.


    

    Él se queda callado unos instantes, y luego suelta un suspiro quedo.


    

    —¿Él es…? ¿Él es…? —Apenas puede musitar Thomas, y luego se lleva el dedo índice al pecho.


    

    Yo asiento, apretando al niño más fuerte contra mi pecho. Veo que una sonrisa ilusionada llena el rostro de Thomas,


    

    —Sé que debes odiarme en este momento —le digo—. Y lo merezco. Pero, te debía la verdad, aunque eso signifique perderte. Le debo la verdad al hombre que amo.


    

    Engarzamos miradas de nuevo, y noto que los ojos de Thomas están húmedos.


    

    —¿Puedo cargarlo? —me dice, y yo acepto.


    

    Deposito al niño con suavidad entre sus brazos, y en seguida me sobrecoge la delicadeza y ternura con la que él lo abraza, sonriéndole y arrullándolo. Es la imagen más hermosa que he visto en toda mi vida, una imagen que quiero congelar en mi memoria para toda la eternidad. El hombre a quien amo cargando en sus brazos al otro hombre que amo,


    

    —¿Por qué lo hiciste tú sola? —me pregunta Thomas al cabo de unos instantes.


    

    —No quería ser una carga para ti —finalmente me abro, rompiendo en llanto y extendiendo mis dedos para acariciar la cabeza de Alex, quien me mira con ojos grandes y sorprendidos.


    

    —¿Cómo podría ser una carga, si este es mi sueño hecho realidad? —responde él con la voz quebrada. Pero hay felicidad en su voz, en sus lágrimas. Sin dejar de abrazar a Alex, Thomas extiende su brazos para abrazarme a mí también, y yo me pierdo en ese abrazo.


    

    —¿No me odias? —sollozo contra su pecho.


    

    —¿Cómo podría odiar a la mujer que amo, a la madre de mi hijo? —Alejo mi rostro de su pecho y alzo la cara para mirarlo. Thomas me sonríe y se inclina para depositar un suave beso en mis labios—. Regresa a casa conmigo. Los dos.


    

    Yo miro esos ojos negros, los ojos del único hombre que me ha enamorado y, por primera vez en mi vida, tengo la fortaleza para aceptar su amor.


    

    Con los ojos llenos de lágrimas asiento, y Thomas me besa una vez más.


    

    

    Fin


  




  

    Epílogo


     


     


    

    —La última receta de autor de la gran chef internacional Justine LaTorre: ¡tostadas con queso! —bromea Thomas, clavando el pan tostado en su tenedor y levantándolo por los aires.


    

    Sentado a la mesa del desayuno, Alex aplaude con sus pequeñas manos y festeja el chiste de su padre, sus mejillas redondas se tiñen de un adorable rosado.


    

    —Muy gracioso —lo regaño—. No juegues con la comida.


    

    —No estoy bromeando…¿esta receta estará incluida en tu próximo libro?


    

    Miro el reloj en la pared del comedor.


    

    —Alex, querido, ya es hora de la escuela. —Miro a Thomas—. Y tú deberías ir partiendo para la oficina.


    

    —Alex —Thomas mira a nuestro hijo con una mirada traviesa—, ¿te gustaría que papi te lleve a la escuela en su limusina?


    

    —¡Sí! —Alex aplaude más fuerte y se baja de la silla de un salto, a buscar su mochila.


    

    —¿Estás seguro? —le pregunto—. Creí que tenías una reunión importante hoy.


    

    —No pueden comenzar sin mí —Thomas me guiña el ojo—. Además, tú tienes una videollamada con tu editor, ¿no es verdad?


    

    —Sí, pero…puede llevarlo alguna de las criadas.


    —No es necesario. Sabes lo mucho que amo llevar a mi hijo al kindergarten.


    

    Engarzamos miradas unos segundos, y un estremecimiento en todo mi cuerpo me recuerda lo mucho que amo a Thomas. Mi marido. Alex regresa dando saltitos y Thomas lo coge de la mano para dirigirlo hacia la salida.


    

    Desde la planta alta de la mansión, yo observo por el ventanal cómo los dos suben a la limusina, y esta atraviesa las rejas del jardín para desparecer por la avenida. Como es de esperar, un pequeño grupito de paparazis la persigue con sus cámaras destellando.


    

    Yo giro sobre mis talones y regreso a mi escritorio, en la habitación que rediseñé como mi estudio. Tomo asiento frente a mi laptop y me peino el desastre que es mi cabello. Unos minutos más tarde, mi editor se conecta. Luego de un saludo inicial y una pequeña conversación trivial, comenzamos a ultimar los detalles de mi segundo libro de recetas. ¿Quién diría que publicar un segundo libro sería más difícil que el primero?


    

    Estamos discutiendo detalles cuando escucho a Thomas regresar a casa. Percibo sus pasos subiendo la escalera mientas mi editor está repitiendo detalles aburridos, y lo escucho a Thomas abriendo la puerta del estudio. Camina hacia mi y se sienta a mi lado en el escritorio, pero a la distancia necesaria para que mi editor no lo vea por la pantalla.


    

    Yo intento seguir el hilo de la conversación mientras siento las manos de Thomas acariciar mi muslo por debajo de la mesa. Lo aparto con una patada suave y aprieto los dientes, como si nada ocurriera, pero el desgraciado insiste. Sus manos acarician mi muslo con una parsimonia tortuosa, por debajo de mi falda, y el contacto con su piel me provoca carne de gallina. Pronto mi clítoris está palpitando con furia, el fuego alimentado por sus caricias bajo la mesa. Yo aprietos los labios y utilizo toda mi fuerza de voluntad para no soltar un gemido vergonzoso frente a mi editor. Pero apenas me cuesta escuchar lo que me está diciendo. La mano de Thomas ha llegado a mi entrepierna y ahora sus dedos están masajeando mi clítoris con deliciosos círculos. No puedo tolerarlo. Mi respiración se agita, y durante un segundo aparto mi mirada de la pantalla para buscar los ojos de Thomas. Le echo una mirada asesina, pero él no se detiene, tan solo me mira orgulloso, estudiando cada una de mis reacciones. Me continúa masturbando bajo el escritorio, y el placer ahora está palpitando entre mis piernas y en todo mi cuerpo, amenazando con un explosivo orgasmo.


    

    —Disculpa, Louis —interrumpo a mi editor. Me cuesta horrores disimular que estoy a punto de correrme—, pero realmente debo irme.


    

    —Si, de acuerdo. Ya hemos hablado de los más importante.


    

    Mi editor todavía me está saludando cuando yo cierro la tapa de mi laptop con un golpe seco.


    

    —¡Maldito!  —le espeto a Thomas, y él me silencia con un beso profundo. Su lengua danza con la mía y sus dedos se mueven todavía mas rápido. Mi corazón está a punto de explotar y justo cuando estoy a punto de correrme, él aleja su mano de mi clítoris.


    

    Lo estoy maldiciendo de nuevo cuando él me coge de la cintura y me sube al escritorio como si yo no pesara nada. Me alza la falda y me quita a ropa interior, la cual arroja a un rincón del estudio. Mis interiores se retuercen, necesitados, desesperada porque él me llene. Le beso los labios, el cuello y los hombros, y siento cómo él se baja la cremallera para liberar su enorme erección, ya dura como una roca.


    

    —¿Tenemos tiempo? —alcanzo a preguntar entre besos rabiosos, mientras Thomas vuelve a acostarme de espaldas sobre mi escritorio.


    

     —No tengo que ir a buscar a Alex hasta dentro de cuatro horas —responde, y abre los botones de mi blusa con lentitud para luego besar uno de mis pezones con devoción.


    

    —¿Y tu reunión?


    

    —Ya te he dicho, no pueden comenzar sin mí —responde, y se dedica a besar, mordisquear y lamer mis pezones hasta que yo estoy retorciéndome de placer.


    

    Pero ninguno de los dos puede aguantar más, yo deslizo mi mano hacia la parte inferior de su cuerpo y envuelvo su miembro rígido. La piel parece arder.


    

    —Te necesito dentro de mí —susurro en su oído mientras aprieto un puñado de su cabello negro en mi mano.


    

    Thomas alza la vista y me mira con una expresión salvaje, me besa de nuevo con beso rabioso y hambriento, y yo siento su miembro penetrarme. No puedo creer lo bien que se siente, me aferro a sus anchos hombros y me pierdo en el profundo placer de sus embestidas. Sin embargo, su ritmo es un poco más lento y cuidadoso que de costumbre.


    

    —¿Así está bien? —pregunta en mi oído con un susurro ronco.


    

    —Puedes hacerlo más fuerte —le sonrío—. Ya te he dicho que el sexo no es riesgo para una embarazada.


    

    Thomas me dedica una mirada entre preocupada y orgullosa, y me besa con más devoción y hambre que antes. aumenta un poco la intensidad de sus estocadas, llenándome de un placer enceguecedor, pero también noto que está conteniéndose. Sin embargo, conforme avanza, y mis gemidos se tornan más altos, pierde el control de sí mismo. Me folla duro y profundo, como a mí me gusta, y yo aprieto el abrazo de mis piernas alrededor de su cintura para que me llene hasta el fondo. Con un último gemido de placer, siento su polla retorcerse en mi interior, y todo mi cuerpo tiembla con gozo mientras Thomas me llena con su semen caliente.


    

    Agotados, permanecemos acostados sobre mi escritorio, compartiendo besos y sonrisas cómplices. Veo a Thomas deslizar su mano hacia mi vientre, todavía plano, y acariciarlo con ternura.


    

    —Ojalá sea una niña -pienso yo en voz alta.


    

    —Yo seré feliz con lo que sea —me responde Thomas antes de besarme una vez más—. Te amo.


     


    —Yo también te amo —aparto un mechón húmedo de su frente sudada. Y durante unos largos segundos de silencio, no hago más que sentir la felicidad de contemplar el rostro del hombre a quien amo, mientras el orgasmo se desvanece entre mis piernas con latidos suaves—. Déjame darme una ducha y después podemos recoger a Alex juntos, ¿te parece?


     


    —Me encantaría —responde antes de darme un último beso—. Pero, ¿no tienes que trabajar?


     


    —No hay nada más importante que los dos amores de mi vida —suspiro, y después de ponerme de pie acaricio mi propio vientre—. Y que pronto serán tres.
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